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ADVERTENCIA 



AI entregar A fa lu2 pública este 4.° y dltimo Lomo de 
la Historia de Chile bajo el gobierno del General don 
Joaquín Prieto, por Sotomayor Valdés, cábeme llenar 
un doble deber; para con el piiblico y para con la me- 
moria del autor, mi inolvidable padre, á quien Dios 
tenga en su santa guarda. 

Se hallaban en prensa las últimas páginas trazadas por 
su pluma, cuando la penosa y larga enfermedad que ha- 
bía de llevarlo á la tumba, vino á ])ostrarlo en cama 6 
impedirle, á pesar .de sus más vivos anhelos, poner re- 
mate á su obra en un postrer capítulo que deber/a com- 
prender las líltimas peripecias de lae candidaturas en 
lucha para suceder al General Prieto en la sillapresiden- 
cíal, y. por fin, una ojeada en conjunto al periodo cuya 
exposición terminaba, y sobre el cual, aunque ya bien 
digerido y juzgado por mi padre, en cada una de sus fa- 
ces y hechos culminantes, hubiéramos deseado ver des- 
lizarse su pluma haciendo la síntesis de todo él y redac- 
tando en resumen, desde la a'tura á que él sabía colo- 
carse, la última sentencia, como historiador, sobre los 
hombres y los hechos que tan bien supo conocer y esti- 
mar. 
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Pero, como dijo el señor Montaner Bello en su dis- 
curso fúnebre al inhumarse los restos de mi padre; res- 
taba todavía que añadirse un dolor más á todas sus 
amarguras, morir sin terminar la obra de sus mejores 
años. 

Más de una vez durante sus últimos dias, compren- 
diendo la gravedad en que se encontraba, pretendió ha- 
cerme tomar nota de indicaciones á noticias que quería 
darme, á fin de que yo escribiera las liltimas páginas de 
esta obra, cara, sin duda para él, como que era el pro- 
ducido de largos años de labor y de desvelos y como que 
con ella había de acrecentar su renombre y su gloria, 
único pero inapreciable patrimonio que legara á los su- 
yos. 

Sin embargo, alentándolo con que él mismo pondría 
remate á esta historia y no yo, me resistí toda vez á sus 
deseos, que no otra cosa me consentía el grave estado 
de su salud á la que, como hijo, naturalmente todo quería 
posponerlo. 

Hoy, privado de la preparación y tiempo necesarios 
para acometer una obra cuya realización sólo el cariño 
de padre había de atreverse á aconsejármela, me veo en 
la necesidad de entregar al público este cuarto y último 
tomo de la Historia de Chile, sin agregar en su texto 
una sola línea á las que él dejó trazadas por su pluma. 
Solamente, y fuera de esta ligera advertencia, he añadido 
al final de este tomo la «Exposición que el General Prie- 
to dirijió al pueblo de Chile el dia i8 de Septiembre de 
1841 y último de su administración^) (i) en que el pre- 



(i) La redacción de este documento se atribuye á la pluma de don 
Andrés Bello. 



sidenle dimisionario hace un resumen del estado del 
país, hacia la época de su exaltación al poder, y de los 
adelantamientos que bajo sus auspicios se realizaron. 

Con sobrada razón el presidente Prieto al entregar el 
mando supremo, se sentía orgulloso de la obra llevada á 
cabo por su gobierno tjn la década durante la cual le cu- 
po regir los destinos de la República. 

El principio de autoridad y el prestijio de ella, el or- 
den interno, las relaciones exteriores, la hacienda publi- 
ca, la instrucción, lüs principales industrias, todo recibió 
durante su gobierno provechosos impulsos. levantándo- 
nos de nuestra postración en lo interior, e imponiendo el 
nombre de la República al respeto de las dem;is im- 
ciones. 

En el período á que venimos refiriéndonos vemos na- 
cer la Constitución de 1833, la máscélebre Üe las cons- 
tituciones chilenas, á la sabiduría de cuyas disposiciones 
debemos indudablemente la consolidación de la paz pú- 
blica y la estabilidad de los gobiernos que durante más 
de medio siglo se han ido sucediendo. Asi pues, las ba- 
ses de nuestra organización política, el rumbo de orden 
y progreso que durante largos años ha seguido la Repú- 
blica y, podemos decir sin temor de equivocarnos, hasta 
los laureles más gloriosos que han cosechado sus hijos, 
después de las batallas de independencia, obra son y 
justo orgullo de los primtiu,i años del gobierno conser- 
vador. 



Martin Sotomayor L. 



«. ■ .v.^auí' -1 . ,.'. . . -^ ^i'— ^. ^^rbiiíMí 
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CAPITULO I 



lOírvnnBtfiDciaB que prepararon la. reTolucion de Solivia i;oiitra la üonüe- 
dernciou i el gobierno de Santa Crní!. — Pronunciamiento del íeneral 
Velasco en Ttipisa i nctítud revolncionaria del reato de Bolivin i de tos 
departamentos surpernanOH. — ExposiciOQ del jeneral Ballivinn al Con- 
greao de 1839 sobre su eoiidoeta revolucionaria. — Sólo en el departa- 
mento del Cuzco la revolución encuentra resistencia, pero queda 
triunfante en virtud de una capitulación. — E! Presidente Gamarra iA 
por concluida la gaernv i disuelta la Confederación. — El jeneral Moran 
capituiíi i entrega la plaza del Callao.— El jeneral Viji! i In oficialidad 
de su pequefia división, firman una acta de snuiiHion al gobierna de 
Gamarra,— El jeneral Otero i las fuerzag que lo siguen, escapadas de 
Yunga!, se someten de la misma manera en Coracora. — ^ Antes de en- 
tregar dichas fneriiae, consigno Otero celebrar con el coronel Detistua 
un convenio ventajoso, que el Gobierno ae niega a ratificar. — El ejér- 
cito de Otero queda disuelto de hecho i prisioneros loe bolivianos qne 
había en sus filas. — ^Comunicaciones del nuevo jefe de Bolí\'ia i de su 
ministro Urcullu al jeneral BiSlnes. — Juicio sobre la caída de la Ooníe- 
deracioD perú-bo liviana.— Santa OruK en Guayaquil; aue últimas pro* 
clamas a loa bolivianos i a los peruanos, i sus liltimas comunicaciones 
al Gobierno i al Congreso de Bolivia. — Santa Cruz continúa conapii 
do, i el Gobierno de Chile pide su expulsión i la de Orhegroao al del 
Ecuador. — Se levanta en Bolivia el coronel Agreda i proclama la pre- 
aidencía de Santa Cruz, miéutraa en el Perú se alza el coronel Vivanco 
i aparecen en Fiura partidas revolucionarios organizadas por el ex' 
Protector. — Fracasatk Ambas rebeliones; pero el jeneral Gamarra, quE 
se ha situado con un ejército en la frontera de Boüvia, amennza inve' 
dir esta República.— Ballivian se pone a la cabeza del ejército bolivia 
no. en tanto que Gamarra se apodera de la Paa. — Batalla de Ingavi.— 
Bl manifieato de Santa Cruz en 184fl. — Cómo ¡)ue>leH explicarse |ns 






V,i'í'-ír /> ->r r.imüramierirr» .T^^-^iac:olI2lr:o• iritr- ^niiro ría 

r^rAV^ ^. *;»->-'. y, '^,*\r^jstcx, : ^ íúíf*'-. .As* icaríiaicuá ie :iz. 
^//í^íp»' v^/V^ ^-.r^ ^r".3t 4cr--r*f»rj'^ ^'S;* ¿n-zisaziái lan 
,^^^/'A^ »»v TV v%tuí , -l^r * A 0-^r*f*ii-ín.:íoTi ln -raae rm-ii- 
/^rATrí-A ':^ ';>>5 "^^."^Ái^ . %■ ^^íícr^-v r^^rT.:-" *c. 0:«:áL:ax.ca -7:1- 
t„o '> ;<í< *■ .'."r.^.V/ 'V/^^'Wo ^-i^ «. í-rcem'ar* «ieL lü-» sn- 

Mf-v'/J^ /* "■// f»% ^,^uy «rtví'í ',-* !-* 7-. ^ift'i'r.v. or:s la ^eii: :::"., 

A( /jA/rA*/r \fff^^-/^of3i\ \/,x <!í ''p^iA^ ^Jfjf//! i'-i'taiarse en Areqairva 
//*,f« ^i'^-í-f'r.A* ^|/', j/l^fi;f/'/A'*<r;íífiv< r/í4r;i ^j»nr^onñT an naevo 
^/*/',*// f^ kf;»l f>f^/ 'í^*/! 'fn*.fh^t f/fv;<i/ler ^le Santa Cruz, cava 
»^f/*^ ilit'.'í»/! ^ \í9f'/9ff«'//:\f,rí ^'.f^Hi tr/uUnif^. exaitó rna? los áni- 
th^fn '|/< ('/<» '•,íi/jf/i»>jV4 'U', '}H C'/fif<'/l<;f;ji/nori, qae veían hamillado 
í y/ftt*U^.nu)ft ih\ /;fi^,f jf/; l'^jt^latiro ^j^ la ii^páblíca i espiadas 
p/rr )»» 'iííiMJii i fU'Mi'^fu\)nu7/4 tM yin <M K«itar]o Ia8 mas altas 

U'nnUfrnn 9<^uUtW'PM i\ifn Hí\t*A'.m^ 'J»i^ H^^niaron en gran ma- 
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iieru lus esperanzas de loa qtie deseaban un tm^tonio radical. 

A fines de Juliu de 1838 los departamentos del Estado nor- 
pemano se declaraban iodepeiidientes de la (Joníedoracion, í a 
pHucJpioa de Agosto Bigniente desembarcaba en las costas del 
Perú la segunda expedición chilena. 

Santa Cruz tuvo que alejarse de Bolivia para contraer toda 
su atención i solicitud fll ejército del centro, esto es, del Esta- 
do surperuaiio, en cuya capital se situó por algunos días para 
observar los sucesos del iniite, IihsLh que emprendió coutra el 
ejército de Chile la campanil que referida queda. 

En liis primeros dias de Enero de 1839, el Protector habia 
confiado el mando del ejército que guarnicionaba el sur de 
Bolivia, al jeneral don José Miguel de Velaseo, vice-presidente 
que habia sido de Bolivia en el primer período de gobierno de 
Siiuta CrUK (1829-1835), de quien era amigo antiguo i personal 
; con quieu babia hecho la cimpaQa de intervención en el 
Perú, obteniendo el título honorifico de mariscal de Yanaco- 
cba. Poco mas tarde habia servido la prefectnra del departa- 
mento de Santa Cruz de la Sierra. 

Según el testimonio de este jeneral, que fué el caudillo de 
ta revolución on que se declaró Jisuelta la Confederación perú 
boliviana i depuesto a Santa Crua como Presidente de Bolivia, 
obra fué de muchos meses el trabajo que preparó este aconte- 
cimiento. En la exposición que como Presidente provisional de 
la República dirijió Velaaco al Congreso revolucionario de 
1839, léenos estas palabras; «Se emplearon mas de ocho me- 
ses en combinar, al través del espionaje i de las delaciones, nu 
levantamiento jeneral i simultáneo que, ahorrando sangre, uoa 
pusiera en estado do resistir con el ejército del snr la tentativa 
de someternos, sin que pnr entonces esperásemos un hecho de 
armas en el uorte del Perú, pues se hallaba mui ava'izada la 
estación de ias lluvias.» 

Según el mismo mensaje, desde el 18 de Enero de 1839 co 
menzó el liabajo de la i»stiiuracion boliviana, pues ese dia e 
jeneral Velasen destacó desde Tupiza una columna con el te- 
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niente coronel dou Manuel Rodríguez, parn ocupar la plaza i 
fortalem de üruro, teniendo dicho teniente coronel el especial 
encargo de apoyar el pronunciamiento de los departamentos 
del norte. Rodríguez ee puso en intelijencía, según las instruc- 
ciones de Velasco, con algunos de los veciuos influyentes de 
laa capitales de Coehabnmba i de la Paz, i especialmente cou el 
jeneral don José Balliviau. El 9 de Febrero se pronunciaba la 
división acantonada en Tupiza, i en los diaa 14, 15 i 16 hacían 
eco a este pronunciamiento las ciudades de Chuquisaca, Tarija, 
Potosí, Cochabamba, Ornro i la Paz, Entretanto estallaba tam- 
bién la revolución en los cantones militares de Puno i Vilque, 
con la connivencia del ejército del centro, es decir, da la divi- 
sión que Santa Cruz babia dejado a cargo del jeueral Balliviau 
para guarnición i segundad del Estado euíperuano i del de- 
partamento de la Paz. La victoria de Yungai puso el sello a 
estos sucesos revolucionarios (1). 

Eti las mismas actas de la revolución fué proclamado el je- 
neral Velasco por Presidente provisional (2), i en algunas fué 
designado para Vice-presi dente el jeueral Baltivian. 



(1) Espnaicion (iel jeneral Velasco al Ooiiaire^o de 1839, publicada en | 
El Araucano de 26 de Jalio de 1839. 

(2) Eu 1» acta lie La PaE de 15 de Febrero no ae hizo nombramiento 
de Presideüte de la Repiiblica; pero ^e acordó que el jeneral Balliviao, I 
que estaba ausente, fuese ilamaito parn bai-erse cargo de toda la fuerza I 
armada i apoyar el poder público (represen lado aún por el Vice-preá- 
deute Calvo) hasta que el Sobetnrio Gongreflo temediaae todos loa males' I 
Por la mUina acta fué proclamado BalUviau prefecto i comandante Jene-. 
ral del departamento. Por otra acta posterior de i8 de Febrero foé con- 
fitmaria la del 16 i, dando por depuesto al V ice- presiden te Calvo, proctamd | 
Presidente provisional al jeneral Velasco í Vice -presidente a Ballivían, I 
qae eatnba haciendo ya laíí veces de prefecto do I^ Pa» í que como t^ 
Armóla seta del 28, 

HalUbane en Ln Pa?. el jeneral don felipe Biauu, cuando ocurrió el pri- 
mer molimiento revolufiouario del 15 de Febrero, i habiendo intenta- 
do contenerlo, fué herido de nn pistolada. Pero la herida fué leve. Brann 
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SI loisiiio Balliviaii liizo una breve Listona <le 8ii coucluctii 
como revolaciuaarJo, en tma^ex posición que en su calidad de 
jefe superior del ejército presentó ai Congreso de 1839 (3). 
Dijo que solicitado por una gran mayoría a emprender este 
arriesgado movimiento, 8S decidida la obra, cuidando do ex- 
plorar <la voluntad de los primeros patriotas del interior, 
de varios jetes del ejército del sur i norte de Bolivia i tam- 
bién la de algUQos del Perú>; que se puso en intelijencta 
con el teniente coronel Rodríguez i esperó que a éste ocupase el 
departamento de Oruro para dar el grito de emancipación je- 
neral; que, acordado con diclio jefe el pronunciamiento de la 
Paz, marchó al sur Perú para mover í excitar la opinión de 
Puno, ponerse al frente de los batallones que allí liabia. sus- 
traerlos del poder de Santa Cruz i apoyar el cambio político de 
Puno, Cuzco i Arequipa; que »al verificarse todo esto, concu- 
rrí<i simultáneamente Ui noticia de la derrota de Yuugaí, &! 
heroico pronunciamiento de todo el interior de Bolivía i el de 
«a ejército del sur al mando del Excmo. señor jenecal ea jefe 
don Josa Miguel ie Velasco»; que ignorando el caiibicr acae- 



había dejado el nmadii de la división de U fr*iit«ra i tornado u hd cargu 
e] n)iiiÍ£it«rio de guerra i marina de Bolivia. 

El tni^iQO día 15 de Febrero se verlñoó también el pronund amiento 
lie Potosí, bajo ladirccdoii lia «ion Joaé Uarfa linaree, qaiva doapoesde 
ganarse rtn escuadrón de coraceros i el cuerpo de mUicianoa de aquella 
Ciodad, proclamó la revolndon el 14 i convocó al pueblo para qoe expre- 
sara ea voJDDtad al día eiguíente. El 15, en efecto, se acordó i finaó la 
acta revoluf^ionaria. en la cual ee declaró ser inadmisible la OonteJeradon 
Pefá-lnlivlana. ip<irqne en ella pierde la pntria ^a independencia: se 
hace colonia del Perú»; ee desconoció la autoridad de ítaota Cruz í la dul 
VÍ«e' presiden te, don Uaríano Enrique Calvo; ee nombró por Presidente 
de la República al mayor jeneral Velasco, i se declaró a Itolivia eo paa 
inm tod)i4 las aecciones ile América •! e«<pecíalmeate coa Cktle t Us pro- 
Tineios arjentinas). Linares quedó de prefeirto del de|i«rt*Bi«nta< 
X3) Fnó piiblip»da esta eijwBÍc¡«ri en ET AmnaiM de 9 <1* Aipw*» tte 
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cido en el interior de Bolivia, concurrió al pronunciamiento de 
Oruro, La Paz i Puno, i puesto a su frente proclamó la Coiis 
titucion ultrajada (la constitución de Bolivia de 1834), i para 
respetar hasta las apariencias de la lejitimidad, reconoció en la 
persona del Vicepresidente Calvo, que estaba en Cochabamba, 
la autoridad constitucional que ejercía. cCon esta conducta 
(añadió) buscaba a quien obedecer para excusarme de mandar 
i que mis sacrificios por la libertad de la patria no se interpre- 
tasen siniestramente, atribuyéndolos a aspiraciones que detesto 
satisfacer por otras vias que las de la lei o de la voluntad jene- 
ral de mis conciudadanos. Quise también con mi resistencia 
obstinada a todo mando supremo, dar a la fuerza militar un 
solemne ejemplo de respeto a la lei i a la voluntad de los pue- 
blos, de quienes es su protectora, su auxiliar i nunca arbitra. 
Quise con igual ejemplo condenar esas vias de hecho en que 
la innoble ambición suele fundar sus injustos derechos» (4). 
En la misma exposición, Ballivian continuó refiriendo que, 
instruido ya del suceso de Yungai, aprovechó su feliz posición 
en Paño para declarar disuelta la Confederación, i apoyó el 
restablecimiento de las autoridades peruanas en dicho depar- 



(4) Apenas es creíble que el autor de estas palabras se alzase con la 
fuerza pocos días mas tarde (6 de Julio) i se proclamase Jefe Supremo 
de la República, con un cinismo i atolondramiento inauditos, alegando 
causas vacias de razón i de verdad, i sin otro motivo en realidad que el 
no babel sido elejido Presidente provisional de la República por el con 
greso que se constituyó en consecuencia de la revolución. Este congreso 
dio la presidencia a Velasco i la vice-presidencia a Ballivian. Velasco 
organizó luego un Gabinete i dio la cartera de Guerra i Marina a Balli- 
vian. Pero nada satisfizo al ambicioso despechado, que se lanzó aturdida- 
mente a la rebelión. El Congreso i el Gobierno lo pusieron fuera de la 
lei i aun ofrecieron premios a quien lo entregase vivo o muerto. Ballivian, 
entretanto, puesto al frente de la mayor parte del ejército, del que era 
jeneral en jefe^ se dirijió desde La Paz al departamento de Cochabamba 
donde se encontraba el jeneral don Carlos Medinacelli a la cabeza de 
otros cuerpos del mismo ejército que se conservaban fieles al Gobierno 
de Velasco, La campaba fué digna del atolondrado jefe revolucionario 
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taruentu, i celubi'ó con ollas uu convenin para salvar a los bo- 
iiriftD'ja que quedaban prisioneros en el Perú. A6rinó que ha 
biendo llegado a au noticia, deapnea del prnnuQcíamieiito de 
Oruro, (le la Paz i Puno, la revolueiuu de los departamentos 
del sur apoyada por Vela^co, i que éste habia sido proclatoado 
por presidente provisional, lo reconoció i lo hizo reconocer por 
tal en los departamentos que tenia bajo su mando; i concluyó 
'protestando su obediencia a la leí i a las autoridades consti- 
tuidas, i su resolución de sostener a toda costa las deliberacio- 
nes de los representantes de la nación (5). 



La vaaguardía de bu ejército faó kati.la por las avatiíadaa de Medinacellt, 
ea Isa cercanías de la ciudad de OoRhaharaba, i tal desmoral ¡zacio o e in- 
ilteciplina se apoderaron del resto de la fuerza rebelde, que Balliviaa bá- 

' bo de abandonarla i huyó al Peril .. f ¡casa amgalar! este mUmo hombre, 
que parecía haber perdido en pocos diaa toda la reputación adquirida en 
cainpafias anteriores, i cayo nombre fué entregado al escarnio i a las ri- 
sotadas del ridíouln, volvía weees mas tarde a au patria amenazada por 
an ejército del Peni, i reuniendo a toda prisa las fuerzas diapersaa de 
Bolivia, ae ponía a an frente aclamado par ellas i las conducía a la victo- 
en los «ampos da Ingavi, para sentarse en aeguida en el solio de la 
presidencia de la República con la aureola de un aalvador... ¿Cosas de 
la revuelta vida de los pueblos hispano-americaaoa? No. Veleidadea i 

' aarcaamia de la f'irtuoa en dondequiera que se muestre la raza de Adán. 
¿Quídn habría pensado, si no. queel loco de Caíala, queel atolondrado de 



Estrasburgo, como taé llamado i 
parte, en sus dos t to 
Felipe de Orlean h I 1 
Francia?... 
(5) Hai cierta aiu! g 1 1 i 
í ral Ballivian en 1 f ti 
, de la victoria de Y g p m 
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En el departamento del Cuzco los síntomas revoluciouarios ' 
se liicieroQ notar aun áutes í|ue en Puno, pues ya el 14 de Fe- ' 
brero, con la nueva de Yuugai, numerosos vecinos de la capi- 
tal del departamento se pusieron en armas, i situándose en las 
faldas del Suxaliuamau, atacarou resueltamente a la fuerte 
guaruicion eucastillnda en sus cuarteles, al mando del jeneral 
don Pío Tristan, último presidente impuesto por el Protector 
al Estado snrperuauo. Sólo al cabo de diez dtas de batallar 
contfntio, 86 rindió esta fuerza por capitulación. El pueblo so- 
lemnizó su pronunciamiento el 23 de Febrero, por medio de I 



Eli la acta revolucionaria de Puno, que tiene la fecha 17 de Febrero i 
(te 1839, se dice qne desde el pronunciamiento de Lima í demás pueblos I 
del norte del Perii ^reTolucion le 30 de Julio de 1B38), loa habitaotee de í 
Puno peneiiroD en seguir el ejemplo de aquellos pueblos; pero vijilados | 
i conetreñíilos por los ajentea í laa fuerzas del Protector, no pudieron | 
rebelarse tan pronto como lo deseaban. Mas tan luego como la notida j 
del desastre del Protector en Aacacb llegó a Puno, auB veciooa creyeron 
llegada la oportunidad de pronuacinree, i lo hicieron en la intelíjencia 
de que la fuerza armada situada en las inmediaciones del pueblo, respe- 
taría un movimiento encaminado a declarar la libertad e independencia 
del departamento i la integridad d^ la nación peruana. En consecuencia, 
fué reconocida la autoridad suprema establecida en Lima; quedó nom- , 
brado jefe político i militar del departamento el jeneral don Miguel San I 
Boman, con todaH las facultades uccesarins para llevar adelante i con so- j 
lidar la revolución, i se acordó dar cuenta de todo esto al Vice preeidente I 
de Bolivia (Calvo), 'al iluatre jeneral en jefe de aquella nación, qu 
halla en estas ininediaciones vBatlivian}>, a los jefes de loe cuerpos erita- 
cionados en Vilque, Cftvana i Cavanilla, i por rtltimo, a laa primCTas SU- 
toridadCB Jel Cuzco i Arequipa, a fin de evitar todo conflicto. 

En una proclama del mismo día IT de Febrero, el jeneral 8an Botaen 
decía a los habitantes ile Puno eatas palabras; lAmigos: en Yungai tar> 
minó el tirano su carrera. Kn Y'.tngai se hn echado la ePniílla d6 nuestra 
felicidad: ella fructificará i eftKonaremos sns dnlcea frutos. Un viejo sol- 
dado de la independencia, asiiciarlo a un joven ami^ de la humanidad, j 
bnn íiido los instrumentos de la Providencia para la nueva creación del 
Perú. Os dirA quienes ean: Gamitri'i íBfUnes.t 
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uiia acta, reconoció el gobierno de Gamaira i iiouibió por pre- 
fecto del depurt^tneiito a don Po'irn Astete (H). 

Hemos visto ya cómo estalló lu iiisiirrecüioii en Arequipa. 
La ciudad dff Ayaciiclio, donde se había detenido hasta el 27 
de Febrero la división del jeneral Otero, coiapuesta de loa 
restos del ejército protectoral derrotado en Yungai, fué ocupa- 
da el 28 del mi^mo mes por la columna del coronel Lopera, 
que iba en persecución de los vencidos. El departamento de 
hecho quedó libre i, en consecuencia, reslablecido en todo el 
Estado surperuano el antiguo orden constitucional. «La guerra 
ha concluido (dijo entonces Gainarra a los peruanos en su pro 
clama d^l 4 de Marzo) i la Confederación queda disuelta por 
los heroicos esfuerzos del ejército unido, que ha preparado el 
desarrollo de la voluntad nacional. Bulívia i los departamentos 
det sur, tan patriotas corno los del norte, lanzaron simultánea- 
mente un grito de indignación que anonadó al usurpador que 
los sojuzgaba i que atónito i despavorido huyó a las playas del 
mar a buscar su salvación en la corbeta donde se halla asila- 
do ... Desde hoi deben desaparecer todas las f acciones, cua- 
lesquiera que sean las causas que las hayan alimentado, i 
ahogarse todos los resentimientos i todas las pasiones en la 
mas cordial i sincera recoucilÍacÍoii>... 

Pero quedaban aúu sin aometerae al gobierno de Gamarra 
loa castillos del Callao i las fuerzas de loa jenerales Vijil i Ote- 
ro, La situación de estos pocos elementos de resistencia era 
desesperada, en verdad, después de los acontecimientos que 
acabamos de reíerir; i así no le fué difícil al Presidente Gama- 
rra obtener que el jeneral Moran le entregara las fortalezas de 
aquel puerto, mediante una capitulación (7 de Marzo), en que 
se acordó una amplia amuiatía para todos los individuos com- 
prometidos en la guarnición i defensa de aquella pieza, de- 
biendo ademas el Gobierno abonar a los cuerpos de la guarní- 



(6) Oficio lie don Pedro Astete ü Gobierno dfl ¡Ama. Acta reVoliiciu- 
narÍR del Cnzco <1e 2S de Febrero do 1839. 
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cion, iiiclutius jefes i oticiale», el haljer que le?5 correspondía 
por el último mea (7). 

El 27 de Febrero el jeneral VMjil, que se habia situado cou 
sa pequeña divisiou en la Nazca, reunió a sus jefes i oficiales, 
i haciéndoles conocer la insurrección de los departamentos sur- 
peruanos i la doble abdicación del jeneral Santa Cruz, fírmó 
con ellos una acta de reconocimiento i sumisión al gobierno 
de Gamarra; pero al saber que la división de Otero se aproxi- 
maba a Lucanas, marchó a reunirsele, sin aguardar la llegada 
de dos comisionados del (gobierno de Lima, a quienes debia en- 
tregar su columna. Aunque al dar este paso Vijil, alegó por 



(7) Solicitó en esta ocasión el jeneral Moran que los jeneralea, jefes 
i oficiales de la gnarnicion i demás empleados existentes en la fortaleza, 
conservaran sos grados, honores i empleos. Pero el Gobierno rechazó 
esta condición i en su lagar se estipuló que tales individuos quedaban 
separados del servicio^ i que el Gobierno los emplearía cuando lo creyese 
conveniente. (Diario Militar de Placencia.) 

Después de la capitulación del Callao, hubo un gran motín en sn gaar- 
nicion. Hallándose momentáneamente en Lima el jeneral Moran^ al día 
siguiente de firmado por sus ajentes dicho convenio, sucedió que el que 
habia hecho las veces de secretario de estos mismos ajentes^ dio a la 
guarnición falsos informes sobre lo estipulado, de lo que se orijinó una 
vehemente protesta de algunos jefes i oficiales (el coronel Arrisuefid el 
comandante Moróte i otros), que levantaron el grilo diciendo que se les 
habia vendido, i obligaron al jeneral Espino a que tomara el mando de 
la plaza, arrestaron al coronel Panizo i al teniente coronel Freiré, que en 
calidad de comisionados de Moran habían negociado i firmado la capitu- 
lación, i arengaron, por último, a la tropa en son de motin. £1 intendente 
de policía informó de este desorden a Moran, indicándole que sólo su 
presencia podría remediar aquella situación. Moran se trasladó inmedia- 
tamente al Callao; mas encontró los ánimos en tal exaltación, i se vio de 
tal manera amenazado ha»ta por el populacho, que hubo de asilarse en 
un buque de la marina británica (la fragata Presidente). Momentos des- 
pués los mismos jefe^í i oficiales rebelados, a quienes Moran había hecho 
entregar un ejemplar de la capitulación para desengañarlos, le manifes- 
taban por medio ile nn mensajero, ijue estaban desenguñatlos, i le pe- 
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Luda calíanla íultadti füiiajes en ÑazcD, muclios üusjrecbai'ou i 
el Gobierno citj'ii (jut! tete jefe rulrailuba bu aumÍBioii (8). 

El 13 de Marzo sa hallaba eii Uoracura (ptovincia de Pari- 
iiacocbas) el jeiieral Otero con todas las fuerzas que él llamaba 
ejército del uorte, luióütras el coronel DeustoH, que con una 
[uerte columna uiarcbaba en su alcauce, se presentaba en las 
cercanías lie aquel pueblo, Sabían ya Otero i loa jefes i oñcia- 
lee que le acompañaban, las trascedeutales ocurrencias poH- 
ticaa i miliLares de Bolivia i de los departamentos australes del 
Pera i la abdicación i fugu del Protector, con lo que resolvie- 
ron ponerse a las órdeues del Presidente Gamarra, «como aiito- 



Uiaíi que volvieae ft tierra pura arreglarlos. Pero inetruido por el misaio 
inensajero de que Ih tropa delilieraba ya por sí i no reconocía anbordi- 
nacioii, Moran ee alisLuvo de desembarcar. I, en efecto, la tropa dejó 
uego loB cftstilloe, i lanzando tiros i en completo desorden, se laeücló con 
el populacho i ee entregó al uaqueo, arrojándose con preferencia Bobre 
loa almacenes del Estado i de la adnana. Loa jefes i oticialeB entretanto, 
perseguidoe por los BoldftdoB i la plebe, ae habían refujiado en algunas 
lanchas i botes extranjeroa que ee cornidieron a favorecerlos. Moran pi- 
dió entÓDcea al comodoro Rose, de la estación naval britAnica, que hicie- 
se desembarcnr nnoe cien hombrea de su marinería, los ijue fueron 
puestos a disposición del mismo Moran. Mas apenas desembarcada esta 
fuerza, llegó al Callao el corone! Colonia con una columna de caballería, 
i pudo contener el enorme robu que la soldadesca, mezclada con muche- 
dumbre de hombres i inujeies del pueblo, estaba haciendo en los alma- 
cenes del Estado. La tropa iugleaa se retiró inmediatamente i el orden 
quedó restablecido. Con este snceao el Gobierno se consideró quito de 
las obligaciones contraídas en la capitulación de la plaza, (Parte del 
jeneral Moran. Mirauño de "Valparaíso de 9 de Abril de 1839.) 

(8) Placeucia dice en BU Diario que el jeneral Vigil "se deapronuució 
por medio de ana acta, protestando Ift faltado íorrajesi. Lo cierto es 
que en la acta de 13 de Marzo de lt!3í), fecha en Coracora, por la cual 
Otero i demaa jefes i oticialea de au división se sometieron al Gobierno 
provisional del Perú, ae dice que Vijil i sus oflcialea ae abstnvieron de 
tomar parte en las del íbe raciones relativas a este acto, por haber eipre- 
aado ans votos en lii aclji relpiírail.i en Saai-a el 27 de Febrero anterior. 
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riciail legal», i enviarle dos comisionados para manifestarle lo^ 
votoí de la divisimí i «recabar laa giirautiaa que fu-'sea coiupa- 
tiljles cou lod ooinprüiQÍso3 de cada uno de sus iridividaod», i 
el modo i forma en que debiau reatituirse a su patríalos jefes, 
oíicialea i aoldadoa bolivianos que exiatíau en aquella fuerzan 
Al mismo tiempo reaolvíeron maudar uu ofleial parlamentaria 
al coronel Deuatua coa una copia del acta del dia, a ña i 
suspender toda hostilidad (9). 

Oeuatua ocupó luego a Corarora; maa, a lo que perece, nS 
couaiguió la inmediata entrega de las fuerzaa de Otero, sinín 
que, tiabiéndosele hecho entender que las garantías solicitada! 
del Grobierno debiau ser soiciiinizadas i preceder a la entre^g 
de la divisiou, condescendió a celebrar una acta (17 de Marz(^ 
seguu la cual habría uu perpetuo olvido de todos los beclii 
i lircunstauciaa que pudieran coraprouieter la tranquiüdl 
o seguridad délos individuos que componíanla divisiou I 
Otero; estas mismas personas conservariau sus grados i 
pleoa, siendo faenltativo para los jeuerales, jefes i oflcialef 
continuar o no en el servicio activo. Quedaba a la jenerosicB 
del Gobierno el enterar los eueldoB devengados i no percibía 
por los individuos de esta división. Los jefes, oficiales i tr<J 
alistados en la misma i peitenecieutes por nacimiento a I 
vía, formarian un solo cuerpo, el que, con su armamento, t 
las órdenes de sus jefes naturales, i pagado de sus haberes h 
ta el dia que traspuaieía la frontera del Peni, seria conducá 
a su patria por un JL'fe peruano, designado por el 
Deuatua. 



(9) Acta de Coracora de 13 de Marzo de 1839. FirmaroD esta s 
jenerai de diviaion don Franciaco de Paula Otero, el Jenera! de brid 
don Juan Pardo de Zeln, los coronelea don Juan Segiiin i don María 
Sierra, los tenientes coronelea don Fructuoso Pefla, don Ildefonso S 
nea i don Feliciano Dehesa., loa coninridantes don Manuel Isidoro Bel 
don Juan Manuel Dávatoa, don Mannel Llosaa, don Manuel Barron, < 
Mnrün Saravia i ntroa poros oficiaJps. 
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Uian^o se firmaba en C'oroeom ost© convenio, el ejército de 
tero se disolvía por niomeutos, a coiiaecueucia de la indisci- 
i la deserción. El Gobierno rehusó ratificar la acta. • Dis- 
tante S. E. el Presidente de admitir semejante convenio (dijo 
en oficio de 4 de Abril ol jeueral don Kamon Castilla, que hacia 
las veces de ministro jenerai) lo ha desaprobado, declarando 
que uo tienen derecho los militares eom|irendidoa en el acta de 
Coracor», sino a esperar la jenerosidad que el Gobierno quiera 
dispensarles.* I como un rasgo anticipado de malquerencia, 
que preludiaba ya un nuevo conflicto entre las dos Repúblicas 
pecinas, afladfa el ministro jenerai estas palabras: «Como en 
a República de Bolivia las satisfacciones que debe 
lia del Perú, i se ajuste un tratado de paz con su Gobierno, 
i posible se permita el libre regreso a su pais de loa boli- 
vianos existentes en el territorio nacional como prisioneros de 
[Derra, es por esto que S. E. no consiente que marchen sobre 
ladero los jefes, oficiales i tropa de aquella República 
rendidos en Coracora, Por consiguiente ordena sean desarma- 
dos i puestos en seguridad, basta que tengan lugar las resolu 
ciouea que correspondan acerca deellos.> 

La división de Otero quedó disuelta de hecho, i los bolivia- 
■os que figuraban en ella i uo alcanzaron a desertar, fueron 
■eclarados prisioneros, Pardo de Zela se dirijió a la costa con 
3 de Deustua, i el jenerai Otero fué a presentarse 
■1 cuartel jenerai en Lima. 

El nuevo jefe politico de Bolivia, apenas consumada la revo- 
Kicion, se apresuró anotiñearla al Gobieruo de Chile, solicitan- 
po BU amistad i previniéndole que pronto le enviarla un mi- 
Biinistro plenipotenciario, i en seguida felicitó al jeueral Bul- 
a por su victoria de Yungai i le dio cuenta de los aconte- 
pmientoB revolucionarios de Bolivia, t Por una casualidad (le 
íeciaen comutiicaeion de 28 de Marzo) han tenido lugar los 
HlcesoB de Yungai i de Bolivia, como si hubieran sido eombi- 
lados. El 9 de Febrero, aprovechando yomi llamamiento, bien 
traño, a mandar el ejército del sur, del que me recibi pocos 
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días antes, proclamé la salvación de la patria, con el feliz re- 
sultado de haber correspondido simultáneamente a mi voz 
todos los departamentos de la República. De consiguiente, era 
nuestro empeño hacernos fuertes, i el 23, en que recibí en Po- 
tosí, de marcha para el norte, la célebre noticia de la victoria 
de usted en Yungai el 20 del mes anterior, tenia ya casi la se- 
guridad de batir a Santa Cruz, de quien era preciso creer que 
regresase precipitadamente, abandonando la campaña del norte 
de Lima, al tener aviso de nuestra conmoción. Usted nos ha 
ahorrado la sangre que nos habría costado el desengaño de 
aquél i de su impotente orgullo. Pero al menos han servido 
nuestro pronunciamiento i nuestra actitud militar para abatir 
la esperanza de su despecho en las numerosas fuerzas de que 
todavía habría podido disponer en el sur del Perú, para prolon- 
gar la guerra contra el ejército unido» ... 

Por su parte el ministro de Relaciones Exteriores de Solivia 
don Manuel María Urcullu, en nota de 28 de Marzo también^ 
repitió, a nombre de su Gobierno, las mismas felicitaciones al 
jeneral Búlnes i le comunicó algunos detalles relativos a lá re. 
volucion acaudillada por Velasco. Son curiosas las razones con 
que en esta comunicación intentó Urcullu eximir a su pais de 
toda responsabilidad en la guerra contra Chile. «Solivia jamas 
ha tenido parte alguna (decia Urcullu) en la guerra que soste- 
nía de hecho Santa Cruz contra la República de Chile; así es 
que la lejislatura del año 37 rechazó por unanimidad el igno- 
minioso tratado de Tacna, sobre el que se pretendía fundar la 
existencia de la Confederación. Tampoco ha consentido Soli- 
via de un modo legal i conforme a sus instituciones, que su 
ejército existente en el Perú prestase sus servicios en la gue- 
rra que Chile declaró a los gobiernos de los Estados del Perú, o 
mas bien, al detentador injusto de los derechos de los pueblos; 
de modo que, aunque se haya visto flamear el pabellón boli- 
viano en los campos de Yungai, i aunque en ellos haya corri- 
do mezclada la sangre de los hijos de tres repúbhcas, Solivia, 
por su parte, ha recibido con transportes de alegría un sivceso 
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m asegiira'lo oii la Am<5ric-n Moridiunal lit »x¡Mteiim de 

loa principios i-epttbticnnos, atiauzaudo la íudependeucia del 

I Perú i Solivia, ptira lu eoueervaeiou del equilibrio contiuental, 

■ que 63 la baae mas eogura de la bueua armouia i de las ami- 
Igables relacioaes con que deben estar ligados los Estados del 

■ Bur, llamados por la naturaleza a influir reciprocamente en su 
ventura>... 

I De sapa recio, pues, radicaltuenlc la Coufederaciou perú-boli- 
viatia; recobró el Peni su intogridad. i tanto esta Kepública 
como Bolivifl, BU anterior indepeudeucio. 
Queremos repetir aquí et juicio que acerca de la calda de la 
tan célebre como efímera creación de un caudillo ambicioso, 
hemos expuesto en otro lugar (10). «.La caida de la Confedera- 
ción peruboliviana fué siu duela la obra de los esfuerzos de 
Chile combinados con los de uu partido peruano, que tilenta- 
do monos por e! amor de la libertad, que por la mal contenta 
Ambición de unos pocos caudillos, se plegó a la política del 
Gabinete de Chile, el cual, si bien se considera, no hizo voas 
que auticipur uu suceso que una mirada serena i escrutadora 
habría descubierto en jérmen i próximo a reelizarse por la 
fuerza de las cosas. La Coufederaciou, de que el Gobierno 
Lohileno parecía liaber cobrado tanto suato, no era mas que un 

■ edificio sin base, una mera decoración de teatro adaptada a 
lan drama que debía necesariamente terminar pronto, puesto 

■q\xe ni loa pueblos, ni los hombres que ñgurabau en la 
■«aceña, contaban con el temple, con los antecedentes i elemeu- 
I tos necesarios para dar consistencia i vida histórica a ese 
I drama. La guerra civil encarnada en ambos pueblos desde au 
I nacimiento a la vida déla libertad; cierto antagonismo local 
líomentado por la politiza del coloniaje, que ni la necesidad de 
lia unión durante la guerra de la independencia fué bastante a 
Laxtinguir, í que reapareció mas acentuado i exclusivo, una 
Bvez diseñadas las respectivas repúblicas o naciones del Perú i 



(10) Egludio mttóricn <h BoUt-in. Inirodnt 
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Bolivk; «1 üueio principio de ta subenuila del pueblo, cuyol 
eiisayo tenia que hacer peear eu la direccioa de loe uegocioaa 
de EsUdo, laa preocupacioues populares, las ambiciones de li 
caadillos, las envidias i rencores Je los presiuitiiOBos; aijnell 
amor irritable i quiaquilluso a Ir. iuilc-peudeacia i aqnel oi^llol 
cifrado en el nombre nacional, que desde el principio Uicie-I 
ron a las diversas secciones americanas mirarse de reojo i so8.l 
tener disputas a! liquidar las glorias comuues i al deslindar 1 
mas tarde sus territorios, todas estas circunstancias conspira-- 
ban a rendir i a minar aquella uueva entidad política tan arbi- 
trariamente creada. Imitación parcial i casi tímida del plan 
mas vasto concebido por Bolívar, había de caer por razones J 
idénticas a laa que desbarataron la proyectada uiiion del lÁ- 1 
bertador, cuyo prestijio ni siquiera fué bastante para impedirfl 
el fraccionamiento de ka mismas naciones enjendradae por saC 
talento i por su espada. En el movimiento histórico de Io8| 
pueblos hispano-americauos, nótase como una lei regular 
coman a casi todos ellos, el fraccionamiento autonómico, li 
disolución o el adajamiento de loa vínculos, de donde han 
nacido muchos Estados nuevos e independientes. No era Santa 
Cruz quien hubiera podido atajar esta corriente, i al contra- 
rio, arrastrado por ella todo su sistema, es mui probable que ! 
se hubiese deacompueato en muchedumbre de pequeíloa Esta^J 
dos. El Bolo elemento que había en verdad dispuesto por su ho- 1 
mojeneidad í por su extraflezaa laa ideas nuevas de soberaní&l 
popular i de gobierno representativo, para consolidar aqueif 
nuevo orden de coshs, era la raza indíjena. Pero esto habriafl 
sido sallar tres siglos atrás, para recojer las riendas destrií'.HdasM 
del gobierno de los incas i restaurai- en la peor hora la guerral 
de castas tan horriblemente sofocada con Tupac Amuru. Non 
era, ni podía ser tan estrafalaria idea acariciada por la ambi- 
ción de Santa Cru», que al cabo conocía su época, si bien es 
de presumir que contaba por mucho con la población indíjena 
para reforzar el elemento conservador del nuevo sistema. > 

i como quiera, es lo cierto que el Gobierno de Chile, al j 
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deslniir la (Jonfeileíaciuti, no Iiíko luoa que arrebalar aus lau- 
reles al tiempo, por uo decir a loa iniainoa partidos políticos, 
que en una guerra 3i.'Uii-iutestiria, aemi-internacioual, liabriaii 
dado ñu ci)d aquélla, como liau dado fiu con tantos gobiernos 
i constituciones en ambos países, manteaiendo el poder |.iii- 
blíco en la eítaaciüii mas violenta, mas peligrosa i mas co- 
rruptora, » 

Hemos dejado al jeneral Santa Cruz en camino para Gua- 
yaquil, donde tuvo la fortuna de encontrar de gobernador del 
departamento a su antiguo amigo i decidido parcial, ol ex Pre- 
sidente Rocafuerte, a qnien acababa de suceder en la presi- 
dencia del Ecuador el Jeneral don Juan José Flores {11), Allí 
encontró también a su antiguo cómplice, a Orbegoso, agriado 
i exaltarlo hasta el delirio con la noticia de Yungai, i con quien 
üo tardó en unirse para conspirar de nuevo contra el orden 
político del Perú i de Bulivia, siempre eou la esperanza de re- 

teobrar siquiera una parte de su poder naufragado. 

Al bacer su doble abdicación i retirarse de Arequipa, Santa 

■Cruz habia expedida dos proclamas, la una a los pueblos de 
^Olivia i la otra a los del Perú. En la primera ostentaba una 
salma, una resignación, una luagnauimidad diguas del griego 
Arf>t¡de3, cuyo nombre liabia tomado para figurar en la lojia 
masónica política quft eu 1829 fundara en Puno. «Si la Con- 
4ercciou existió (deeia eu dicbo documento) fué porque asi 



' (11) En El Mercurio de Valparaíso de J." de Abril de 1889, ae insertaron 
iB carta« de Santa Crui: que merecen recordación. En la primera, (e- 

jbacla e! 2 de Julio de 1838 i dirijida a don Jnan García del Rio, informa 
ñ B8t« BUJeto que oñtÁ decidid» una seguadn cruzada del Gobierno de 
Chile contra, la ConCederacion; que los arjentiuoa han sido batidos en 
HTrny» i no le cansan cuidado, i le previene qne vuelva al Ecuador como 
Blesiputunciario del Gobiernu Protectoral, con el especial objeto de 

raliajar para que el jeneral Fbres, de quien desconfía, porque se ha 

nostrado enemigo de la Confederación, no aticeda en la presidencia a 

^fuerte, por cuya reelección ilebe empeñar toda su diiljencia. Le en- 

torga, por liltimo, que est^ríha i haga escribir eu el Ecuador a favor de la 
tounfederadon. 



1 
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lo quisisteis; si se disuelve, también es obra de vuestra volun- 
tad. Cúmplase ésta ahora, como eutónces, pues no he tenido 
el menor interés personal en que aquel sistema se adoptase, 
ni jamas ha sido otra mi guia que el voto público, ni nunca 
he reconocido mas móvil de mi conducta que el anhelo mas 

ardiente por vuestra felicidad 

Compatriotas queridos, no escandalicéis al mundo con excesos 
que plaguen de desgracias al pais. Apresuraos a entrar de 
nuevo en el sendero de la legalidad, pt^ra continuar disfrutan- 
do del orden i ventura de que habéis gozado durante diez años 
sin ejemplo en América... Desde cualquier punto a donde 
la Providencia me conduzca, mientras mi ausencia se crea 
necesaria al restablecimiento de vuestro reposo, que no tenga 
yo sino motivos para admirar vuestras virtudes i contemplar 
el espectáculo de vuestra felicidad, único objeto de mis mas 
fervientes votos.» 

En la proclama a los peruanos, moderada i sensata también, 
no pudo, sin embargo, disimular ni acallar su inquina a los 
chilenos. cAl separarme de vosotros (les dijo), os recomiendo 



La segunda carta, fecha también el 2 de Julio, es dirijida a Rocafuerte, 
i en ella le protesta de nuevo su amistad i le manifiesta el sumo interés 
que cifra en que sea reelejido Presidente, para lo cual envía a Garcia del 
Rio. Le da cuenta del buen espíritu de los pueblos do Bolivia, de la hu- 
millación de los arjentínos i de estar resuelto a salir con fuerzas formi- 
dables para escarmentar a los chilenos, a (luienes (califica de tan necios 
como p&rtinaces enemigos. 

La tercera carta, fechada el 4 de Julio del mismo año, es dirijida al 
jeneral don Juan José Flores, para «omunicarle el buen pie en que se 
hallan los negocios de la Confederación i las medidas que se han tomado 
para orillar su forma i solidez, sobre lo cual cree conveniente consul- 
tarlo (a Flores). «Yo deseo eficazmente (le dice) oir la opinión de V. sobre 
este importante objeto, i espero que me comunicará sus observaciones, 
que yo apreciaré como venidas de uno de los americanos mas dignos de 
ser escuchados cuando se trata de fijar la suerte de los pueblos.» Le 
habla de los inmensos recursos de que dispone para batir a los chilenos, 
cuya empresa contra la Confederación todo hombre de buen sentido no 



'Jr^- .. .1. £:!.: — ^ ■^:.^^-^-:Ainili^LL'»*jL}\iLJÍ^ 



fia uiiiuu, lu coriluia i 1h moderai-iou, para que uo seata presa 
I du la auarquía, i lii decisiun mas Arme pam libraros del injusto 
f enemigo que iiumilla vuestra patria... Si la Confederaciou i 
|iiii autoridad fuerou la sola causa de la guerra que os ha hechu 
el Qobieriio de Cliile, aliora debiera cesar, puesto que han 
I dejado Je existir ambos motivos. SÍ así uo fuese, conoceréis 
i- mejor los verdaderos objetos con que ae opuso a vuestra orga- 
|UÍzacion ese Gobierno temerarioi (12). 

La ambiciou de Suuta Crua era un mal incurable. A este 
I mal se agregó pronto el despacho i el deseo de la venganza, al 
I contemplar la actitud ulrabiliaría del partida de lii restaura- 
Iciou i, sobre todo, del Ceugreso revolucionario do Bolivia, que 
Ino contento con la derrota i la caída del Presidente de aqnella 
trepública i jefe de la Confederaciou, acumuló sobre su cabeza 
tíos mas gravea cargos, lo privó de sus bienes i lo puso fuera 
l'de la leí. 

La sitURCiou pollticu do Bolivía uo tardó en presentar nn 
naapecto confuso i embrollado, a couaecueneia de la rebelión 
Idel jeueral BalUvíau contra el gobierno Je Velasen i contra el 



■.pudra menos de calificar de verdadera locura. Le advierte, por fin. que 
iOarcia del Rio vuelve al KcuaJor ¡ que lodo lo espera de la amistad que 
■llBa a este aajeto con él (Flores;. , 

B cartas laa Uimii El Mvr-mrio de El Peruano, i ademas, un comen- 
l'tario que hizo esto pcriúdit'O eobru la táctica de dobles i perfidia del Pro- 

(12) En indudable ¡lile e^tae pi'ocUiuua nieri)u redactadas por Ulañeta; 
l.pefo, el Qn, !aa Ünaú Santa Oraz, que en toda ocaaion sabia loque 
I firmaba. 

D(uipuee, doad» Isla! t con feulia 24 de febrero, dírijiú una coinnnica 
n al Vice-p residen lo Cnlvo, en la cual le liauia sabt^r In ronuucia del 
^■dteotarado i de la preaideiiuia dit Bolivia, loa motivos de esta renuncia 
Ü d haberHO asilado en la Samarang, para pasar a Guayaquil. En la raiamA 
Bcúmunicaciun expresa quo, oiiamlo se preparaban para marchar a Puno 
sünde reunir loe continjontes defuera» de que aún podía disponer i 
Isbrir nueva campana confra Ihb chileiins, [né infirmado por carta del 
{jeneral Ballivian déla revolución que babta estallado en Bolivia i de In 
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nutivu congreso, que ucabftba ile elejir a éate por Presidente 
do tu República. E)ii luallsiiuu [lie se oucontrabau las reUoioues 
de Iloliviu con el Perú, i sobre ambas repúblicas se oeruia el 
peligro de una guerra iumineiite. Santa Cruz no pedia tnénoe 
de aprovechar esta ocasión tentadora i se puso a conspirar. 
Por lie pronto limit(^ sus miras a recuperar ta presidencia da 
Bolivift, guardando estudiado silencio iieerca del restatiled- 
miento del sistema de la Confederación, pues comprendía el 
descrédito en que, al ménoa por el momento, babia caido eata 
causa, i que el invocarla seria uu paso inútil i auu contrapro- 
ducente i funesto, por las alarmas que suscitarla en los mis- 
mos pueblos antes confederados i especialmente en Cbile. Po- 
sóse, pu&s, en intelijencia con algunos pocos militares de lo8 
que babian seguido sus banderas en los tiempos de prosperi- 
dad, les otorgó ascensos i los exhortó a la rebelión. Algunos 
de estos mismos militares delataron las tramas revoIucioDarioi 



que acababa de estallar ea Puno, i con eita noticU i el afirmarle, ademas, 
Baltiviau qne la cnusa de talos movintientos era el odio a la persona de 
Santa Cruz, habla reBiielto au renuncia i su expatriiiciou, 

Días mas tarde, el 12 de Mamo siguiente, escribió desde la Piitia ds 
Guayaquil al mismo Vice-preai-lente Calvo, ailjuntándole un Jlíení^epam 
que lo pasara ni Oungreau ile GolÍTÍa. ^auta Otaz hasta ese momento 
abrigaba la íIobíou <la que aáu aubsisticra al (rente del Gobierno de So- 
livia el Vice-prcsideute Calvo i que existiera igualmenta el último Coa- 
greso boliviano. En este meosaJB, datado también el 12 de Mario en Is 
Puna de Onayaquil, Banla (¿mz einpleú sus retiursoa ordinarios, es daclr, 
el eo&Bma i la adalterauion de loa heuhos, con el intento de juetiflcarae 
i justillcar au malhadado siatema de Confederación, cayo mal resultado 
atribuyó a la hostilidad envidiosa délos gobernantes de Chils i de la 
Hepiiblica Arjentina, en combinación con el espíritu de anarquía lie 
algunos malos ciudadanos de los Estados Confederados. Al hablar de las 
uegociaciones de Huacho, reprodujo la maliciosa exposición que sobre el 
particular hizo El Eco del Protectorado. I concluyó cou la cantinela de 
costumbre: la necesidad de la uuion, que fué su constaute anhelo i al 
cual es debido (dijo al terminar) e! <que Bolivia ha seguido una inarelia 
leKal i majestuosa durante die» aSos de mi administración'. 
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de Sauta Cruz. Kl Gobierno de Chile, bien iaformadu de estoa 
|)aso9, se creyó en el caso de solicitar del de el Ecuador las 
mediduH conduceutes a impedir i cruzar los manejos iusidíosos 
del ex-Protector (13). Pero Itis maniobras de éste i de sus par- 
ciales contiuuarou en términos que el Gabinete de Chile repi- 
tió sus reclamos, i en Noviembre de 1839 pedia terminante- 
mente al Gobierno del Ecuador la expulsión de Santa Cruz i 
del jeneral Orbegoso (14). 

Pero al fin estalló eu Bolivia la revolución, encabezada mili- 
tarmente por el coronel don Sebastian Agreda, quien habién- 
dose ganado una parte del ejército, redujo a prisión en Co- 
chabamba al Presidente Velasco, proclamó la presidencia del 
jeneral Santa Cruz, puso interinamente a La cabeza del Go- 
bierno al anterior Viee-presidente don Mariano Enrique Calvo, 
i bautizó la revuelta con el nombre de rejeneracion. (Junio de 
1841). I fl fin do preparar i asegurar mejor este golpe revolu- 
cionario, Santa Cruz se propuso favorecer i segundar un golpe 
análogo con que el coronel don Manuel Ignacio Vivanoo in- 
tentó derrocar en el Perú la administración del jeneral Gama- 



(13) En oficio de 22 de Agosto de 1839, el ministro de Reladonea Bxte- 
tores don Joaquín Tocornal encxrgaba a Lavalle(don Ventura), que esta- 
n el Perú como Bncargadü de Negocios de Chile, volver al Ecuador 
ittra atajaír los planes de coaEpiracion que oitenaiblemente estaban fra- 
¡Uando Santa Gnu. 1 Orbegoao con respecto ni Perú i Bolivia. Advertiré- 
is que a fiuee de Agosto de 1838 el miniatro de Relaciones Exteriores 
ífloiaba a Lavalle, Encargado de Negocios a la sazón en el Bcu ador, nian- 
tóndole trasladarse con el miamo carácter al Peni, donde su presencia 
r conveniente ala campalia del ejército restaurador i desvanecer 
B desconfianzas i preveucionea qne el jeneral Orbegoso, puesto al frente 
ifi la reTaUícioa de Jnlio, parecía abrigar con relaciónala política de 
Ihile. Lavalle no pudo desempeñar su cometido sino menea mas tarde, i 
ó al Perú cuando acababa de gauarae la victoria de Yungai. Detúvose 
a. al Peni hasta i|ne, en consecnencia del oficio de 22 de Agosto de 1839, 
iigresú al Ecuador para observar de cerca la condiinta de Santa Orux i 
Ktrlidaríos i rlesbaratar sna planes. 
[¡(U) Oficio de 15 de Octubre dn 1839 de Tocornal n don Fernando 
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rra i ocupar su lugar. Asi, mientras Vivauco se alzaba cou los 
departtxmentos de Arequipa i Cuzco, aparecían en la provincia 
de Piura partidas in vaso ras i hostiles organizadas por Santa 
Cruz (Mayo de 1841). Derrotadas fueron estas partidas! vencí 
da la rebelión de Vivanco; pero el presidente Gamarra, que se 
habia hecho investir de facultades extraordinarias con el es- 
pecial objeto de cruzar los planes del ex-Protector, se propuso 
impedirle asumir de nuevo el gobierno dé Bolivia, pues consi- 
deraba esta eventualidad como un gran peligro para el PeríS 
i motivo bastante para romper con aquella república. Ganaa- 
rra se preparó para la guerra i avanzó con su ejército hasta la 
frontera de Bolivia. 

Mas la rebelión acaudillada por Agreda tuvo muí débil eco 
en Bolivia, cuyos pueblos, al ver vivaqueando en sus fronteras 
al ejército de Gamarra, pensaron que su necesidad mas urjente 
era darse inmediatamente un jefe que los salvara de una hu- 
millante invasión. Algunos departamentos proclamaron de 
nuevo a Velasco, que regresando de Jujui, a donde habia sido 
desterrado después de su deposición, aparecía en el sur de Bo- 
livia al frente de algunas columnas de milicias para defender 



Márquez de la Plata, cónsul de Chile en Guayaquil. Oficio de 18 de No- 
viembre del mismo ministro a Lavalle. Dice en este despacho el ministro 
Tocornal, que las tentativas de Santa Cruz para trastornar el orden político 
del Perú i Bolivia, son manifiestas i están comprobadas por documentos 
irrefragables de que el Gobierno chileno está en posesión; que vistos es- 
tos antecedentes i la antigua i no disimulada amistad de Santa Cruz con 
Rocafuerte, ex-Presidente del Ecuador i actual gobernador de Guayaquil, 
está en el interés i dignidad de las repúblicas amagadas por las maniobras 
de aquel hombre ambicioso i despechado^ i está en el interés de Chile, 
que tanto se esforzó por derribar su funesta dominación, el que semejante 
enemigo sea no ya internado, sino expulsado del territorio del Ecuadorj i 
si, lo que no es de esperar, se negara el Gobierno ecuatoriano a expulsar a 
Santa Cruz i a Orbegoso, el P^ncargado de Negocios de Chile deberá hacer 
entender a dicho Gobierno, que esta negativa la considera el chileno 
como un acto hostil a Chile i sus aliados. {Ajenies de Chile en el extran- 
jero, 1826-1839, Correspondencias, Archivo jeneral del Gobierno.) 
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1 proaideiicia i el Gobíei'no fie Itt restauración. Pero Iob mus 
s los departiiiQenloa fljnrou sus ojos eo ul jeiiera! Ballivian, 
Bílado en el Parú, después de su laelogradit ttiteiitotiii 
bvolucioiiaria de Julio de 183ÍI, ao presentaba cu su patria 
í iluminado por la furtuoa i con la espada de la defensa i 
, honra uacioiial on la inauíi, Eu vano e! simulacro de go- 
Hemu creado por el motín del eoronel Agreda, liabia iuteutado 
bnveucer al Presideuto Gamarra de que, al restablecer a Santa 
i eu el gobierno, no se trataba de volver al sistema do la 
lonfederacioQ, i de que niuguu peligro amenasaba al Perú. 
|amarra uo se dio por satisfeclio, i ul ver qua los pueblos se 
Igrapabau en torno de Ballivian, creyó o finjió creer que óate 
¡braba ou couuiveucia con Santa ll'ruK, i sin aguardar la decl'i- 
1 formal de guerra que debia hacer el Gubieruo interino 
^e bnbia dejado en Lima, atravesó la frontera i se apoderó 
Re ia Paz, E¡ Gobierno de la rejeneracion desapareció oomo uti 
pntasma. Velasco i Agreda entregaron a Ballivian las pocas 
nerzas de que aún dispoulau. El resultado de todo esto fué la 
Hltalta de Ingavl, en que el Presidente Giunarra perdió lodo 
1 ejército, i batiéndose coiao valiente, perdió también la vida 
l^oviembre do 1S41). 

I Santa Uruz vio eu esta «caaion perdiilos sus trabajos revo- 
Bcionaríos; pero vió también humillado i desaparecido a eu 
las terrible i odiado enemigo, si bien, por otra parte, debió 
B causarle |)riifuuda amargura el contemplar en la presidencia 
a Boltvia, lleuu de gloria ¡ poder, ul jenerul llalli rían, a quieu 
piraba como al mas traidor, al mas desleal e ingrato de sus 
nigoa i protejidos de antaño 

I Antes de estos sucesos, en Oetubni de líJ4U, Santa Cruz liabia 
bblicado su célebre manifiesto de Quito, para liaeer la apulo- 
X do su vida [JÚblica i de sus planes de gobierno, i sin duda 
bu la esperanza de ganar opinión i preparar loe ánimos para 
a reacción polUica( 1&). Allí desahogó, sin reserva, su profundo 
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deapecliu gutitra loa corifeos i fuuU>re<> du »u cnida i denigró 
iH>nfuudÍó eu la misma afreata i el mtamu opruliío u loa Gu 
bieraoe de Prieto, de Rosas, de GauíHrra i de Velawm; alt 
pintó, coa esa especie de voluptuosidad del qae se admira a a 
m¡Eiiio, el cuadro de su gobierno de Bulivin. «Guando estavie' 
reu calmadas las pasiones (dijo eu esta exposición) i los reuoo- 
resilos afectos contemporáneos;- cuando para todos nosotro* 
86 levaute la posteridad, espero que ósta dirá que durdnte 
admiuiatracion se organizó i se constituyó Bolivi»; que peniM 



bajo el titulo de <E1 jeneral Santa Cntz explica §u coadacta pilblica i toa 
móvUea de su política eu la Presidencia deBolivia iea'e] protectorado (b 
la ConfederaciOD Perü-boliviaua». En este doeiimentci, que aparece mw 
i mae falso a medida que ee eetudiau cu fueutes mas autorizadas i díg 
naa de confianza los hechos relativos a la aüminÍBíracion i gobierno d) 
8antB Cruz, hai paHBJea bien dignos de nota, por la manera capciosa ctn 
que eetán expuestos, siendo inni fácil descubrir en ellos ya la omiait^ 
ya la negación gratuita de muchas circunstancias, ya la íaleisima apre' 
elación de ciertos hechos. Asi, tratando do los antecedentes de la caa¡t 
pafla de intervención i pacificación en el ferú i de Us causas que pradtt 
jeron la Confederación i el protectorado, Santa CruB omite absolutameatí 
todos sue trabajos anteriores o prelímiunres de dichas campañas, uíegs 
que jamas hiciera proposición alguna al jeneral Nieto (seguu éste la 
aBrma en su exposición del alio 3t*) para dividir el Ferú i confederarh 
con Bolivia; niega igualmente haber tratado con Gamarra sobre el miami 
punto, cuando este caudillo estaba reEujiado en Bolivia, i confiesa 8¿1{ 
que lo despachó para el Perú, a tin de atajar con su inHujo loa progreBOi 
de la revolución de Salaverry; afirma que untes, aunque solicitado pari 
intervenir en el Perii, nunca quiso hacerla, i que la única causa o- 1t 
principal, al monos, que lo obligó a tratar con Ürbegoso i emprender h 
pacificación del Perú, fué la actitud del jeoeral Salaverry, que, aparte d; 
su carácter tiránico i Bonguinario, como jefe de la revolución el afio 1636 
amenazaba lanzarse con sus huestes revolucionarias contra Bolivia. 

Oamporredondo, Gamarra, La Fuente, Nieto, Castilla, Orbegoso miamo, 
mil testimonios i hechos conocidos, ponen do manifiesto el largo i pa- 
ciente trabajo de Banta Cruz para apoderarse de loa ilestinos del Pení 
desde los primeros dias de su gobierno en Bolivia, íjobre este partícula^ 
creemos haber expuesto antecedentes i datos bastantes en el curso de 
esta historia. 
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tBció trauquila i unida; que Uureció eu todon sue ramos; que 
o sintió el peso de la guoira; que léjoa de liaber padecido 
humillaciou o meuoaeabo, liizo entre los pueblos hispauos-ame- 

Irieauos un papel boiirOBO, tau brillaute cual uo se aguardaba 
|e 8U auterior situación, i que ese mismo pueblo, juicioso, 
merte. magnánimo eu aquella época, fué el juguete de la am- 
Bcion, presa de la discordia i postró su noble frente en el 
Bolvo aute Prieto i Gamarra, tau luego como algunos revolu- 
Bonarios rompieron las tablas de la lei i se apoderaron de la 
airecciou de loa destinos nacionales (Ití). 
Santa Cruz denunció como a insignes traidores a los mas 
I^^DOtables colaboradores de su empresa de Confederación, como 

™ {IB) Véaae lo que don Joaquín Tocornal, miuietro ile B. E. del gobier- 
na de Prieto, peoBiibR. en 1834 auerua de Santa Cruz i de su gobierno en 
fiolivia. En oticiü de ^U de Nuviemtiie de dicho año, a. don Manuel Car- 
vallo, E. de N. de Chile en loa Estados TJuidoB de la América del Norte, 
después de hablar, entre otraa cosas, del dtspredabit rumor, llegado a oidoe 
de Carvallo en Washington, sobre cierta tentativa del Gobierno de Eepa- 
fia para ganara» a los diplLimátÍ:;oH americanos, a ñu de arrastrar a aus 
reapectivoH Gobiernoa a. admitir a don Garlos de Borbon por soberano 
de todo el continente hiapauo> americano, i después de comunicar al 
mismo encargado de negocios la llegada de 'lavara a Chile como pleni- 
potenciario del Perú, con el eucargo de celebrar nn tratado de comercio 
etc., decia, refiriéudoee a Bolivia, lo siguiente: <La República de Bolivia 
l&ma particularmente la atención de todo el que se íntereae en la anerte 
América. Ea verdaderamente admirable el orden que allí ee obaerva, 
progreeos de toda especie que ee Lacen ea au carrera política, a pesar 
lodos los trastornos que han ajitado a. aus vecinos. El nombre de Santa 
:, a quien, en la mayor parte, se deben tantos bienes reales, se va lut- 
ludo hastacierto punto tan célebre en su patria, como el de Washington 
Estados Uiiidoa. [Quiera el cielo conaervar un ciudadano tan ínte- 
lante I proücuol' 

.Igunos meses mas tarde el ministro Tocomal sufría la moa penosa 
itrariedad i aorpreaa al saber la campaña de Santa Cruz sobre el Perd 
descubrir luego las cabalas e intrigas del ciudadano tan interesante 
10 proficuo. (Ajenies de Chile en el. extraayro,Mtí-lH3U.) 
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Veliuco, Batlivian, OlaneU, Aguím, Sorratm, Biiitra^, TÁfi 
rM, Unüillii, etc. ¿tillé piiila iiiduotr a usUw bouitire» a oai 
biur Ja "i¡iUiÍíin i d« uanducta fion rwpucW a Kn planea polll 
CM qa« Uabimí «imhízhiío t Aymlado & reoUuir? r'.Soriii la í 
üuencíft (le ChÜo? Pero, ¿qué les ofrocfu Oliilt*, ni quó lea di 
jiaru «rraílrarloH a eemftjftiiíe defección? Muí dUtinla» fuM 
liia t»iut»ia vur(lud«raa de esta incoasecueucis. i Sant* On 
pudú vRludiarlaa i orimpreuderina eii a\i experiii'iiúiii do 1< 
lioinbieti i do los partídoa dentro dt» loa tuíijiuus {uiisiefl que g 
bernd, i nftadjreinoei que {>udo todaviacomprauderliui inejor« 
lu uonciunciiL du «í [irojiíu i soiideuudo el Abismo de bu prof) 
fllmu. ¿Qué dngniBH, qne doctrinas ¡loUticHs lo hablan (UtftstH 
do u él, en primur lugar, a defender la causa del reí conüa Ji 
ñiAHrjentea de la colonia, después a hacerse insurjeute, Itl«^ 
a pldgarse a Bolívar, en seguida a traicionnrlo oit el Perd 
ndrar con despecho el gobierna de Sucre en Kolívia 1 aplai 
sn caída, para colocaree imnedíatamente en su puesto-, a Felieitl 
al jcneral dou P«.dro Blanco, por en rebelión coutra aquel t 
tuoso gobernante, a conspirar luego contra Blanco i cultivav> 
amistad do bus asesinos, i ti ensayar, por úlliuio, una 
cado eu la altura del poder, el mismo sistema de política abso 
bente e invaeora que había suscitado tantos celos í tantas & 
vidiae al Libertador Bolívar? ¿Por qué debia extrafiar que I- 
que un día habían tenido el capricho de exaltarlo, timOfiC 
otro dfa el capricho de derribarlo; qne los que bubian cifr 
la mitad de su conveniencia en concurrir a la obra déla Ooi 
l'ederacion, cifrasen k otra mitad t-n desmoronarla; que U 
que habían ascendido sirviéndolo, llegados a cierta altuTA, r 
quisieran tenerlo por sefior?.,. 

No queremos atribuirlo todo a este juego de las paaíoui 
humauas eu unos países donde el ídolo de la majestad rea 
consagrado por siglos enteros, habia eaido hecho pedazos a 
invocaeiou de la hbertad i de la igualdad de los hombres; peí 
donde, sin embargo, la iguorancía i el hábito de la antigua hi 
milliicion cnnduoin ii la muclmdunibre a labrarse, sin advi 







^K), peC|imfios idulns oii sus mismos conductores i cnudillus, 
excitando eo elioa la üiiibicioii i los celos i, eii couseciieucia, la 
ñvulidad i la lucha; pues craemoa tuuibieu que habiia muchoB 
düseiigañados, es decir, muchos que no viendo al priucipio en 
Suata <!ru5! mus qae ni organizador desiutereaado, acabaron 
lor descubrir al ambicioso egoista, vitiieudo a parecerles uua 
iligrosa trampa lo que al comienzo una venturosa creación, 
¡orlo demás, para el Perú como para Bolivia, corría una 
lOGii de orisis social i política eu que lo mas difícil para sus 
imbres pensadores i sus hombrea de Estado habría sido defi- 
ir con precisión sus deseos i sus ideas eu el órdeu político, i 
>bre todo, poner de acuerdo los unos con las otras. La decan- 
i'dft administración de Santa Cruz eu Bolivia estuvo mui lejos 
[s rejenerar i organizar fiiudamental mente a este pais, sobre 
el cual no supo echar mas que un barniz superficial de reposo 
i de orden, que desapareció a la primera prueba, para dar lu- 
gar a la cadena de íuíurtunios que arrastra estu República 
hasta lioi, sin esperanza casi de mejor suerte. 

Algunos han atribuido a Santa Cruz el don de mando (17). 
iro' ló que se percibe mas claramente en é[ es el prurílo, no 
don de mandar. I en medio de la grande ambición que do- 
aquel hombre í de la pacienzuda elucubración de 
sus plaiitís políticos, nótause en él nimiedadts que rayan eu lo 
lieril. En Suuta Cruz contempla uno rasgos que hacen recor- 
ral discípulo de Maquiavelo, pero al discípulo con las futi- 
.ades, con las fantasías, con las propensiones, con la sangre 
indio, en una palabra. A los dos afíos de gobierno en Bo- 
ia, ya so hacia dar loe títulos de gran ciudadano, restaurador 
/a paím i adjudicar la medalla que el Libertador Bolívar 
ibia legado a los Congresos de aquella República; ya oia las 
estrafalarias lisonjas oficiales de parte de aquellas Asam- 
i, convertidas en reunión de cortesanos; recibía el grado 
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de capitán janernl de Bolivia. consepila qae lo8 <;ódigos civil i 
penal i los que aún debían ilicUirse, üeraseii «I uoinbre áe Có- 
digos SaiiU Cru/.; i jior una visilH al paerU» de Cobija í algu- 
iiHB mcididas dictadus para atraer vi coinercin de importación 
hada esta caltttn, colocada entre el deeterto Í el mar, se hacia 
premiar iodtvvfu cun una rica uie<^lallft, doixle eataba represen* 
tado en la actitud de un jeuio que derrama la abnndanoia so- 
bre estf^rilea rocas. I ee de ver cómo eu su nianíQesto de QoitO 
86 complace en recordar todo eaio i reproduce, como si »e da^ 
duBo de su pahibra, Iob discursos encomiásticos de los Ooiigre- 
S08, los títulos, los honores i medallas que le dieron, cou un 
eionúmern do menudencias que achican í reducen su figlira en 
térmiuos que cuesta trabnjo creer que éste es el miamo hombre 
que ha causado tan gran trastorno en la América del Sur i lla- 
mado tan singularmente la atención en todo el continente. 
Cuando Luis Felipe, rei de los franceses, le envió uu Encarga- 
do de Negocios i se celebró un tratado entre la Francia i Bolivia 
en J834, Sauta Cruz dio a este suceso una importancia compa- 
rable sólo con la independencia del país. Condecorado en seguida 
con la cruz de la Lejion de Honor de Francia, dio nuiestrna dd 
creer que estaba en la cima de la dignidad i de los honores. A 
cada instante se veia en él al indio, al indio bárbaro, que esti- 
ma en mas que el oro los abalorios i la chaquira. 

Santa Oru?. continuó conspirando mientras pudo oootar 
con un asilo seguro en el Ecuador, hasta que en 1843,- bft~ 
hiendo emprendido un viaje revolucionario, con ánimo di 
troducirse clandestinamente en Bolivia, fué sorprendido i he- 
cho prisionero en Arica. Entregado por las autoridades del 
Perü al Gobierno de Chile, fué retenido i relegado por éste al 
pueblo de Chillan, donde permaneció algunos meses llevando 
una vida holgada i gozando de todas las consideraciones que 
la cultura i la jeneroaidad pueden dispensar a un potentado 
en desgracia. En virtud de un acuerdo celebrado entre los 
Gobiernos de Chile, Perú i Bolivia, el exiProteetor se retiró a 
Europa, con una asignación pecuniaria que debia pagarle el 
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rio bnliviniio, i quedaixlo 8iie|ien'H<Ío el secuestro decreladu 
antes Bobre sus bienes (18). 

Üeteiigámoiioe un iiioinento en otro de los grandes uánira- 
gos poUtieoa de aque! tiempo, que se hallaba también asilado 
en el Ecuador, don Luis Joeó Orbegoao, a quien hemos per- 
dido de vista desde que u principios de Diciembre de 1838 
ndonó el Callao para reíujiflrsa *eu Guayaquil, dejando eu- 
igada a Santa Cruz la suerte del Perú. 



(18] Merece recordnreo que en |ft42 ne descubrió en Boliria ' ucn gran 
ipiraciou fraguada por loa partidarios de i^anta Cruz, en ta cual estaba 
Mordado el naesinato del Preeidente Ballivian, (Proceto ¿obre t&ntaHva de 
omipiraMou i aaeiinaío de S. E. d Pt-esidcnle df. la RepitUíca. Publicado en 
Sucre en 1843). Eu couRecuencia de este proceso, tueron arrastrados al 
patíbulo catorce bolivianoe, entre etloH el tenieute coronel don Fructaoeo 
Pefia, sobrino de Sant^ Orusi. 

Acerca déla pn'alondet ex-Prutector en Arii'a, hai por me Dores cuñoaoe 

on la corres poud en cía oficial de! cóubuI de Chile en dicho puerto, don 

Ignacio Bey i RleEco. Según el testimonio de esto fnncionario, Santa Crnz 

fué denunciado, en su viaje revolucionario de Guayaquil a Arica, a la 

Junta de Gobierno del Perñ, Junta formada en consecuencia de una revo. 

loción contra el gobierno del jeneral Vivanco, i que se había situado en 

el Cuzco. Hey i Kiesco asegura que el viaje de Santa Griiz al Perú se hjzo 

con la connivencia de Vivanco. El mismo Rey i Biesco nudo, mediante 

su dilijencia, informarse oportunamete del viaje clandestino de Santa Cm» 

i denunciarlo a la autoridad revolucionaria, es decir, a la Junta de Gobier. 

, indicando el tien)]}o i basta tA lugar en que dicho caudillo debia des- 

ibarcaj, con lo cual se tomaron medidas de precauciou i se procedió u 

captura con toda seguridad. En el Perú Lubo bastante alarma, sobre 

n los puebloB del sur, cuando ee tuvo noticia déla presencia de 

Cruz; las autoridades temieran motines i ji ron unciamie utos en fa- 

el e K -Protector; i deapnes de diversos conciertos i plaues para II- 

I del peligroso prisionero, acabaron por entregarlo al cónsul Rey i 

ieacOi que lo hizo poner a bordo de la fragata (fliiíe, comandada x>or don 

Díaz Valdes, la cual se hallaba eu aquellos dias en las ag'uaH de 

.rica, i zarpó luego con dirección a Clxile. (Correspondencia consular en 

Archivo Jeneral de Gobierno,) 

El Gobierno de Bolivía reclamó la entrega de Santa Cruz tan pronto 
BUpo que había caido en manos de Ins autoridades peruanas. Era 
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Orlwigoso se bftbin reliratla ni líewador alimentando lu «pe- 
iftiiza d« iiue el Protector veiuiiera al ajércilu ciiileno, pero 8Í0 
que esta victoria pudieo» evitar ia cuida i denastre dt; I« Con- 
fedoruviuu, a poder del eiiibatu revolucionario de los pueblutt. 
Cuaudo Urbegoso aupo el triunfo de loa chilenos en Yiiugai, 
su despecho tío tuvo limites. ¡Chile vencedor! Lafiieute i 
Gamarra glorificados i al frente d:: los destinos del Perú libre 



miaUtro de roladonee exteriores eii el Gobierno festauradi»" da BiMivítm 
Hoo Manuel ile la Crní Mendejí, <■! antigno i lálebie Eneaigndo ile Nego- 
cio8 ÚD BmiU Crux en Chile ¡ su secretürío jeuerul hoata la (-ai<la de la 
üonfoileracioti. Como tal miiiútro intentó lomar nueiliilaa ile precandoa 
i exijió que el ex Protector fuera ciitregailo a Bolivia, co na id erando] g 
eomo propiedad de esta Reiii^blica, por el hecho de haber nacido en ella i 
BÍdo su Presideute. Montlez dejó entender que no era prudente abando- 
nar en manos del Perú a nn militar ambicioso, inquieto e intrigante, que, 
dado el estado de deacouñanza i niBÍa voluntAd de la Junta de (iobieroo 
peruana para con Bolivia, podía amenazar de nnevo la pa£ e independen- 
cia de esta Bepi'iblica. 

Interpuso sus buenos olidos en favor del jeneral Santa Cruz el Qo- 
bierno del Ecuador, cuyti ministro de relacionee exterioreB, don Beniír. 
no Malo, dirijiá al de igual clase en Chile, don Bamon Luíb Irarrázaval, 
en Mayo de 1844, una nota calurosamente escrita, en la cual, empleando 
argumentos i reflesiones tendentes a probar que el hecho de haber sido 
entregado Santa CruM por el Gobierno del Perú al de Chile i el ser rete- 
nido por éste en calidad de prisionero, no lenian fundamento alguno le- 
gal, ni racional, terminaba mauífeataiido que en 1833 Santa Cruz había 
sido reconocido como ciudadano de Colombia i jeneral de brigada de sus 
ejércitos, por un decrelo del Libertador Bolívar, en consecuencia lie la 
batalla de Pichincha, eu que figuró aquél como jefe de una división auxi- 
liar peruana; que el Ecuador habia declarado vijente este decreto, no 
cuando Santa Crnn estaba eu el auje de su poder í de su fortuna, sino 
cuando, derrotado i prófugo, fué a tomar asilo en el pueblo a caya inde- 
pendencia habia contri buido; i que el jefe del Ecuador, movido por <ia« 
gratitud nacional i por loe principioa inmutables déla Justicia i de la ra- 
zón», intercedía en favor del jeneral Sania Cruz, esperando que se le res- 
tituirla BU libertad. El ministro de relaciones esteriores de Chile refutó 
con mesura loa razonatnientoa de la nota de Malo i termÍo6 didéndole; 
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i reconatituidul Esto era detnnítiaiJo paiii aquel húmlire i^ue. 
8Í liabia templado su carácter en la fragua de siia odios, basla 
deb;ilegí)r una utieijla i tuiíacidad raaravillosatj, iiu U-iiia cora- 
zón piara conllevar taraafia deagracín. Acudió entonces a su 
pluma, trabajosH, desaliñada, pero fecunda, nerviosa i hasta 
elocuente a vecea, bajo la iiiepiraciou de sus enconadas paaio- 
U6B, i lanzó el inas amargo e Iñriente de sus folletos políticos 



«Don ¿udres 8aDta Cruz ha eído acojido con respeto; las reetricdoaes 

qne se hau puesto a en libertad peraoDRj, ceearáa luego que se hayan 
■segurado de algún mudo los objetos que las han hecho neceBariae; i en- 
tretanto, puede V. E. estar se^ro de que se le prestan ttHJas las atencio- 
nes i se le facilitan toñas la* comodiiiades de que bu situación presente 
es Busceptible.i {Mtmoria gue el Minütro ikl Degjiaelio en el Departavunlo 
de Relacione» Exteriores pregatla al Congreso Haeional de 1S44.) 

En l>fi9, p1 jeneral Belsu, que había sucedido revolacionariamente a 

Ballivian en UpreBidenetB de BoÜvia, envió n .Santa Cruz credenciales 

e plenipotenciario para ante diversas cortes europeaa, indnsa la Santa 

*de. En Octubre de dicbn año se preeeotíi Santa Cmí a) Gobierno repn- 

de Francia, con el cual celebró un tratado de amistad, comercio, 

1 Gobierno francés envió un Encargado de N^ocios a BoUvia. 
fcOonclayó también un concordato con la léanla Sede para hacer desapare- 
\oer la contradicción entre las leyes bolivianas i las reterciM de la Silla 

apostólica. Pero el Congreso de 1851 se negó a ratificar el concordato, 

I parecerle contrario a loe derechos de la soberanía nocional. 

Por decreto de Enero de 1866, el Presidente Belía declaró joliflado a 

■Santa Cnu con la tercera parte del RueMo que le correspondía como a 

^leidpotendarío de Bolivia. En Felireio del mismo año, después de la 

laida i desaparición de Rosas en la Arjentina, Santa Crai arriba a esta 

niblicapara presentarse a los bolivianos como caudldato a la Pre«i' 

Uida. Vencido en la elección por el jeneral Córdova, apareólo reeig- 

a derrota i ann pidí'í perjni'íO a ea vencedor en la elección 

Kipftra regresar a Gnropa, Junto con este permiio le otorgó Córdova el 

e de la mitad del sueldo correspondiente a sn alta clase militar. Banta 

o obstante, continuó remidiendo en Salta, con no poca eitrafieía 

A Gobierno de Bolivia, que avisado al fin, en Febrero de 18&6, de que el 

3C-Protector juntaba ariiiaa i elementos para una revolución, pidió su 

tamiento al Gobierno arjentino. Santa Crur con este motivo regre- 

4 a Europa i ñjó su residencia en Versalles, donde niurí* en 1865. 
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(ÍO), <toiid« liizo ñ 811 luaiiora la Iiístnria He lux sticMoa qiio di 
el Pcrd nctirrieron deadeau «lección ile PrewdetUe ptovwlot»!. 
Ilai [launjca tm «uta exposición que nij«n en oxlraví» mciiUl- 
A»l, con rtiforeucia a la canijinnii dtt f^iile, se leen estas pala- 
bras; iNo era el deeeo d« nuestra libertad el qae trajo a ona 
traa «ostas la expedición chileim; iio pra tampoco el de a 
rar nn patria contra las aspiracioneA del jeneral Stinta OnizS 
Era nionfjiiar nuestra rtqae/.u, di-spojarnos de nu69trofl I 
nen, teneriios en pupilaje íulervinieodo en nuestra lejislaci 
lueruaiilil; euHangrentar los partidos para sumir el pais ea I 
anarquía, parn extenuarlo, abatirlo i colonizarlo,» 

Veamos el borriblo üuadru que so presentid a los ujos de ( 
b^üuso después de Yunga!. «El cúmulo de desgraciados acc 
tecimieuloB que dejo referidos {dice} pusieron a mi det 
pais a discreción de Uamarra, Lafuente i sus socios do crfai 
nes, escoltados todos por el cji^rcibo cliileno. La pluma vaoi 
en la mano al recordar el trato que ellos ban dado al [ 
donde vieron la primera luz t que han sacriBcado taa ImpS 
mente, solo por lisonjear sns pasiones. La sangre de los hija 
del Petü ha corrido a torrentes vertida por impía mano i 
bárbaro cbileno, conducido por peruanos a su patria, Bl latí 
pío, el altar i hasta el tabernáculo están enrojecidos. Nuestn 
campos desiertos. Nuestros caudales se agotaron i la iuduatr 
pereció. Los bueyes que araban nuestras tier.as, han pasada! 
alimentar a nuestros asesinos. Los frutos de nuestro sudor, T 
herencia de nuestros padres i el alimento de nuestros hijofl 
liau servido para engrosar los caudales de Gamarra, Lafuenfl 
i sus cómplices, El asesinato so ha hecho familiar. Los 8 
dotes del Altísimo han sido azotados por la sacrilega mar 



(19) He aquí aii titulo: «Breva expoeicion que el gran miiríscal Je lol 
ejércitos del PeriS. Luis José Orbegoao, dirije a Bua compfttriotae dead| 
Gimynquil fiobre los liltimoa sucesos de su patña i las ra;{oties que id 
obligaron a ausentarse ile ella desde Soviembre del año pasado. JhIím 




i, tos verdugos que se apellidan restauradores. El auciauo padre 
I familia, re!jpeta1)le inajiatrado. ha sido también asolado i 
h-ebatada su rasoii juulo con la vida de sus hijos i con ei 
I total de sus caudfiles, Gamarra i Lafueute se han de- 
lirado dae£5os de todos los bienes de los peruanos, de su li- 
^rtad i de su vida, i hasta intentar disponer de su honor. No 
il catálogo de los crímenes ejemplo de tan grande in- 
pralidail como ia que Ioí parricidas (leruauos hnu desplega- 

Conquistadores de bu patria con las bayonetas chi- 

, a cambio de humillación, la están convirtiendo en un 
nenterio, Saa torpes venganzas i su yora» codicia son las 
leyes que ahora rijen en el Peni. Ellos han consegnido arran- 
car por la fuerza firmas de los pueblos para autorizar sus crí- 
■ menes atroces i pretenden formar un simulacro de Congreso 
pe saucione la infamia del Perú, que apruebe su parricidio, 
s canonice sus robos, i, lo que es aán mas, que áé gracias a 
faestroa asesinos; que disponga del resto de bienes que puede 
' perdonado su rapacidad, para pagar el puQal cou que 

B han herido Basta una sola ojeada sobre la vida pú- 

lica de Lafueute i de Gamarra para ver ea ellos la causa i el 
ístrumento de todas las desgracias del Peni. Desde que e! 
rimero, por el vil ejercicio de espia, obtuvo un grado en el 
lército libertador, i el segundo pasó a éste del español, paga- 
I con unas pocas onzas que le dieron los patriotas, se los 
verá siempre conspirando, traicionando la patria, robándola, 
escalando el Gobierno, atacaudo a fuerza armada las represen- 
aciones nacionales, organizando sediciones, despotizando al 
I, desmoralizando los ejércitos, buscando auxiliares en Bo- 
i contra su patria, i huyendo cobardemente en los peli- 

ka Sin Gamarra i 8iu Lafueute, el Perú estaría cous- 

(Uido i prosperando hace ya muchos años. Pero aún tiene 
begracias que esperar de ellos, a quienes parece que habia 
ntado con exactitud un clásico historiador romano en cabeza 
luubdesus contemporáneos, de quien dice: qtte ca/launo 
B a>ts miembros ern d mHriimento ilrl vicio o del n-imen, su hona 
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hecha para la impostura, sus manog para d oietinato, sug 
para huir, i gue se tendría pudor de nombrarle en lat mas 
gontotas disolucioneit.» 

«Elloa son, mis amados compatriotas, a quienes el Perú debe 
aas infortunioBj coutadlos todos i veréis que no hai alguno qoft. 
uo dimane de estos dos hombres. Ellos hicieron necesario elj 
aaxilio de BoIÍvÍb; ellos han establecido et aprendizaje de loa' 
crlmeuea; ellos han redubido a principios la traición, el parrici- 
dio, el asesinato i el robo, i se han bañado en la sangre de sus 
compatriotas, deshoorái ídolos i saqueándolos después*. 

No termiaau aquí las invectivas de Orbegoso contra 
rra i Lafnente; pero sobra lo expuesto pjira poner en evideot 
el océano de odio que habia en el corazón de aquel desdichadaí 
neurótico, i que explica la extraQn i casi inverosímil obceca- 
ción en su conducta de gobernante, en sus complicidades ooo' 
Santa Cruz í en su tenaz resistencia a recibir como auxiliar a 
ejército de Chile. 

I después de desahogar au corazón en estos i otros tales tér 
minos, concluye diciendo con cierta injenuidari: «Mis compa 
triólas hallíLván, no lo dudo, errores do mi parte; poro no ha 
liarán crimenea. Me verán marchando solo en el camino de la 
patria i consecuente siempre en sacrificar mi vida, mi fortuna, 
el bienestar de mi numerosa familia i todo lo que pueda hacei 
agradable la existencia, por el bien común. Me veráu renao' 
ciando i dimitiendo el supremo gobierno de mi patria, que ja 
mas solicité i al que me llamó varias veces la libre e imperiosa 
voz de mis conciudadanos. Me verán arrojando nna dictadurd 
que mas veces se empleó en enjugar lágrimas que en bacerlat 
verter. Me encontrarán en un país extraño, distante del queri 
do suelo donde vi la primera luz, con el dolor de saber que mi( 
tiernos hijos sufren la miseria inmerecida a que los ha reducida 
la rapacidad i torpe venganza de los enemigos de mi pati 
Me hallarán, en fin, sufriendo sin exasperación todos los malea 
que ha podido inferirme la brutal saña de los enemigos, peri 
recompensado con exceso con las pruebas clásicas que recibí 
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del aprecio de mía compatriotas, de su aprobación a mi cou- 
ductft, i COI la conciencia que nadie puede arrebatarme, de ha 
ber servido a mi patria con lealtad, de ser hasta ho¡ el último 
peruano que ba defendido cou denuedo i al través de todos los 
inconvenientes, la independencia, la libertad i el honor del Perú. 
He sido eu última autoridad legal i como tal le doi cuenta, desde 
este asilo, de mis operaciones. Aun no eieuto mi cuello encor- 
vado por log años, ni mi brazo incapaz, de llevar una espada en 
su defensa. Aun tengo la esperanza de que el cielo rae conceda 
la dicha de consagrarle el último de aquellos dias que tantas 
veces perdonó la muerte, en sosten de los caros intereses de 
mis conciudadanos,» 
L La verdad es que este lenguaje se parece mucho al qi\e es 
I propio de la honradez i del patriotismo. Preciso es convenir en 
que la naturaleza, tan sencilla, tan lójica, tan consecuente en 
8U9 creaciones, ha puesto sus mas rudos problemas i mas hon- 
dos misterios en la organización moral del hombre, basta con- 
vertirla en un abismo insondable. Una muestra clásica de esta 
organización fué Orbegoso; honrado i traidor, enérjico i cobar- 
de, intelijente e imbécil, jeneroso i vengativo, abnegado i vano, 
desconfiado i crédulo, benévolo i capaz de los mas terribles 
odios, injónuo i falso, sencillo i embaidor, patriota i funesto 
para su patria. Su amor propio i sus odiog no le permitieron 
jamas ver claro en la escena de los sucesos donfie figuró como 
testigo o como actor desde 1833 hasta 1839. El triunfo de Yun- 
, la caida de la Confederación, la vuelta del Perú a su anti- 
Egua integridad e independencia, el restablecimiento del orden 
fConatitueional, t"do esto lo contempló cou sus ojos enfermos 
e la tierra donde estaba asilado, como un cuadro de deso- 
lación i de ruina, como la obra del vandalismo i del crimen, i 
fen BUS ensueños de venganza, que en su conciencia perturba- 
na parecíanle inspiraciones patrióticas, llegó a lisonjearse con 
a esperanza de ser el vengador i restaurador de su patria, que 
E^l creia envilecida i humillada por rapaces e infames tíranue- 
uos. Vana fué esta esperanza, i lejos de verla realizada, tuvo 
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que soportar el indecible tormeoto de cootetnplar toiunfantes i 
poderosos a sus mas odiados enemigos, mientras ói, proscrito i 
declarado traidor por un Congreso, veia deslizarse sas días 
i agotársele la vida entre las amarguras del destierro i la 
inagotable censura i recriminación de sus actos (20). 



(20) Orbegoso i Santa Cruz, en las memorias o manifiestos respectivos 
(le que acabamos de hacer mérito, se hicieron mutuamente cargos i re - 
criminaciones tales, como para quedar separados por nna sima insalva- 
ble. El Gobierno de Chile i los Gobiernos del Perú i de Solivia, los cre- 
yeron, HÍn embargo, reconciliados i unidos de nuevo en su ostracismo, i 
fraguando de consuno planes de conspiración contra las autoridades de 
MUS respectivas naciones. Ello no parecerá raro, una vez conocidos los 
caracteres de ambos personajes. 

Otro hombre notable que por aquellos dias estaba también refujiado 
en Guayaquil i que, según su propio testimonio^ evitó cuidadosamente 
encontrarse en aquel lugar con Santa Cruz, fué el jeneral don Domingo 
Nieto, a quien ya hemos visto abandonar el suelo peruano, después de 
intentar en balde reunir fuerzas contra el ejército de Chile. En Julio de 
1839, Nieto hizo una exposición, que hemos citado antes i lleva por tí- 
tulo: c Memoria de los hechos que justifican la conducta política que, co- 
mo jeneral del ejército del Perú ha tenido Domingo Nieto, en la época 
que comprenden los años del 34 al 39, i mui particularmente los que tie- 
nen relación a la en que se proclamaron los pueblos contra la Confedera- 
ción». Escrita por el mismo Nieto con relativa moderación, aunque con 
rasgos que revelan en el autor una alta idea de su carácter i prendas 
personales, esta Memoria salió a la luz pública con motivo del decreto de 
25 de Marzo de 1839, por el cual el Presidente provisional don Agustin 
Gamarra declaró borrados de la lista militar del Perú: 1.^, a los grandes 
mariscales don Guillermo Miller, don Mariano Necochea, don José de la 
Eiva Agüero i don Blas Cerdeña; 2.o, a los jenerales de división don Fran. 
cisco de Paula Otero, don Luis José Orbegoso i don Domingo Nieto, i a 
los jenerales de brigada don Manuel Aparicio, don José Rivadeneíra, don 
Juan Pardo de Zela, don Domingo Tristan i don Pedro Bermudez; 3.o, <a 
los jenerales de Bolivia don Felipe Braun, don José Ballivian, don Ra- 
món Herrera, don Francisco Burdet O'Oonor, i cualesquiera otros que con 
motivo de la conquista de la República hubiesen sido inscritos en la lista 
militar peruana», i 4.o, a todos los jefes i oficiales a quienes.comprendie - 
ran las circunstancias consideradas por fundamentos del dicho decreto. 
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dieto «e propuso deioOBtnir que iamae dio motivo para aei- incluido en 
leliiejaate dcureta, habiendo sido siempre enemigo de la Confederación 
i habiendo opinado también por I» alianza del Gobierno da Orbegoao con 
el ejércitu chileno restaurador, a peaar de eerte mui repugnante la inje- 
rencia de todo poder extranjero eii los negooioa da su patria. Pero a esta 
defensa de propia mano hai muchos hechos que oponer i que laanifloetan 
que Nieto, con todas ana Ínfulas de honradez i lealtad, uo era taoipoc-) 
enteramente extraño a la escuela política encamada i capitaneada por 
Olafieta (don Coaimiro], en virtud de la cual se puede prometer i no 
cumplir, jurar i perjurar, convertir el honor en cubilete i la conciencia 
en bodega, siempre qse resalte, siquiera en apariencia, que se ha tenido 
en mira un objeto plausible, un fin honesto, como la libertad i la honra 
de la patria, etc., etc. 

PodeniOH creer a Nieto sobre su palabra cuando asegura que nuni^a le 
fué simpático el sistema político de Santa Cruz. Pero que eu todos ene 
paeoB, iucluso el de eomelerse al Protector i ser su empleado i depen- 
diente, no tuviese mas propósito que el mantener el fuego sagrado del 
patriotismo i el atiabar la ocasión de alzarse en armas contra el Jefe de 
la Confederación, punto es que apenas puede creerse, sobre todo, si se 
toman en cuenta diversos hechos que Nieto ha tenido buen cuidado de 
callaren su Memoria o manilteato. Asi, por ejemplo, aceptó de Santa. 
Cruz la condecoración da la Lejion de Honor del Perú, i la aceptó con 
l^ato, sintiendo sólo que no fuese de la categoría que él ambicionaba, 
como consta de una bumilde carta que con este motivo dirijió n Santa 
Gru2 i que éste insertó en bu manifiesto de Quito, en el cual también 
sñrma haber servido a Nieto, prestándole de su bolsa particular sumas 
solicitadas por el mismo. Estas cosas no caben en el puritanismo de q«e 
Kisto hace alarde, Confinado por urden del Gobierne del Perú mi el pne. 
blo de Catacaoa i privado de sus derechos políticos i civiles, eegun refiere 
en Bit áfsinoria. Nieto pidió en este mismo documento que se le formase 
un proceso legal i severo por jueces desapasionados e imparciales, i con. 
clnyó con estas palabras: <No puedo negarte mis servicios (al Perü); pero 
he renunciado a mandos i destiuoa. No solamente no los deseo i no los 
* solicito, sino que tampoco pudiera yo aceptarlos. Lo digo a mis amigos, 
como a mis enemigos, Kn adelante seré un mero soldado de la cansa pú- 
blica que. resignado a buscar honrosos medios de sostener la existencia, 
la haré menos infeliz leyendo a Plutarco, donde mejoras vidas nos ense- 
a íortíficar el ánimo contra desgracias no merecidas; i bastante rico 

hcooceptnaré ei la envidia 1 la calumnia no me han rollado e¡ aprecio 
nifl concindadanoM,— Kn el pueblo da Catacaos, a ^ ele Julio de 1839.' 
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Presidente del Perú otorga premios a los Tencedores de Saotíi Crtu. — 
Notable elcjio al jeneral Búlnes por bu conducta en la campafia. — 
Peregrino episodio inventado inas tarde, en que se atribuyó al jeneral 
Castilla el honor de la victoria de Yungat (nota). — Palabras de Gama- 
Tía al Congreso deUuancayo acerca de la campaña de reatauracion.— 
Medidas de dicho Congreso en beneficio del ejército' expedicionario i en 
honor del Gobierno de Chile. — Decretos de la loiBina Corporación en 
honor de Gamarra (nota). — Medidas del Gobierno i Congreso peruanos 
<coatra Santa Cruz 1 eua parciales. — Estado de tas relaciones entre el 
Perú i Bolivia después de Ynngai. — Actitud del Gobierno de Bolivia i 
exijencias del peruano. — Be ñrma en el Cuzco un pacto preliminar de 
paz entre los plenipotenciarios de ambas Repúblicas. — El Gobierno de 
Bolivia no lo aprueba; retira «I miniatro que lo habla firmado i acre- 
dita iin nuevo plenipotenciario. — El Giobierno i el Congreso de Bolivia 
ensañan contra Santa Cruz ¡ sus parciales. — Cariosa sitnacion de 
don Casimiro Olaaeta despaes de la caída de Santa Crua (nota). — El 
Presidente Gamarra recibe al plenipotenciario de Bolivia. — Tratado 
preliminar de paz de 19 de Abril de 1840. — Es ratificado i en su virtud 
canjean loa detenidos de uno i otro país i Bolivia devuelve al Perú 
laa banderas tomadas durante la campa&a de intervención de Santa 
Cruz. — Continúan, ein embargo, laa dificultades entre ambos paiaee.— 
Notables oficios del jeneral Búlnes nobre el particular (nota\— El Go- 
bierna de Chile se esfnerza por conjurar este conflicto, pero la guerra 
al fin esUlla. 



La aatiafaccioii del jeneral Gamarra por el triiiufo fie Yuq- 

i fué inmensa i sincera, a juzgar por laa manifeatacinues de 

ratitud i roconociioiento que hizo al ejército restaurador i al 

ipobierno de (Jbile. Hemos dicho que el mismo 20 de Enero 



[iroclamó Oamarní oti el campo d« YutigBÍ por maríscat d« 
Ancaoli al jeiieral Búliies i par jeueral dt; dimiou d«l Perú 4 
dijii José María dti lu Cruz. Pur 1111 decreto del dift ^guÍ«oH 
ruramliicó oslüs noinbramietitos. Por otro decreto del 81 ¿ 
mismo mes ooiioeflió iiii grado jeueral en el oacalaCoit p«ruali 
a todos los jefen i oficiales cbilenos, deade teuíente corooeli 
ttnbteojeiite, (¡ue se hallaron en el campo de batalla. Acor¿ 
tauabieti una medalla de honor a todos I09 jeiierales, jefes, o6- 
cinloH e individuos del ejército unido restaurador que couca- 
Frieron al combate (decreto de 20 de Enero). El jeneralOaatilla 
como ministro jeneral de gobierno, requirió, por nota especia 
dirijtda al ministerio de la gnerru de Chile, el permiso eonsfl 
tucional para que se hicieran efectivos todos estos grados i I 
ñores. Kn Lima dispuso el Gobierno que tanto en esta ciudd 
como en las capitales de departamento», se hicieran soleranfl 
exequias u los militares dundos en la campaQu do la restaurT 
ciou'(decreto de 28 de Febrero). 

Kl presidente Gamarra hizo todavía declaraciones que boj 
ran en verdad su lealtad. El mismo 20 de Enero, at oomauio^ 
el jeneral Castilla, como ministro de la guerra del Perú, ; 
Gobierno de Chile el acontecimiento del dia, decia eu la con 
pendiente nota; < A pesar de que el Preaideute provisorio 1 
la república peruana, gran mariscal don Agustín Gamarn 
ha concurrido en persona 11 todos los sucesos de la campal 
estuvo también eu ta batalla que ha restituido al país su indi 
pendencia i derechos, sin embargo, el Presidente me maa J 
declarar paladinamente ante las repúlilicns untericanas i oafl 
el mundo entero, que todo es debido a los talentos, práctica fl 
la guerra ¡ jenio previsor del gran mariscal de Aocach, jenerJ 
en jefe del ejército unido. Bien está que el Presidente se r 
servó siempre la suprema dirección de la guerra, conforme! 
la constitución del pais; pero quiso de propósito dejar desarrq 
liarse i brillar las admirables prendas militares de aquel ilustn 
jetu; i ninguna mira privada tiene S, E. cuando confieí 
honor al luérito relevante i al valor, que una sola disposicioií 
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1 Bolo paao un ha sido dado por el jeneral en jefe, en todo el 
Breo de la caiupailíi, que no haya merecido su luaa completa 
probación. En nna ¡mlabrn, señor Ministro, es la espada vic- 
^iosa del jenerul Biihies Iii rjue ha demolido el trono de hie- 

a del omiQOSO Protector de la Goofederacion perú-boHvia- 



■1) Bn Tieta de eata declaración tan explícita ¡.eapontioea, OrmAda por 

il den Ramtin Castilla a uomhre del Presidente Uamarra, do pD ■ 

toioH monos de referir cierta anécdola que nfloa mas tarde (en 18ti3) se 

a correr en el Perú, i en la cual se supuso que el ganador de la vic- 

8 de Yaiígaj había sido el jeueral don Ramón Oaetilla i no el jenerul 

a.. En BUS Mentorias »obrc las rmoluchnft de Arequipa desde 1634 

1 mes, el doctor dun Juan Gualberto Valdivia nos cuenta este epieo 

Q loe términos siguientes: <Como los chilenos se apropiaron esda- 

^Roiente la victoria, decautando haber dado la libertad al Peni, sía qne 

idie les dijera cosa en contrario, i a tos pemanos emigradas a Chile en- 

terentea ópocaB les afrontaban eee servicio, tratándolos de cobardes, i 

[brdlevando éstos en silencio deuda de tan inmenso precio, el doctor 

D Juan GualbeMo Valdiviai herido profiindaniente de lo qne sufrían 

i paieanoa en Chile, llegado el tiempo en que el jeneral Ramón Castilla 

ó de la preeideucia del Pon), i el jeneral Manuel Búlnea de la de Chile, 

éste una carta ürmada por tun peruanoi, con fecha SO de Be- 

mbre de 1863, i la hizo publicar en el periódico de Lima, titulado El 

pierdo, niim. 7924, del lunes 28 f:"etiembre de 1863, en la cnal decía al 

iúIdcb lo siguiente: «La persona (¡ue se dirije a V. S., le tiene 

) respeto por aua cualidades distinguidas como ciudadano, i por ana 

tnentea Rcrvicioa como soldado; servicios prestados no sólo a Chile, au 

lo también al Pen), Nadie puede negar que al ejército unido 

^auradnr chile no-peniano debe el Perü su indepondenda de la domi 

n del jeneral don Andrea Santa Cruz, a mérito de la memorable 

ria obtenida en Ancach el 30 de Enero de 1839, en la que le tocó a 

^. la gloria imperecedera de haber mandado el ejército restaurador en 

i de jeneral en jefe, i al jeneral Gamaira en la de director de la 



Kindiendo, pues, a V. S. i a ao ejército mi humilde reconocimiento, sin 
en lo menor su tan distinguida reputación, i por el contrario, 
en ella, ocurro a palabra de mui esclarecido caballero, para que. 
o de la prensa, ho sirva exponer la verdad aobre el hecho prínci 



irmoMA DI omut 

Mas tjirdo. i>u In klocacion H ln AsaiiibteK cuiixtJtuyeute reu- 
iiíiIm cu Hiiiuu-(iy<i n m<"]iailo8 <lv Agostu, (Jauíarm, hablando 
i)t) Ih c'Hiiijuina lie fa restauración, He expresaba asi: <Paedo 
ueef{Ui'Mr, senorus, <jUO ituims Uublareiuus de lu Repiiblfcii da 
Chile, de su Gobierno i de ?u ejárcíto, de un modo que lleue 
dignemonto loa deberes de la amistad i la gratitud. Loe esfuer- 



pal que vol aexponer. Tolo reservaba entra mis apantamientoa hiatóricoa 
|>nrti qun aoliern a tns mas tarde; pero he tenido qae ceder a raaones da 
pvHO, que me ohllptuí n pnhlicarlo, pnrqne en la muerte de lat* pereonsa 
R quleuea loca, do teudrla vnlor aiguno, i lalves ee reputarla por su[>obí. 
eion tnlsn. Me lie movido t»niUitMi por la oiperiencia de ver alterado» por 
la prensa, aun oficial, nlgiinoa bedios noUiblee, i por la ciri'unatilncía de 
hallarae V. 8. i el jeneral Cxatllla fuera del mando de ana reapectivu 
repAblicae. > 

lile iiqui el beubo: En la batalla de Anoanh, era et jeneral Castilla 
comniidaute jeneral de U diviaion de cabalterla del ejérdtii unido restau- 
rado!'. DeRpuea de tomado el Pan de Azúcar, como a laa nueve o díex del 
dia, por una columna del ejército restaurador, se jen^eralizó el ataque 
como a laa once del día. A la una, poco rnaa o menos, el ejército de la Oon, 
fedpracion habia obtenido grandea ventajas en el centro, hasta el punto 
de haber heclio retroceder por un momento eobre nuestra izquierda al 
Tejimiento Caladores de loa Andes, que habla marchado al trote para 
apoyar al rejimiento Portales i al batallón Huailae, que habían sido 
rechazados en lo mas recio del ataque, lo que iliú lugar a que V. ñ. man- 
dase suspender laa operaciones i ponerse en retirada sobre Sun Miguel, 
legua i medía a retaguardia del campo de batalla.» 

■ Bn tales momentos el jeneral Castilla encontró en retirada, de órdsB 
d" V. H., a los coroneles Seesé, del batallón Santiago, i Vivero, agregado a 
HnailaB. i les previno volviesen a la pelea. Volneron sobre la linea a con- 
tinuar el ataque. El coronel fíeseé volvió sin la menor réplii'a, con una 
gallardía digna de elojio; no así el coronel Vivero, que mandaba parte 
del batallón Huailae, pnee le hizo observarnl jeneral Castilla que la orden 
de retirada dada por el jeneral en jefe era terminante i que él debia obe- 
decerla. Sin embargo, insistió el jeneral Castilla en sn mandato, i Vivero 
marchó con notable denuedo. Poco después, Castilla se encontró con 
V. S. en el miamo sendero en que habia encontrado en retirada a los 
coroneles Sesaé i Vivero. V. S. iba de vanguardia en retirada, i después 
de ona interjección militar, le dijo V, 8. a Castilla, que marchaba hicia 
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7,08 i la decisión <1e t^Bte pueblo herAico por la causa del Perú, 
la leailacl de aii PreHÍdente, el valor de su ejércilo i laarina 
aon superiortts bíu exujerucíori. Todae las clasea baii tenido 
una comporta cío II ejemplar, dado pruebas inequívocas ile 
una moral austera, i auíiido las peDalidndes de la mas difícil 
de las campañas cou una constancia admirable. Todoa hourau 



la línea; «Nos han derrotado; vamos n San Miguel a continaar el ataqae.) 
Gaetilla üonteatA: «No estamos en ese caso, ni hemoB venido a correr; el 
desfiladero es fuerte i la panitm muí ancha para poder llegar sin ser 
derroladoB hasta San Miguel. No nos quedii otro arbitrio qne formar un 
stiarco de sangre, para qae se abogue en él con nOEOtros el ejército de la 
Confederación". Int:onliftenti Castilla, después de haber movido sobre la 
derecha los hatallones referidos i el escuadrón lanceros de Chile, corrió 
ripidaraente a verse con el jeneral Gamarra, a quien, a la vez de haberle 
inatruiclo del suceso i de lo que habia dispuesto de acuerdo con V. 8. 
respecto a loe batallones Santiago i Huailas i escuadrón Lanceros, le pre, 
gnntó si podian sostenerse en ese punto, que era el dei cenlro, un cuarto 
de hora mas, a lo que contestó el jeneral Gainarra, con notable enerjia 
que no sólo se eostemirta un cuarto de hora, sino también una hora. En 
seguida pasó Castilla a dar personalmente órdenes al jeneral Elóspurn, 
comandante jeneral de la primera división, i al coronel Frisancho, que 
con BU batallón i el escuadrón Carabineros de la frontera, era el jefe de la 
reserva; previno a ambos jefes i les designó el lugar de la línea que 
debian ocupar, i que marcharan a paso de trote hasta colocarse en la línea. 
Luego que el jeneral Castilla hizo ejecutar lo qne habia dispuesto, i se 
rehizo el combate, tomando el batallón í^antiago i el escuadrón Lanceras, 
foiKÓ la posición, mas a la derecha, por la boca de la quebrada de An- 
cachs, i empeñada la línea rigorosamente, en virtud de las medidas to- 
madas, no tardó en alcanzarle espléndida victoiia sobre nn ejército a 
qnien poco antes se suponía, i era en efecto, casi vencedor. La victoria 
Be pronunció como a la una i media o dos de la tarde.* 

• Este hecho que atañe ni honor de mi patria i en el que son partícipes 
chilenos í peruanos, merece ser camplidamento esclarecido, sin que se 
pueda suponer que se trata de debilitar el concepto del ínclito jeneral 
Búlnes, cuyo mérito relevante no se oscurece por esclarecimiento de un 
hecho o de un concepto equivocado, mucho mas cuando V. 8. miarao lo 
ratiñcó a la primera advertencia de un jeneral amigo suyo.* 

lOjaU que la confianza qne V. B. me inspira para ocurrir a su buena 
a tuviera cou otros personajes para po<ler esclarecer otros hechos no 
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a SU patrin, lodoM lia» trabajado a {Kirüa por la libertad de U 
niiettlm, i bou eioiuotitciueut« nctveclnrea a nut«»trf» elenjo neo 
iiocimieiitu. > 

Kl misinu (^^ongreso du Himucayo deaeliS, cou f fecfaa 26 d 
Agosto de 18d9. ana acción de grama ft lu Kepública de Chíl 



ménoi Important»», porqtie me he propuseto un dejar apuotamienU 
lüiUriooi qo« pnvilají «iiírir c«iuriiss.> 

• V. 8. me illsiMnsiu'A rao haj^ tooiAdc) esM Uberud «n Mendon al 
gravediul ilel sui«io, I t|ue e8tiui>lo viraa 1*9 personsa qne dto, a exct 
oliin del intcirtunado jennral Elíapuní, qae rindió la vida en el campo 
Áncaiihii, 1 del jenural Oomorra, que ninriú «a Ingavi, no ee pne<le jm] 
que tengo otro motivo que «I esclarecí míen I o de la verdad, «ideo <; 
ilubn flgurai «a la hlatoria.t 

■ Dü V, 8. ennl atento i «bsecoenli? eervidítr, 



«A Mtn nota (cuntinria diciendo Valdivia) no contMtú el eeHorJpi 
ral Bitlana, ul algiiua otra persona, qnedando por conaígoiente as 
verdadero lugar la vurdad de los acontecimientos de la batalla d« i 
cacha. ■ 

Pan Soldán tomó esta anécdota de las citadas Memorias de Valdh 
i copió lo principal de la carta anterior en §u Historia del Perú In< 
diente (leS'l-lHS!'), dando, de contado, perfecto crédito a ei 
i afiadiendo todavía la siguiente nota: <EEte episodio importanl 
para la verdatl histórica, fué no eólo referido, sino mandado escribir 
iel jeneral CaatUla, c[ue lo hixo publicar cou algttnoe comentaríoa en 
diario de Lima, El Comtrúio, el lunes 28 de Setiembre de 1663, bajo 
forma de carta al jonera! don Manuel Búlnea, ñrmada por un jwhoI 
redactada por el doctor don Juan Gualberto Valdivia. Antes i deeptua 
eata fecha !e oi referir lo miemo al jeueTal Caetilla, agregando que 4e: 
Je.neral Bülnes o cualquiera olra persona que aaistió a la batalla de 
cachs, quisiera negar la verdad de su narración, estaba pronto a ] 
baria con el testimonio de los mismo» jetea a quienes dio las órdeni 
oyeron su altercado con Bdlnesi. Efectivamente, nadie se atrevió a é 
mentirla, ni comentarla, aun cuando la carta impresa llegó a mAnoa 
Búlnea i circuló profusamente en Chile. Sólo 15 años deepue 
zalo Búlnee, en su titulada HUtoriade la campaña de 1S38, se 
gar el hecho, bajo su palabra. La posteridad juzgará,) 
Valdivia ha silenciado en sus Memoriag las fuentes de donde sacó 
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K>r sus emineutcB eervicios al Perú i a las uuevas K«públicas 

a América en la guerra contra el couquiatador Santa Cruz.» 

Por otro decreto de 5 de Noviembre del miauío uflo, dispuso 

9 aiguiente: *La aacíou coacede al ejército i escuadra de Chile 

Eoe han hecho la guerra al conquistador, quimentoa mil pesos, 



apwitamiaitoi kistiiricog de qae hace roérito acerca de eete epieodio, i ni 
reraotameate deja entender que el autor de tal relación faerg. ni jener&l 
Castilla. Pero el Paz Soldán no ha taltado a la verdad de una manera inca- 
lificable, 69 precLao creer qne el jeneral Castilla fné el autor de !a especie 
i que él mandó a VaMivia eecríbir la carta anónima dirijida al jeneral 
Búlnee. 

Aparecen en esta carta inexactitndeB i errores qite arguyen, como con 
sobrada razón lo obeerva el autor de la Hütoria d« la eatnpafla del Perú 
en 1838, <un deaconocimieuto completo del plan de la batalla i de la dia- 
tribuciou de los üuerpus). No hareuioe Lincapiá ni en la aparición de 
cuerpos de tropa que no exietieron, ni en la acciun antojadiza que se 
atribuye a ciertoe cuerpos, oi en el absurdo de poner en retirada la re- 
serva intacta, dejando en zaga el reato del ejórcilt» comprometido en la 
refriega i casi vencido. El autor de la carta anónima, o sea el clérigo Vnl. 
Uvta, dice que Castilla, üe^ipueB de oblÍKar a Bessé i a Vivero con eus 
fBBpectivoe cuerpos i a Búlnea mismo, a volver al campo de batalla, pasó 
ft dar órdenes al jeneral Eléapuru, jeTe de la primera divieion, i le seña- 
ll pueeto de combate. Pues es de advertir que en loa momentos en 
il articulista supone a Castill» Jando tales órdenes, el jenersl Elea- 
L yacía agonizando a conEecuencía de las heridas recibidas e 
e parcial que entre el batallón 4." de Solivia, por una pnrte, 
1 el Portalea por otra, se empeñó ¿ntea de la batalla jeneral. 
o dejemos estas anomalías de la carta, para fijamos en el ainggli 
no arbitrio de que se valió Castilla para atribuiree el honor del triui 
ílde Tungai, ei no fueron otros los que discurrieron enta mal forjada ii 
{s, contando con la eapecie de chochez que se apoderó de aquel célebre 
latarlo en sus últimos afios. ¿Es posible que tratándose de un hecho 
inta importancia i notoriedad como el referido en la carta anónima, 
'■ le ocurriese jamas a Castilla, como primer interesado, ni a sus 
iaduladores, organizar una información digna de fé i de figurar 

documento histórico? Al hacer la relación oficial de la batalla de 
^i, lauto al Gobierno del Perú, como al de Chile, el jeneral Búlnea 

1 dijo de que a Oaetilla ee debiera de nn modo e.ipecia! el triunfo, 
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como una muestra de recon(»cimiento a sus einiuentes ser 
vicios a la independencia del Perú». Dispuso ademas, por el 
mismo decreto, que el Gobierno presentara, a nombre del Perú, 
al Presidente de Chile don Joaquín Prieto, tuna medalla de 
oro de doce lineas de diámetro en medio de dos palmas de dia- 
mantes i de cuatro estandartes de Chile i del Perú, colocados 



por haber reanudado el combate con 8U advertencia i su valor. En nues- 
tro concepto, Búlnes no habría omitido esta confesión, habiendo mérito 
para ello, pues le sobraba cordura para comprender que el omitir en su 
parte un hecho tan capital i tan notorio, atestiguad^ por numerosísimas 
personas, no era digno de un hombre de su calidad i prestijio. Pero, si 
en el concepto de Castilla i sus amigos, Búlnes ocultó en este caso la 
verdad, ¿por qué guardaron silencio afios enteros? ¿Por qué no rectifica- 
ron o completaron oportunamente el parte de Búlnes, solicitando el tes- 
timonio de Gamarra, de Sessé i de Vivero i de la oficialidad de los cuerpos 
<le estos dos coroneles, i de tantos otros testigos? No; sino que afios mas 
tarde, en 1863, se le antoja al jeneral Castilla que el triunfo de Yiingai 
fué su obra exclusiva, i comunica la gran nueva al clérigo Valdivia, que 
se las pintaba para escribir chascarrillos embusteros, de que están plaga- 
das sus Memorias sobre las revohicioties de Arequipa; i para echar a la luz 
pública tan peregrina novedad oe discurrió el donosísimo expediente de 
dirijir por la prensa de Lima al jeneral Búlnes una carta anónima en 
que se le pregunta si no es verdad que corrió en Yungai i que el jeneral 
Ca^ítilla lo atajó i lo reconvino en el camino de escape i lo obligó a volver 
al campo del combate junto con los cuerpos que por su orden iban en 
retirada, i le regaló, por último, la victoria, o lo que vale tanto, lo hisso 
héroe por fuer/.a. Todo esto no tiene sentido común, i es natural que Bul 
nes, si llegó a tener noticia de la peregrina carta, la mirase con el mas 
alto desprecio. El autor de la Historia de la campaña del Perú en 1838, 
dice que el antiguo subteniente del Valparaiso don Ignacio Luco, dio 
respuesta a dicho comunicado en El Ferrocarril de Santiago, c pidiendo 
para su autor anónimo un lugar en el manicomio do Limat. I añade esta 
reflexión: «Si Castilla, en lo mas recio del fuego, encontró a Búlnes en el 
camino de Caraz» él de dónde venia? Qué hacia en el trayecto de An- 
cachs a San Miguel^ cuando el ejército restaurador moria valientemente 
en Yungai por defender su causa? Las afirmaciones de su panejirista, 
lejos de ser un motivo de gloria para Castilla, lo son de deshonor. Si 
fuese cierto lo que afirma Valdivia, Castilla habría estado escondido la 
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l&Iternativumente Imjo ilo nim coroua cívica <ie brillantee.* La 
medalla tendría en líl imverso esta itiscripoioii: El l^rit a su 
•I aliado, i en el reverso cala otra: Su eonstancia coronada por 
a victoria de Ancache. I concedió al jeueral Búluea «una espada 
a guarueciila de brilluntea, con las armas de ambas repú- 
blicas grabadas eii el puño, i la iuBcripcion siguiente: El Perú 
tíjeneral Búlnes, vencedor en Ancacks (2). 



mayor parte de la batAlIn. A estn coiieecneneia falsa e inínatn conduce 
|1 deseo de adulterar loa hechos.* 

, Cuando eato escribia el autor de la Historia de la compaña del Perú, 
poraba que el autor ile la referida especie fuera el jeneral Caatilla, 
a aún do habin aparemdo el i^ltimo voliimeu de la Historia del Pert) 
Inde pendiente, en el cti»1, coiuo hemos visto, ae atribuye el episodio a 

don del mismo Caatilla. 
' Tratiajo cnsBta verdaderamente ureer que eGt« ilustre peruano, que 
llobernó a bu país largos aSOB, que recibió el dictado de Libertador, i que 
lomo soldado fué valeroso i casi siempre feliz, fuese capftz de forjar un 
tnbnate tan indigno e inveroBimil. Sólo pnede esplicarse racionalmente 
tnejante aberración recordando las extrañas anomalías que en bu aer 
Boral manlteBtó siempre aquel iilenlado capitán, anomalías que. fomen- 
idas por el largo ejercicio del poder i por la liaja adulación de loa cor- 
nanOB, ofuscaron eu juicio en sus ültimoa añoa, basta la ilemencia, i lo 
"^iaostraron voluntarioso i vano, impertinente i terco i tan engreído de sí 
mismo, que no consentía émulo, ni rival. La condición aicolójica de Oas- 
tilla en su vejeit i aun antes de que terminara au última presidencia en 
il Perú, era tal, que en presencia se le habría podida suponer la mas 
ca hazaña, sin que él la desmintiera, no por mala fé, sino por- 
¡Be, al no tener conciencia de semejante hecho, se imajínaba haberlo o1- 
Idado. Quién sabe sí la hazaña del jeneral Castilla en Yungai, no tuvo 

o oríjeu que éste? 
I . (9) So olvidó por cierto el Congreso de Huancayo al hombre de la si- 
es decir, al jeneral Oamarra, pues por decreto de 1 4 de ? oviem- 
pe de 1839 le dló el titulo de Restaurador del Perú, í le acordt^ para dn- 
mte sa vida loe honores i renta ile Preaideote de la República i el cargo 
ijeneralísimo de las fwtnm de mar i tierra: le concedió nna espada de 
o guarnecida de brillantes i nna medalla con igual adorno, en cuyo an- 
ao se leerla: .lí reitanrador del Perú, i en el reverso; El Congreio jene- 
~A1ío 183.9. Mandó también que el retrntn del uran mariscal restan. 
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Si fueroD señaladas las il«moslrHCÍou«B áe gratitud i IfUeou 
voluntad de parte del (jobieruu i Cougreso peruauus para con 
el ejércilu restaurador, para cuu Chile i sus gobernautes, no 
fuerou méuoa uotublea las medidus de vengauza i malevolen- 
cía de aquellas autoridades para cou Santa Cruz i sus colabo- 
radores i para eou la misma Repüblicade Botivia, a la que cou- 
siderabau culpable i reapousable de las campaQus i política 
aieutatoria del ex-Protector. Ya por decreto de 8 de Abril de 
1839, el presideute Gamarra habia declarado a Sauta Cruz por 
enemigo capital de la patria, destituyéndolo del grado de gran 
mariscal que teuia eu el ejército del Perú. I por otro decreto de 
25 de Marzo det misioo aflo habla destituido a los grandes ma- 
riscales Riva Agüero, Miller, Necochea i Cerdeña, a los jene- 
rales Orbego^^o, Nieto i demás tuilitares que babiau seguido la 
causa de Sauta Cruz, asi como alos jeuerales de Bolivia, Braun, 
Ballivian, Herrera i demás que, con motivo de la conquista 
del Perú, fueron inscritos eu la lista militar peruana (3). 



rador se co'.ocara en la eala de sedoues de la Asamblea, en las ealasde 
Palacio i Consejo de Estado i en todae las oficínae i eatablecimientoB 
público B, 

A los cuerpos pemanoe vencedores en Ancacbe leB dio el tttulo de 
jíoriouMi mandó (jue el 20 de Enero de 1839 se inscribiera (sie) en los 
Anales de la historia peruanai au aniversario se celebrara solemnemente 
en todos loa pueblos do la República: asignó pensiones i medallas a jone- 
ralea, jefes i olicisles; designó monleploa a los padres, mujeres, hijos i 
hermanos de los que murieron en la batalla, i dispuso que luego que el 
Gobierno pudiera reunir quinientos mil pesos, sin imponer gravámenes 
extraordinarios a los pueblos, distribuyera esta suma entre loa jenerale», 
jefes, oficiales i tropa peruana, vencedores en Ancachs, quedando al jui- 
cio del Gobierno el considerar a aquellos que, no habiendo sido vencedo- 
res, hubiesen prestado servicios de alguna manera importantes a la causa 
nacional. (Decreto de 20 de Noviembre de 1839.) 

(3) Gamarra borró también del escalafón peruano a loa jenerales don 
Eujeoio Cortes i don José Maria Plaza, por no haber tomado paite en la 
campaña de la restauración, lobservando una conducta indiferente i pu 
nible.. Otro notable decreto de Gamarra (ué el del 31 de Mayo de I83ÍI, 
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Ya al día sigaieiite de Yungui muchos de loa jefea dul ojér- 
I cito del Perü eran de opinión que debía contiunarae la cam- 
I paQa contra Bolivia. En el mes de Abril de 1839 apiireclaa 
I unas iiotaa cambiadaa entre el jeneral Torrico, jefe superior 
I de loa departamentos sur-peruanoa, i el jeneral Ballivian, jene- 
■ral eti jefe del ejército de Bolivia, en alguna de las cuales el 
F primero imputaba al seguudo, en durísima forma, el haber en- 
[ viudo eapias i ajeatea revolucionarios al Perú con el achaque 
de solicitar la libertad de los prisioneros bolivlnnoa. 

En Junio siguiente era sometido a un ruidoso proceso en 
Puuo un infeliz llamado Felipe Sarmiento, natural de la Ar- 
jentina, con motivo de haberse presentado al jeneral San Ro- 
■man, prefecto del departamento, para proponerle, a nombre 
Vdel jeneral Ballivian, un plan de revolución, según el cual, 
f San Romau debia comprometerse a verificar un pronuncia- 
Ito con laa fuerzas c[ue tenia a su dispogicion, el que seria apo- 
cado i protejido por Ballivian con el ejército de Bolivia, Sar- 
I miento, condenado a muerte, fué ejecutado en la ciudad det 
iOnzco el 1." de Julio inmediato (4). 

Para Oamarra, como para el Congreso de Huancayo, la cuen- 
X de los agravios inferidos por Bolivia al Perú, era mui lata 
i reclamaba mui grandes reparaciones. «Con la expulsión del 



iT el uual declaró vacantes toiIiiH la proviaioneB hechas en los coroe de 
H igieeias catedritles de la Bepública por don Iiuia Joaé Orbegoao i don 
jidrea Santa Cruz desde el IB de Junio de 1835, dia en que se ajustíj el 
E^ratado de l& Pnx, 

(4) S<¡ enasta en el snmario de esta causa qué fines se ^proponía Balli- 

i qué ventajas L'onsultaba para fl al emprender este trastorno 

Bel Peiú, mientras que prometía ayudar á San Koman para que dispn- 

piera del Perú como mas le agradara. Lo cierto es que San Román ae 

itó a oir la*! proposiciones de Sarmiento i ñnjió aceptarlas en la pri 

a conferencia, con el propósito de tomar razón do ellss en términos 

ni Ballivian, ni sa emisario, pudieran negarlas. A! efecto citó a 8ar- 

ibieuto a otra conferencia i oenitó en Ingar conveniente tres testigos que 

Midieran dar cuenta de ella. Sariiiienlo, cojido en la trampa sin sospe- 

iibarlo, repitió sus pvopuestaf con toda conflanea, añadiendo que había 
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usurpador (decía Gamarra en su alocución de 15 de Agosto a 
dicha Asamblea) cesó la guerra que Chile hacia a su poder; 
pero quedarou subsistentes nuestras desavenencias con Soli- 
via. Las injurias que nos ha inferido esa República, son tan 
enormes, que nos da un derecho perfecto para exijir el des- 
agravio, llevando a su mismo seno nuestras armas. Los Con- 
gresos, rompiendo los tratados preexistentes i sabiendo las res- 
tricciones que la lei fundamental del Perú impone al Ejecutivo, 
otorgaron la ratificación del convenio de la Paz; autorizaron 
a Santa Cruz para que invadiese el teriitorio; declararon glo- 
riosas las matanzas de los peruanos que defendieron la inde- 
pendencia nacional; prodigaron recompensas a sus asesinos; 



recibido de Ballivian, dieziocho onzas de oro y la promesa de mayor pro- 
pina i de nn buen destino, si regresaba con una contestación favorable. 
I cuando San Román, fínjiendo siempre aquiescencia le leyó una carta 
forjada para Ballivian, Sarmiento exclamó que semejante resultado im- 
portaba para él veinte mil pesos que su comitente le habia ofrecido en 
caso de alcanzar un buen éxito. Sarmiento, reducido a prisión al fin de 
esta entrevista, fué entregado a un consejo de guerra^ que lo condenó a 
muerte. (Oficio del jeneral San Ronian^ de 12 de Junio de 1839, al ministro 
jeneral de gobierno.— Declaración del primer testigo coronel don José 
Miguel Medina en el sumario de esta causa. Ambas piezas se publicaron 
en El Araucano de 3 de Enero de 1840, que las tomó de El Restaurador 
do la ciudad Sucre.) 

Malísima impresión deja en el ánimo esta causa, i peor todavía la con. 
ducta insidiosa i desleal de San Román. Sea lo que fuese, este episodio 
agravó i agrió mas el conflicto que ya existía entre el Perú i Bolivia, pues 
las autoridades peruanas creyeron ver en las intrigas de Ballivian la mano 
del gobierno del jeneral Velasco. El mismo San Román, en su oficio de 
12 de Junio al ministro jeneral de gobierno, decia: < Cualquiera que sea la 
conciencia del Gobierno, yo proclamo la mia, de que nuestra independen- 
cia, nuestro reposo i, sobre todo, nuestro honor, demandan imperiosamen- 
te la destrucción a mano armada del Gobierno que tan pérfidamente nos 
ataca i cuya existencia repito que es incompatible con nuestra seguridad 
i la felicidad de Bolivia misma. > 

Pocos dias después, entretanto, se alzaba Ballivian contra el gobierno 
de Vela«co i, errado el golpe^ se refujiaba en el Perú. 



. *. j .-^ 
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cibieroii como trofeos de victuriu lúa estaiidartes perimnos; 
aprobaron de [a manera ma<j soleuiue esos actoa del conquista- 
dor, i <iei;retaroii la creftciou de moiuimeiitüs pura perpetuar 
la deshoiim i vituperio de la Rtipüblica.» 

El nuevo ííobiecuo de Bulivia, entretanto, urela que, des- 
pués Je la revoluciou de Febrero, con que había que<lado com- 
pleta i urillaila la obra de Yungai, aliorraudo u ios eaemigos 
de la Confederación uuevos eafuerzoa i saerilicios para darle el 
último i dednitivo golpe, uiugua motivo racional quedaba al 
rerú para exijir reparacíoaea a Bolivie; i en la iutelijencia de 
Bile, restablecida la antigua t mátua independencia de ánibaa 
E^ública?, quedabau también rehabilitados los pactos de amis- 
id, etc. que los ligaban antes de la Coiifedtíracion, se babia 
kresurado a acreditar como ministro residente cerca del go- 
bernó de Gamarra al doclur don h^nsebio Gutiérrez, miembro 
s la Corte Superior de Justicia del departamento dó La Paz, 
tcargáudole resolver las dificultades que traían eu contradlc- 
[011 a lus dos paises. Con no poca sorpresa oyó el doctor Gutie- 
B al gobierno de Giimiirra declarar oñciulmente qite <no 
pBtiau la paz, uí la fraternidad, ni la buena armonía entre el 
BÚ i Bolivia, porque todos estos vínculos se liiibiau roto por 
I Congresos bolivianos i por íju Gobierno,» Para volver a la 
B i amistad cou Solivia, el Gobierno peruano ponía estas con- 
felones: ].', entrega de los soldados peruanos que por coiise- 
tencía de la guerra liltima se liallabau incorporados en el 
bjéroíto de Bolivia; 2.% devolución de !as banderas peruanas 
amadas durante la campaña de intervención, bajo el gobierno 
de Santa Cruz, debiendo hacerse esta entrega en las márjenes 
del Desagüadeni por un ouorpo do tropa boliviana con bu res- 
pectiva bandera, i 3.", el pago de sesenta millones de pesos, eu 
t> el Gobierno de! Perú estimaba los gastos i perjuicios oca- 
upados a la nación por la^i campaQas de Santa Cruz, sí bien, 
i obra de jeneroaidad, ostiiba dispuesto a reducir la indem- 
|roíuii a sólo tres millon^ít. 
bu«ndo el ministro dt' rplaciones exteriores do Bolivia dio 
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cuenta de toJo Mto al Congreso Nacíoaal, la atambled oyó 
iadigtiacion tas dos últimas condicioDes, querachaió, oalifí* 
dulaa de injostos e íajariosas i sólo ac«ptó U priinera, coa tal 
que el Perú, por su parte, devolriera a su vea los jef«« i Boltla- 
do8 boliviuuos que retenía prisiomjroa. 

A pesar de todo, el diplomático Gulierret, coufuso i amila- 
nado, a lo que pareos, por la actitad displicente i agresiva del 
Gobierno peraaoo, ee preíató a Granar en el Cuzco, el 14 de Agos- 
to siguiente, un pacto preliminar, en virtud del cual e! Gobierno 
de Bolivia se obligaba a satisfacer explícita i solemaemei 
a la república peruana por las ofensas hecbíLs a su Íadep< 
dencia i libertad en la intervención de 1835 i actos poeten 
res. Se comprometlH igualmente el Gobierao boliviano a «baceF 
al Perú una indemnización justa, prudente i posible, por los 
graves perjuicios oue causó la intervención a la república 
peruana,* Esta indemnización, asi como el modo i forma 
efectuarla, se determinarían en el tratado deSnítivo. Por oí 
tratado se demarcarían los limites de ambas repúblicas. Oel 
brarfan también un pacto de comercio, debiendo establece) 
•u Arica una aduana común, desde que la convención preli 
nar fuese ratificada por ambos Gobiernos. El boliviano des- 
aprobó este pacto en Octubre del mismo año, retiró al ministro 
Gutiérrez i acreditó en Diciembre siguiente como plenipolei 
ciario a don Hilarión Fernandez. 

Mientras estas negociaciones seguían su camino erizado 
tropiezos i diñcultades, el Gobierno i Congreso de Bolivia 
ensaQaban contra Santa Cruz i sus partidarios, como ai c< 
ello pretendieran desarmar i apaciguar al peruano. Por res 
lucion He 27 de Agosto, la asamblea jeneral constituyente 
Tíoiivia declaró nulas i de ningún valor todas las leyes, deci 
tos i demiia diaposiciones dadas por los congresos extraordini 
rios (le hn Paz, Td(maari í Oocliabamba desde el aQo 36 ai 
Decliiró asimismo nulos los decretos i providencias de 
administración de Sania Cruz, desde el 14 de Junio de ISi 
basta el 17 de Febrero de 1839. Anuló la leí de 15 de Setiei 
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htB de 1831, por la cual se adjudicó al presideute Santa Cruz 
la medalla legada por Bolívar a los Cougresoa de Bolivia. De- 
rogó las leyea eu que se dispuao que los Códigos civil, peual, 
de procedimientos, de luinerla i de comercio, llevasen el 'nom- 
bre de «Códigos Sauta Cruz>, debiendo en adelante llamarse 
Códigos boliviiiuos (5). Por último, con fecha 1.* de Noviem- 
bre de ] 839, el Congreso de Bolivia lanzó el mas terrible de sus 
decretos contra el ex-Protector. «Se declara (dijo eu el articulo 
1,»} a don Audres Santa Cruz, Presidente que fué de Bolivia, 
■signe traidor a la patria, iudigno del nombre de boliviano, 
rrado de las listas civil i militar de la República, i puesto 
lera de la lei deadfi el momento eii que pise su territorio.» 
Declaró justa i lejftima la deetitueiou que los pueblos hicieron 
en la revolución de Febrero, del Vice -presidente Calvo i de loa 
ministros Torneo i Braun, i agregó que estando ya declarada 
por la lei de 31 de Agosto último la responsabilidad pecuniaria 
del úlrimo Gobierno, por haber disipado los fondos del Erario 
nacional, el Ejecutivo quedaba encargado de hacerla efectiva 
ante la Corte Suprema !Íe Juaticia (6). 



■ (6) El-presidente del Congreso, don José Hariano Serrano, encargado 

BCid en taimen te dei gobierno Hopremo, dispuso, por decreto de 31 de 

Mh> del mismo año, que el roiaístro de hacienda procediera a lecojer 

L medalla legada al Congreso por Bolívar; qao las haciendas de Chincha 

L&nqnionia, adjndicndaB a Santa Cruz por el Congreao de Tapacari, fue- 

i administradas como propiedad del Erario naciooai, debiendo eom- 

msaraeo cubrirse las utilidades que habieae peruíbido Santa Cruz, con 

« 'bienes particiiIareB <le éste, qne estaban ya embargados por orden del 

^bierno. Mandaba asimismo dicho decreto qne el ministro de hacienda 

íojiera !a medalla obsequiada por el Congreso de Tapacari a don Ma- 

fano Enriqno Calvo i la regalada por Santa Ctns a don Andrea María 

j en Febrero de 1838; qne se liquidase la cantidad qne Torrico 

llbiees percibido en razón del sobresueldo que le asignó el mismo Oon- 

o en Junio de 1836, ¡ se recojieran los despachos de jeneral de divi- 

D librados por dicha Asamblea en favor de don Mariano E. Calvo. 

l(fi) Qné suerte cupo al célebre Ota&eta en e«ta campaOa de reparado 

i venganzas? 
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Después de todas estas medidas, a pesar de que el reobazo 
del tratado prelimiuar del Cuzco por parte de Bolivia provocó 
la cólera del Congreso peruano, cuya comisión diplomáiioa cali- 
ficó duramente la conducta de las autoridades bolivianas i 
acabó por opinar que se autorizara al Presidente de la Repú- 
blica para proceder, según su discreción, en todo lo que tuviera 
relación con Bolivia, el Oobierno del Perú recibió en Enero de 



Nada mas curioso que la actitud de este hombre público después de la 
caída de Santa Cruz i de la Confederación perú-boliviana. Hemos visto a 
Olafíeta acompañando como ministro de Estado al Protector en la cam- 
pafía que terminó en Yungai, huir con él desde este campo de batalla, 
seguirlo a Lima i Arequipa i suscribir, por último, los decretos en qae San- 
ta Cruz dimitió el protectorado i la presidencia de Bolivia. Mientras el ex* 
Protector se procuraba un asilo eo Guayaquil, Olafíeta se dirijía a Bolivia 
i se presentaba en la Paz con toda la serenidad i con todo el aire del que 
nada tiene que temer. Bien convencido de que los hombres mas eminen- 
tes que acababan de hacer la última revolución i figuraban en el poder ^ 
habian sido otros tantos partidarios i cómplices de Santa Cruz^ no temió 
provocar su juicio i el del Congreso que ya iba a elejirse, i al efecto 
comenzó por publicar en El Constitucional de aquel pueblo un articulo en 
el cual, después de exponer los diversos cargos que habia servido durante 
la administración del jeneral Santa Cruz, decia: c Invito a todos los 
patriotas para que practicando su ardiente celo por el triunfo de los prin- 
cipios del feliz siglo en que vivimos, sin consideración a mi persona, sea 
cual fuese mi actual posición, me acusen ante el Cuerpo lejislativo. Supli- 
co a mis amigos que mereciesen el voto público para representar a la 
nación, me hagan el gran servicio de acusarme con todo el fuego que ins- 
pire el amor a la patria en sus grandes conñictos; i en cuanto a mis ene- 
migos, si es posible que en siete años de ausencia los tenga todavía, los 
desafío para que derramen la hiél de sus pasiones en la acusación. Mi 
orgulloso desafío tiene por objeto irritarlos, inflamar su odio i provocar- 
los en ñn para la lid ante la lei, i que la lei protectora de las garantías 
pronuncie la sentencia, que mi íntima convicción me dice que por ella 
me veré inscrito por la Opinión pública en la lista de los patriotas distin- 
guidos. Mis amigos políticos fortificarán su estimación hacía mi persona, 
i los demás serán confundidos, otorgándome el derecho de perdonarlos. > 

Poco después anticipaba su vindicación en un folleto que intituló Mi 
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BB40 al plenipoteudarío ilon Hilarión Ptfruáudtn, qu« tuaugurá 
1 mÍKioii con im discurso prudente i benévolo, al que contestó 
] preaideate Gainarra en térmiuns comedidos, pero siu dejnr 
B hacer alusión a los dtiQos i agravios iuferidos )>or Bolivia al 
i concluyó con estas palabras: 
(Faz i amistad duradera I honrosa desea el Perú con todo el 
puodo, i uiui particularmente con Bolivia, a quien ha dado 



I, donde empleó todo jénero de «rgacia* « biso extrafias revelauio- 

imo el haberse opneeto a mu de au proyecto ambiríoao de HanU 

Crox, aiendu ea uiínístro, i tiaberle auavílado redae dUleulUdou I aun In 

ncion d«i Congreeo bolivian'i cu astinUis que el Presidente de Bolivia 

i con gniii interea, resultaadu do nqnl los uiiu gravefi conñietoH 

a el latuietru, <jiib ¡aa» de una vez liivo gae suportar loe cólerits de bu 

e i las a]tiPtuixa.í de depoitodun i aun de muecte. Olofieta liínu uiar- 

)D ña irresponanbilidoil ile haber servido al jefe ele la üoa- 

íonl fonua de gubierno eu cuye creación él (OlaQetA) no había 

o paite, i >iue laé apoyada por diversoa oongreeos de Bolivia í por 

irititod de leyee. <EI ijne obedeL-e a tantisimae leyeefdtjoen bu JJtfema' 

lealgauB vet delliicueate, i aera responsable quien nunca tuvo culpa? 

lan loB que dictaron mal I»h leyes, o no tuvieron la tuet» d^ e«- 

atmBcieate para desempeSar el uargo i]ue la noción lea confid, o ni 

¡alpablefl, la politíca aconseja olvidar nuestroN nrtore» I 

m pira t^rfeccioriar la obra dUfcll de uaestra tanta Tevolucion, <iu« 

es pueden extraviar con daQu noeatru i de la Ki'pdbllca, Con 

« fundamentoe, los liombres nuu parciales de la tUrra, los nmi 

loi por el eepiritu de partido i ios Jueces aisa cjr rom pidos, nii se 

n a condenar a un individuo pgrqoo húIo fué utinislru de uu isl 



adeOlaneta faé un terrible libelo contra Santa CriiK, en 
B deucargaiDD lodas ana iraa el Congreeo de Bulivia i et Gobierno de 
1. Olañeta quedó impune i aun congraciado con este nuevo 
K Luego apareció en Chile (.1841), ain dejar du in>)iiirir cuidadoea- 
e la conducta de Senta Cruz en au destierro. De esta manera, ínror- 
I de cierto plan revolucionario del ei-Protoctor, lo denuncid en 
m privada al miuistro Touornal i procurú exvitar la iríjUancia i las 
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siempre Uiitaa i tan brillantes pruebas de benevolencia i fra- 
ternidad. Aseguradlo aai a voestro Clobiemo, señor inÍDiatrOíd 
uo queráis volver a vuestra patria sin llevar la sagracia oHa 
en vueatraa manos. > 

El ?tí de Febrero de 1 840, sin embargo, el Presidente i 
Solivia, jeneral Velaaoo, se investía de facultades extraordÍDi 
riuB en atención a no baber podido ajustar una paz honroij 
con el Perú i a que ei Gobierno de esta República preten<íj 
invadir el territorio boliviano Pero el 19 de Abril del misio 
bDo se concluía en Lima, entre Fernández i don Manuel Fe- 
rreiros, plenipotenciario del Perú, otro tratado preliminar de 
paz, cuyas disposiciones sustanciales fueron las siguientes: el 
Oobíernii de Bolivia, desaprobando los actos del aQo 1835mI 
posteriores que ocosionaron la detención de algunas bandenH 
peruanas en su territorio, prometía devolverlas con toda solem- 
nidad, por medio de un coronel i un batallón, que conducirían 
las banderas desplegadas hasta el Desaguadero, donde serian 
recibidas por otro coronel i otro batallón peruano, baciéndof 
por ambas fuerzas, en el acto de la entrega, loa correspondieq 
tes honores militares. Alli mismo, i al propio tiempo, Boñtá 
también entregados loa peruanos detenidos. El Gobierno ctfl 
Perú se comprometía a devolver todos los bolivianos que c 
cualquier motivo se hallasen detenidos eu el territorio de . 
República, i esta devolución se veriScarla a! tiempo de canjei 
las ratificaciones del convenio u ocho dias después. Ambí 
partes contratantes somelerian al Gobierno de Nueva Granad 
la decisión de las cuestiones respecto a la intervención de 18J 
i hechos posteriores. Existiendo entre el Perú i Chile el ooj 
venio de 12 de Octubre de 1838, referente a los gastos de t\ 
guerra de restauración, la República de Bolivia se oomprometfi 
e pagar ni Perú la cuarta parte de ellos, una vez liqnidadoi 
quedando Bolivia exenta de toda responsabilidad respecto ( 
tales gastos. Se añadieron a este tratado ciertos artículos adj 
ciotiales, entre ellos algunos tomados del tratado de paz dM 
1831, para garantir i regularizar la situación i los derechos i 
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loB ciudadanos de cada parte ea el territorio de h> otra, i para 
igualar la fnerau ai-uiada de eutrambas (7). 

El Gobierno de Bolivia ratificó el tratado de Lima, i según lo 
expuesto por el pres¡deut« Velasco eu su alocuciou de ti de 
Agosto de 1840 al Congreso Jejialativo, se verificó eu conformi- 
dad cou lo pactado, la mutua entrega de los individuos de cada 
República detenidos en la otra, i la devolución de las banderas 
peruanas. 



pues 

■»ed¡ 
■I» te 



(T) El miniatro de relaciones exterioreH ile Chile Ano Román Luis 
IrarrÁz&bal, en su Memom del ramn de 11^41, objetó el articiüo ID de 
este pscto, por cuanlo al eatipuiaree en él qa« Bolivia pagaría al Perú la 
cuarta parte de los k^bIoh causadoa por la guerra de la reata uracion, se 
declaraba a la primera de dichas ttepúblícoE Atenta de toda reapongabilidad 
eu lo tocante B loa eonuiadoB ga»toB, lo cual importaba cancelar, sin la 
anuencia dB Chile, l(.8 derechoa que esta nación tenia contra Bolivia. Re- 
cordó el ministro Irarrásabal que el ti de Agosto de 1839 se babia cele- 
brado en íjantiago, entre los pleuipotencí arios de Chile i de Bolivia, nua 
convención, en cuyo preámbulo se habia dicho expresamente que loe 
coBtoa que, en virtud de ella, debía indemnizar Bolivia a Chile, lerau los 
del apresto de laa expediciones que salieron de loa puertos chilenos para 
obtener por las arma^ la reiiaracion de los agravios ibferidoa a Chile, i 
la diaolucion del cuerpo político creado ilegaltucnte por don Andrea 
Santa Gru!!>. I aunque esta convención no fuá ratificada, <ella demuestra 
a las claras (dijo el minietro) que sus estipulaciones i las del pacto de 
12 de Octubre versan sobre mui diferentes objelosi.,. <EI estipular, 
pues, como se estipuló por el articulo IC del tratado de lí> de Abril, que 
lediante los pngox a que en él se obligaba Bolivia, quedase éata exenta 
toda responsabilidad respecto de todos los gastos de la guerra de la res- 
•ación, fuá propiamente transijir sobre derechos ajenos e iuvadlr lo» 
de Dueetia Repi'iblica. El Gobierno estarla dispuesto a considerarlo como 
on acto .ie irreflexión, i se iuelinaria a creer que, si se reforma el tratado 
de 19 de Abril, no insistirá el Gobierno peruano en la eaiipulacion del 
Articulólo. Pero me es sensible decir que la administración boliviana 
reconvenida por ella, ha contestado en términos altamente ofensivos a 
nuestro Gobierno, haata el estremo de negarle todo derecho para recla- 
de Bolivia indemnización alguna por los actos del Gobierno boliviano 
il tiempo que estaba a la cabeza de la administración don Andrea 
ita Crnx.t (Documenlos pnrlammtarina.— 1831-1841.) 
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Pero liad I pudo conjurar la guerra que amenazaba ©atalla- 
eiitre las dos Repúblicas. En vano el Gobierno de Chile, adver- 
tido desde mui temprano, tanto por la notoriedad de los hechos 
como por la correspondencia de su Encargado de Negocios en 
el Perú i del mismo jeneral Búlnes, acerca de aquel inminente 
peligro, interpuso sus buenos oñcios i ofreció su mediación 
para conjurar una guerra escandalosa que, en su concepto, iba 
a ofrecer a Santa Cruz, a Orbegoáo i a otros enemigos de Chile 
asilados en el Ecuador, la oportunidad de turbar la paz así en 
Solivia, como en el Perú, e intentar una reacción por el orden 
de cosas tan brillantemente derrocado en Yungai (8). En notas 



(8) En oficio reservado de 22 de Mayo de 1839, el jeneral Búlnea dio al 
ministro de la guerra noticia circanstanciada de los antecedentes i 
síntomas que en el Perú anunciaban un rompimiento con Solivia. 
c Antes de la gran batalla vdecia en dicbo oficio) i en el mismo campo de 
Yungai, las ideas que jeneralmente dominaban en los ánimos de los jefes 
peruanos, eran de venganza i guerra contra Bolivia a toda costa, sin que 
faltasen algunos de ellos que quisiesen empeñar a Chile o su ejército en 
semejante contienda. La insurrección de aquella República contra la 
dominación del jeneral Santa Cruz i contra el sistema de la Confedera- 
ción, que ocurrió en principios de Febrero, como V. S. no ignora^ liber- 
tando a Chile de todo compromiso en las cuestiones especiales entre 
peruanos i bolivianos, parecían poner un término feliz a estas mismas 
cuestiones. Con todo, los jefes peruanos insistían en que aún no estaba 
suficientemente vengada la ignominia de Yanacocha i de Socabaya, i 
que era menester arrancar, por medio de las armas, los trofeos de aquellas 
batallas que existían en Chuquisaca; que Bolivia debia ademas indemni- 
zaciones pecuniarias al Perú por las guerras anteriores, i finalmente, que 
Bolivia sola debia satisfacer a Chile los costos de sus expediciones i sus 
soldados. Tales son las opiniones que dominaban jeneralmente entre los 
citados jefes i que empezaban, al parecer, a ponerse en práctica, aun 
después de aquella época, por el empeño con que hacian avanzar hacia el 
sur las tropas peruanas i con que procuraban siguiesen las nuestras la 
misma marcha. Quizás a este empeño en hacer la guerra debemos atri- 
buir la escasez de medios destinados para el ejército restaurador i sus 
ajustes i aun el reclamo de las piezas i pertrechos de que ellos carecen i 
sobre que trato en nota separada. > 

cDe cualquier modo que sea, la guerra parece decidida... Cuál sea el 
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de 6 lie Agoslu i 22 da Níivíenilirc d« 1839, el iiiinistru de rt- 
luctou^s exteriiires de rhiie eximiiía al ile igual clase del Perú, 
en ténniíioft ll^mw ilt? uoidurni Im.n senlirlu, ei carácter repug- 
ti&iits i jas funestas consecueDciHa iiiorak-s i políticas de im 
niiupi miento etitre el Pcrií i BoIívíh. e ínstabn porque Ambos 
Bstados aceptanin lu inediacinn de Chile. Per» Ins malos hados 
del presídetiie Gaiuorra le liubiaii clavado en el corazón el 



resultado do sfia^jaiite eootieDiI» no es fAcil preveerne, aunqnv naJA 
tendría de estraBn que ilíudidci el Perú en tnoUs fraccíooce í portíiloa 

(en^migoe tuilos del bcIiuU Gobínruol i fümentadne éetaa por el [otro que 
se va formantlo en el Eouadoi', ae viese Amagado este pais por aquel lado, 
mientra» i]ue bue tropSH ohraoeiL por el sur. Dejo a la pen^traciuu áe V. S. 
cnálea aeriao los reRuItuiloa, si aucumbiera ile nuevo e.«U> paia i ciiAl U 
posición i embarflKOB ile Chile on tnl caso. Creo, puea, que debemoa pre- 
cavernos en tiitrupo, i que Chile, |w.r el ínteres de la humanidad, por el 
Ínteres americano i por el Buyo propio, debe mediar deade tnego i de un 
_.inod(i eBt^az en Is locha qne ee preparo.' 

1 oñcio de 12 de -liitio, Búhips adelantaba inaH estaa noticias, couflr- 
a la ^erra con niievoa dal^s i llamaba la aieneion del tíubieroo 
Ba la agleineracion de emigrailoa del partido caído que se había foT- 
n el Ecuador í cu.voa ¡liaues i trtbajoa contra el Perú estaban a la 
íiinta Crnn Irahajn ^'nüidla Búlnea), Orbegoao se afana para servir, 
Bo Antee, de inatrumento ciego; maquina i eacrihe Irízarrí, i loa gran 
f marisualeit, como los oficiales aubalternoa i loa aotigvioa empleado» 
e ajitan i anuaciaa su próxima vuelta. Se hacen preparativos, ae 
fapran armas, ee recluta jante eu la frontera, se forman cuadroa de ofl- 
I... Mi sepíiracion absoluta de todo lo que toen a la política de este 
a conformidad a míe instruccíiines i a mis deseos, no me permite 
rme a eolicitar nuliciaB mas dren nstan ciadas, ni daloa mas autén- 
L Bolo me ti'ca indicar a V. S. que la protongada permanencia de la 
he del ejército que aqu( queda, aeria mui perjuilicial i arriesgada, en 
Eoncepto, para la conservación de an propia moral i disciplina, t aohre 
O por la poeicion en extremo difícil i complicada en qae se liallarla si 
B desgracia ae realizasen algunas ile estas previsiones antee de nuestra 
^da. Llenada ya complid amenté la liulca misión del ejército restaura- 
n Ift destrucción de la Confederación, nada noa quedarla que hacer 
! diferenciaa entre Bolivia Í el Perd, i nada en las asonadas interna" 
Bartjdo o las sublevaciones que podrían tener lugar en la capital o los 
raentoR. Oreo, por el cnntrnnn, que nuestra lu'esencia aquí Herví- 
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uuhelu de la guerra. La buena fortuna He las aruiaa bolivianas 
en la cam{iana de 1835 i 36, babian labrado el inaa vivo des- 
pecho en aquel impetuoso caudillo, que Be lisoQJeaba con la 
idea de humillar i aun desmembrar & Bolivia, por lo cual ola- 
dió cuanto pudo la respuesta categórica que el Gobierno de 
Chile le exijía eu orden a su oferta de mediación. Dicho queda 
ya cómo la guerra estalló al fin i cómo Gamarra halló en lDgavi_ 
su derrota i su muerte [9;. 



ria Je pretexto a 1a% facciimes i que tístimularía al miamo tiempo ni Qi 
bierDO peruano a llevar adelante bub planes hoetiles respecto de BoUvi 
contando con qne poiltlamoB aervir, entretanto, para ¡tuaraecer la capi- 
tal e imponer a las provincias; i creo, por último, que en nno 1 otro caso 
sufrirían notablemente el honor i los intereses actuales i futuros de 
nneatio pais.' Por otro oficio de 9 de Agosto siguiente, ratificaba lo^ 
expuesto en los anteriores i pedia con mayor instancia la mediación dsl 
Chile.— (.^■(frcito restaurador dd Perú , 1837-1839.) 

(9) A consecuencia de la muerte de Gamarra en Ingavi, entra a ejercer 
el poder ejecutivo interinamente el presidenta del Consejo de Estado don 
Manuel Menendez, quien en ana proclama a la nación, con fecha 6 de 
Diciembre de 1841, procuró levantar el espíritu público i prevenir i exal- 
tar loa ántmoa para vengar la derrota. En esa proclama dijo Menendes 
que el Presidente de U Kepública, muerto gloriosamente en el combate 
de Ingavi, había sido arrastrado a la cola de loa caballoa. Nos parece in- 
verosímil tamaOa ignominia í ferocidad, por maa que Gamarra habis^ 
llegado a ser el hombro privilejiadamente odiado de los bolivianos. A. 
propósito recordaremos que en aquelloa días se dijo i repitió con in^-, 
tencia que el jeneral don Ramón Castilla, hecho prisionero ei 
de batalla i conducido a la presencia de Ballivian, fué abofeteado poj 
éste i mandado a la fortaleza de Oruro, 
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Actitud de Chile i de bu Oobíerno despnea de Ynngai. — Palabras de 13 

Araucano con motivo de esta victoria. — Declaración del mismo perió- 
dico sobre la política del Gobierno de Chile con relación al Perú. — 
Premios i honores a los venoedores.^Se forma el barrio de Yungai ' 
en él ae funda el Aiiio del Salvador (nota).— Sarao en el palacio del 
Presidente i en el del Gobierno. — Títulos con que el Gobierno honra a 
la ciudad de Valparaíso por su patriotismo, — Diversas medidas de una 
política de templanza i conciliación. — Consecuencias de las victorias de 
Chile para el órdea interno i para eos relnciones exteriores. — La Repú- 
blica reanuda su réjimen constitucional con la apertnra del Caerpo 
lejialativo el 1,« de Junio de 1839. — Palabras del Presidente de la Re- 
pública en esta solemnidad i contestación de las Cámaras. — Don Ber- 
nardo O'Higgins es repuesto en su grado de capitán jeneral del ejér- 
cito de Chile. — Abolición de los Consejos de guerra permanentes. — 
Regresa a Chile una parte del ejército restaurador. — Dificultades peen- 
niariae de parte del Perú retardan la vuelta de todo el ejército. — El 
Gobierno de Chile resnelve pagar con fondos nacionales los aneldos 
atrasadoB de la tropa. — Envia al Perú un ájente especial para liquidar 
la cuenta de los costos de las expediciones emprendidas contra la 
Confederación perú-boliviana.— Continúan las dificultades pecuniarias 
del Oobierno peruano. — A pesar de esto, el jeneral Búlnes se reerabar. 
ca con la última división del ejército chileno i se despide del Perú. — 
Llegada de la división a Valparaiso; su entrada triunfal en Santiago. — 
La sarjento Candelaria i el teniente Juan Colipi (nota). — Idea de la 
ciudad de Santiago. — ^Datos estadísticos referentes a los institutos de 
beneficencia déla capital. ^La mortalidad de Santiago. — Clero eins- 
ÜtotOB relijiosos. -Policía deseguridad.— Primer reglamento de bom- 
bas contra incendio. — Teatro. — Sociedad filarmónica. 

H. DX CH.— T. IV fi 
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Volvamos a Chile i contemplemos por un momento la acti- 
tud de este pueblo i de su Gobíeruu desde que llegó a su noti- 
cia la gloriosa acción de Yuugai. El 20 de Febrero desembarca- 
ba en Valparaíso el coronel don Pedro Urriola, que, después 
de batirse denodadamente en aquel campo a la cabeza del Col- 
obagua, había ¡lartíilo una hora después del combata, de orden 
del jeneral Bútnes, para traer a su patria las primeras comU' 
nioaciones sobre la feliz nueva (I). 

Grande fué el regocijo de la nación i grande la satisfacción 
del íJobierno al ver coronada por la victoria la di6cilfsi) 
campaña emprendida contra la Confederación perú-boliviana, 
siendo de notar, sin embargo, en la expresión de ese regocijo 
i de esa satisfacción, la templanza i sobriedad de un paeblo 
viril para quien la victoria no es un hecho inesperado o desco- 
nocido, ni una sorpresa. 

El periódico oficial del Gobierno saludó el triunfo con estas 
pocas palabras: *La Providencia se ha dignado coronar al ejér- 
cito restaurador del Perú con una gloriosa victoria. Inmenaaa 
deben ser las consecuencias de la importante jornada a cuya 
noticia hemos consegrado una parte de nuestras columnas. 
Los que escriben desde el campo de batalla, pintan unánime- 
mente el aniquilamiento de tas fuerzas del Protector, com< 
completo, i la disolución de la Confederación perú-bolívianaí 
como una obra consumada. > 

«Dificíl seria para los que no han estado presentes formarsei 



i 



(1) Laa primeraa noticias que acerca de !a batalla de Yangai apare,-] 
recieroa en El Araucano (número extraordinaria de 2L de Febrero i 
mero ordinario de 22 del mismo mes), aunqae, al pareaer, cotniíniuadaa'l 
por el mismo Urriola, adolecen de machos errores e inexactitudes, 16 1 
que no es imputable, por cierto, a falsía intencional, sino a la diflculttid,fl 
por no decir la impoaibitidad, de saber con precisión, inmediatamente I 
después de un refiido combate, ocurrido en un campo vasto e irregulai 
todos loB hechos e incidencias que han podido suceder en él, sin darfl 
asceneo a loa falsos rumores i decires que en casos semejantes aaelanJ 
brotar i levantarse junto con el polvo del combate. 
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una ¡dea del entusiasmo i júbilo que ae apoderaron de todaa 
las clases de la población, el Qiiércoles al anochecer, desde que 
loB repiques, salvas i müsica anunciaron la victoria de Yungai. 
Los regocijos duraron casi toda la noche i ae renovaron en la 
mañana con la llegada del corouel Urriola i de los impresos de 
Valparaíso. A la una del dia de ayer, el Presidente, acompa- 
sado de los ministros, corporaciones, jefes i uua comisión nu- 
merosa de oficiales i de funcionarios civiles, asistió a la iglesia 
Catedral, donde se cantó un solemne le Deum en acción de 
gracias al Todopoderoso, por el señalado favor qne acaba de 
dispensar a esta República i a toda la América del Sur,» 

<[Gloria a Chilel Loor eterno al ejército restaurador! Lágri- 
mas de afectuoso reconocimiento a la memoria de los héroes 
difuntos»! (2) 

I pocos dias mas tarde, recordando las gratuitas imputacío- 

(nes hechas por el Protector i sus órganos a la política del Go- 
bierno de Chile i a bus miras con relación al Perú, imputacio- 
pea repetidas todavía en las últimas proclamas de Santa Cruz 
Bespuea de su derrota, el mismo periódico agregaba estas nota- 
bles palabras: cLo que tenemos mas dificultad en perdonarle 
[a Santa Cruz) ea su tenaz empeflo de calumniar las iniencio- 
„ nes de nueslro Gobierno en una guerra emprendida por moti- 

vos tan nobles, tan desinteresados, tan emiuenteraente ameñ- 
^^^_fianos. Nuestra voz podrá resonar ahora en todo los ángulos del 
^^^^PerÚ, i en este momento liai manos motivo que en otro alguno 
^^^^Bara poner en duda nuestra sinceridad. No perdamos, pues, 
^^^Huta ocasión de repetir a los peruanos i al mundo cuáles son 
^^^^KS seutimieotos, cuáles las miras de la República de Chile.* 
I^^B^ <I>éj'o6 de pensar en poner obstáculos u la prosperidad del 
Perú, la miramos como conduciente a la nuestra. Que el Perú 

Í*""! rico i floreciente es uno de los primeros intereses i uno de 
votos mas ardientes de Chile, Jamas aeremos los aliados de 
anarquía, ¿Qué bieu pudiera resultarnos de qne los inmen- 
i) 



[ (2) El Araucano de 29 de Febrero de 1839. 
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803 recuraosnaturalesde auestros vecioos tueienderorados por 
ese móustruo que ba cabierto de esooLabros tiutas barm^sas 
porcionea del coiitiuente amerieauo? Contribuir al orden jeue- 
ral, asegurar de este tuodo la estabilidad de laa institucionea 
domésticas, 63 el deber de tados ios tnteiabros dd esta nueva 
familia de Estados.» 

<No deseamos para nuestros puertos raaí Teatajas que las 
que debeu a la naturaleza. Ni apetecemos privilejioa, ni oon- 
seutiremos eu excepciones hostiles.» 

«Dominar al Perú, imponerle coiistitucioues o jefes contra 
so voluntad libremente expresada, seria desmentir vergouzos». 
monte la diviaa de Ina banderas que bemos desplegado eu esta 
lucha: la iudepeudencia peruana, la destrucciou de una ubru 
que no basido lejitiinada por tos sufrajiosdel pueblo peruano. » 

«No hemos tomado las armas para intervenir en loa destinos 
futuros del Perú; sólo aspiramos a que ese pueblo hermano 
tenga la libertad necesaria para arreglarlos él mismo, i cual- 
quiera que sea su decisión, la respetaremos»,.. 

Demás está decir que el Gobierno se apresuró a dispensar el 
testimonio de su reconocimiento a los vencedores de Yunga i, 
concediendo un grado mas a los jeuerales, jefes i oficiales del 
ejército restaurador, i otorgándoles el permiso necesario .para 1 
admitir los grados i condecoraciones que les habia acordado fl 
Gobierno del Pero. A ios earjeutos, cabos i soldados se 1e| 
abonó doblado el tiempo de sus servicios durante toda I; 
paña. Los vencedores de Casiiia fueron también condecorada 
con uua medalla de honor. (Decretos supremos de 28 de Marsj 
i 2 de Abril de 1839.) 

Por decreto de 5 de Abril se diapuso que al occiileute de 1 
ciudad de Santiago, donde entonces reoiataba el antiguo ceu 
mino de Valparaíso, se formara uu paseo público con la den<i| 
miuacion de Campo de Yuugai, en el cual debia erijirse n 
arco de triunfo con la eiguieute inscripción en su fachada . 
occideutai: El pueblo chileno consagra este monumento a la gloñm 
del ejército de Chile que, hajo el mando deljeneral Bülnes, hit 
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la campaña del Pcrtí i tríun/á en Yunyai en 30 de Enero de 
1839(3). Tal fué el orijeii del hermoso barrio occidental de 
Santiago que conocemos cod el nombre de Yungai. 

El 8 de Abril dio el Presidente de la República un euutuoso 
^arao, con el carácter de una festividad nacional, para celebrar 
la terminación de la guerra (4). 



(8) Este arco triunfal no llegó a erijiree. Desde 1839 & 184í) ee conetiltó 
en el preaupaesto anual del miniaterio de lo interior, nna partida de doce 
mi] peBOB para U constrnccion de este monnmento. Habiéndose formado 
en 1844 ana aaocincíon de caridad con el nombre de Soeifdad Cristiana, 
acordó ésta, en en primera reunión, fundar El Asilo del Salvador, que en 
mili pocos diae quedó instalado «n un eolar de dos cuadriiB del nuevo 
barrio de Yungai. Ll terreno fné cedido por don Santiago Salas i eocioB 
suyos que tenian fuertes lotee de tierra en dicbo barrio. Fra necesario 
constmir ana vaeta casa adecuada para lae familias i viudas pobres a 
quienes estaba destinado el Jm'ío, i -ediScar, ademas, un templo i una 
escnela. Como loa recursos de la Sociedad CriatiafM fuesen muí limitados, 
sus directores solicitaron la protección del Congreso iejislativo. Con este 



motivo, propuso don Mari 



pnestOB para el proyectado arco de triunfo, se aplícase a los edificios del 



^ilo dá Salvador, propoaí 
do a qnedar ligado por 
recnerdos del gii 



I Egaña qae la suma votada en loa preaa- 



D que fné acordada inmediatamente, vinien< 
■ esta causa el nuevo instituto de caridad a los 
o de Yungai. Por muchos años se acos- 
tumbró, en efecto, celebrar este aniversario en el Asilo del Salvador con 
nna solemnidad relijiosa, a que solía añadirse la pulilícacion do una 
resefla histórica de la campafla del ejército restaurador. Justo es que 
recordemos en este lugar el nombre del distinguido ciudadano don 
Mignel de la Barra, quien con sn intelijencía ilustrada, i sobre todo con 
sus altas virtudes cívicas i relijiosae, fué el alma de la Sociedarl Cristiana 
i uno áe los fundadores i protectores mas empeñosos i activos del Asilo 
dtl Bidvador. Al tiempo de fundarse este instituto. La Barra era Inten- 
dente de la provincia de Santiago. El fué el autor de las diversas reseñas 
históricas de qne hemos hecho mérito, en las cuales consignó, con sen- 
cillez i buen gusto, el recuerdo de la campafla restauradora, en que le tocó 
figorar como secretario del jeneral en jefe. 

(4] 'Fueron convidados a él, dice El Araucano de 12 de Abril de 1839, 
ana porción mui numerosa del vecindario de Santiago i otra multitud no 
peqnefla de personas qne babian venido de los departamentos vecinos 
ptra participar de esta espléndida festividad nacional. Se habían ador- 
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Como an becho carioso, qae poc^rfatnos considerar cual un 
resabio del réjimeii colfinínl, o inns propiarneiile espeOol. en 
que filó costumbre qne loa reyes ilieaeti a loa pueblos ¡ ciufla- 
áeB caliñcativoB t títulos lioiH>rfBc('B como a los particulares, 
recordaremos el supremo decreto de 3 de Mayo de 1839, por 
el cual el Presideute de la liepública dispuso que Ib ciudad de 
ValpariMso aíludiese a sus títulos de mu¡ iinble i mui leal, loa 
de mili Imcmérila i esclarecida, a mérito de su exultado patrio- 
tismo i extraordinarios servicios eti la guerra contra don An- 
drés Sauta Cruz (5), 



nado para recibirlos e! palacio de gobierno i el de ?. lí., entoIdáodoBe lo9 
palios principalea <ie ámboe edifldoa i desembaríuián.iose la? BRlae délos 
niinisterioa i la de gobierno, que fué brill tinte mente iluminada. Serví» dfe 
salón principnt el extenso pfttio i corredores del palacio de gobtema>„... 



• Cerca de las once toé entonado el himno nacional por algnnsa de tas 
letloraa i caballeroe concnrrenteB, b,codi puñados de nns escojida orquesta. 
Abrióse el aaríto con un minué que danínroD el Presidente 1 la Befion 
dofia Carmen Velasco (Je Alcalde); i desde enlóDcee siguió con pPCRS inte- 
rrupciones el baile baeta las HÍt-te de la niiiüana. Se distiibuyeron teír^S' 
coB do todo jétiero con profusión; Be sirvió una cena opípara en los Balo- 
nes de S. E., i no ae omitió coea alguna que pudiese contribuir a la como- 
didad i placer de loa aaiatentea» 



«El himno consagrado eapeeial mente a loa triunfos del ejéicilo restm- 
rador, formó uno de los mas agradablea intermedios del baile >...m..,„.^,„ 

M Araucano ae detiene en otros detalles (jue omilimos por innecesa- 
rios, í sólo aGadiremoa que el iiimiio consagrado a los triunlue del ejér- 
cito restaurador, de que bace mérito el periódico oficial, es el uiamo que 
ha conservado su popnlaridad haata hoi i es conocido con e! nombre de 
ía eaneion de Tungat. Su letra fué obra de don Bamon Renjitoj i bu 
música obra del profesor Ürico don José ZBpiola, el mismo que años maa 
tarde descubrió dotea de escritor i nos ha dejado sus entretenidas Mettto- 
riat de 30 año». 

(6; El 27 de Abrii, el jenera! Prieto, deapnes de asistir el dia anterior 
a las solemnes exequias que hizo celebrar en la Catedral de Santiago en 
honor de loa chilenos que habían perecido en la campaña de la restau- 
ración, ae trasladó con ios ministros úe\ despacho al puerto de Vatpa- 
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Medidas de mas alto linaje demoetraron que la política del 
Gobierno, guinda eu otro tiempo por Ins severidades de la jus- 
ticia, cedia ahora de buea grado a las iusinuacioiies da la tem- 
piauza i de la jenerosidad. Por decrelo de 20 de Moyo de 1839, 
I el Presideute de la República dio de alta en el ejército a loa 
FJenerales don Fraticiaco Antonio Pinto i don Friineisco de la 
I Lsstra, i días después declaraba que los jenerales, jetes i oñ- 
i cíales separados del srrvicio por el Corif^reao de plenipotencia- 
|,noB en 1830, serian rehabilitados eu sus honores i empleos, aí 
B presentasen al Gobierno solicitándolo. (Decreto de 31 de 
■Alayo) (6). Debiendo inaugurarse el periodo de las sesiones le- 
^ialativaa el dia signiente al de la fecha de este decreto, el Pre- 
feidente declaró eu él terminado el nso de las facultades extra- 
lardinarias que le habiau sido conferidas por la lei de 31 de 
P<Bnero de 1837. Mas áutesde abandonar este omnímodo poder, 
t quiso poner el último sello a su ejercicio con uu acto de indul- 
■ jencia, decretando que. «en celebridad de la gloriosa jornada 
rt'de YungHÍ, de la terminación de la guerra i de la reuniou ordi> 
fiaria del Uongreao i del restablecimiento del orden conslitu- 
KcionaU, todos loa reos sentenciados por los tribunales de la Re- 
I pública que existieran dentro o fuera del lerritoiio, quedaban 
tsgraciados con la rebaja de la cuarta parte del tiempo de su 
undena. {Decreto de 31 de Mayo de 1839.) 
No sin razón el Gobierno i loe hombres sensatos de !a Re- 



iÍbo, donde fué recibido el 38 por el pueblo entero con las mas elocuen- 
le demoitracioiiea de adheeion i respeto. Tanto ee esmeraron loa veciuos 
S esta cindad, inclusa la colonia extranjera, en estas demastrncioiies, 
|ae el Presidente se siutió profundamente agradecido, i al regresar a la 
Bapital, el 35 de Mayo, dio su adiós sentido al pueblo de Valparaíso, por 
[tnedio de la prensa, declarando que los días que acababa de pasar allí los 
bontaba "entre los moa felices de bu vida". En uno de esos diaa dict<5 el 

acreto que hemos recordado en el texto, 
t (6) Se liicieroQ en él algunas excepciones, quedando privados del bene- 
S de rehabilitación loa que hubiesen sido sentenciados por delitos o 
lenes posteriores, loa que Haiuados al servicio en la última guerra se 
n de admitirlo, etc. 
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pú))lica recibieron con inmensa satisfacción el triunfo de Yan- 
gai. En la campaña emprendida contraía Confederación perú- 
bolivi»na. quedaron comprometidos los mas altos intereses de 
la nación: su paz interior, en primer término; luego su honra 
i buen concepto como Estado soberano entre las potencias ex- 
tranjeras, i particularmente entre ¡os pueblos hispano-ameri- 
canos; i por último, la subsistencia del orden político derivado 
de la revolución de 1829 i 1830. Bien habia comprendido el 
jeneral Prieto, como sus ministros i consejeros, que aquella 
empresa guerrera envolvía para ellos la terrible disyuntiva de 
ser o no ser. Si un réjimen de gobierno i administración jene- 
ralmente discreto i próvido, habia conseguido echar las bases 
de un orden político regular i acometer reformas i mejora- 
mientos de no escasa importancia, no por eso dejaban de exis- 
tir los elementos revolucionarios, dispersos, descompajinados, 
es verdad, pero listos siempre para aprovechar toda coyuntura 
favorable e intentar nuevos trastornos. ¿Cuál habria sido el 
concepto de Chile en el extranjero, si su campaña contra Santa 
Cruz hubiera rematado en un desastre? La Inglaterra i la Fran- 
cia, cuyos Gobiernos dispensaron sus simpatías al Protector i a 
su obra hasta el último instante, habrían mirado a Chile como 
a un pueblo maligno i petulante, i los mismos pueblos ameri- 
canos no le habrían reconocido, siquiera para perdonarle la 
desgracia de la derrota, la pureza i jenerosidad de los móviles 
i de los íines de la guerra emprendida contra el usurpador del 
Perú. 

La Providencia dispuso otra cosa. La campaña de 1838 i 39 
puso en evidencia las mas altas virtudes guerreras que haya 
mostrado jamas un pueblo joven i apenas organizado; i la com- 
portacion de la República i de su (3obierno, durante esa cam- 
paña i después de terminada, demostró tal altura de miras, tal 
interés por la suerte de las naciones americanas, tal desprendi- 
miento i jenerosidad, como apenas seria dado encontrar paralelo 
en la historia de los paises civilizados. Aun sin llegara compren- 
der todo lo que hubo de laudable i digno de aplauso en esta 
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empreea de la nación chilena, la opinión en Europa respecto a 
la causa de Chile i las miras de su Gobierno, cambió considera- 
blemente tan pronto como llegó al viejo mundo la noticia de la 
victoría de Yungai. El Encargado de Negocios de Chile en 
Francia don Francisco Javier Hózales, recibió por ello ardo- 
rosas felicitaciones del reí Luis Felipe, con expresiones niui 
honoríficas para los chilenos i otras no poco denigrantes para 
Santa Cruz (7). 

El Gobierno de !a Gran Bretsfia, que ein dejar de simpatizar 
con la independencia de Chile, no la había reconocido todavía 
formalmente; que para hacer este reconocimiento había inei- 
□uado, como luego veremos, la idea de celebrar tratados de 
amistad i comercio destituidos de toda equidad para Chile; que 
había mirado con profundo disgusto loa atrasos de esta Repú- 
blica para con sus acreedores ingleses, i que al contemplarla 
empefiada en ana guerra costosa contra la Confederación 
perú-boliviana, había llegado a persuadirse que semejante em- 
presa no era mas que una calaverada, en la cual estaba Chile 

(7) La actitud del gobierno de Luis Felipe i de euE fuerzas nnvalee en 
el PBcfflco,fué Biempre favorable B Santa Cruz, aun Antea del nuevo orden 
polfíico creado con la Confederación perú lioliviann. En oficio de 22 de 
Diciembre de 1836. el ministro Portales, diriji^ndose a RoEa1«E,que eca- 
b&ba de enceder a don Migael de la Barra en el puesto de E. de N. de 
Cbile en Francia, le decia: «En eetos diaa también hanse recibido comu- 
nicaciones del Befior de la Barra, ex-£ncargado de Negocios en Francia. 
Entre otraa cosas, me dice en una de ellas lo siguiente: 'Las ocurrencias 
desastrosas del Perú, mas que de las otras partes de América, noe han 
acarreado el mayor descrédito entre las naciones de Europa. Baste decír 
a US. confidencialmente que se ha tratado en ct Gabinete francés sobre 
la covenieucia de Intervenir en las diferencias del Feriü, auxiliando al 
jeneral Santa Cruz (creo que a solicitud de éste) con f ucriaa navales fran- 
cesas. El sefíor Olafieta, que acaba de salir de Francia para Valpariúso 
i que llevará el carácter de ministro plenipotenciario de Bolivia cerca de 
ese Gobierno, podrá instruir a US. privadamente de una conferencia que 
tnvo sobre esta raaterin con el ministro de Negocios Estranjeroa de 
Francia*. 

Portales encargaba en consecuencia a Rosales estar mui alerta sobre 
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malgastando sus escasos recursos con perjuicio de eas acreedores 
extranjeros, el Gobierno de In Oran BreUifia, decimos, cambió 
de perecer i se i-ititió incliundo a tratar eobre el píe de igualdad 
con el modesto pueblo que acababa de orillar una campaíia coü 
que se habría enorgullecido cualquiera antigua i poderosa 
potencia. 

Bn Espafla, cuyos bombrea públicos estaban dtacurrieuilo do 
tiempo ali as variedad de planes i proyectos con el fin de arran- 
car a la Améiica espaQole concesiones i ventajas para la madre 
patria, en cambio de la declaración de eu independencia, do(á- 
litáronee tiimbieii los ánimos para entrar eu uegociacioDes con 
C'bile i reconocer, sin condiciones ouetoeas, por nación soberaua 
a la antigua i humilde colonia. 

Bu cuanto a laAmérica, extraordinaria fué la impresión que 
en sus pueblos i Gobiernos hizo la Eeliz termínacíou de la cam- 
paQa de Chile contra la (^ontederaciou perú boliviana. La nacian 
que con tanto denuedo i resoluoiou liabiu castigado la audacia 
de uu conquistador afortunado i devuelto su independencia i 
libertad al Perú i Bolivia, tenia que ocupar un lugar eminente 
en la familia de los pueblos bispauo-americauos, i Chile lo 
ocupó, quedando dueño del Paeíficü i eu situación de dar con 
8u peso, a la balanza de la América latina, la inclinación con- 
veniente (8). La satisfacción del pais fué completa. 

este punto, para hncei IftB jeetionea mae eefoi'zadaB, ei el Gobierao de 
Francia l)e);aba a tomar la medida indicada, aunque parecia íucreible. 
(Ajentes de Chile en el extranjero, 1826-1839.) 

(8) Si poco o onda contribuyó la Aijentiiia a la cnida de la Contedat*- 
cion pera boliviana, loa pueblos de Bi|uello. liepública, en cambio, cele-i 
braron con gran alboroto la victoria de Yungui. Durante seis diaa con- 
BecutivoH se bicieron en Bnenoe Aires las mayores demostracionee i]e~ 
júbilo oficia! i p'> piular. Dando cuenta de ellaa IiO, Gaceta Mercantil iü 
aquella ciudad, decia: lEste pueblo se ba precipitado a laa calles i plazas 
victoriando al Kícmo. Gobierno de Chile, a nuestro ilustre restaurador 
de las leyes, al esclarecido jeneral i ejército vencedor en loH campoa de 
Yungai. Salvas de cafion, repiques de campanas, mÚBlcas, bailas, cohetea 
e iluminaciones, lian anunciado ayer noche ;-i de Mareo) el vivo regocijo 
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Gn esta bienliadada situación llegó el momeuto de reanudar 
la vida éoiistitueioiml de la República. A conaectieucía del 
motia militar de Quillola de Junio de 1837, e! Congreso lejis- 
lativo, que acababa de iustalarse, suspendió sus aesioiies ordi- 
narias i no las reanudó hasta el I." de Junio de 1839. Este 
largo receso de las Üáiuaraa no fué efecto de temor o descon- 
fianza de parte de los lejísladores en orden a su segundad per- 
sonal o a la amplia libertad de sus deliberaciones, sino el resol- 
tado de la crisis política en que el pais se vio envuelto, i cuyo 
desenlace reclamaba, ante todo, la mano de un poder activo i 
fuerte que restableciera la pa» intefior i reorganizase loa ele- 
mentos i fuerzas con que ia República debia llevar adelante la 
ardua empresa de derribar la'dictadura militar de Santa Cruz. 
Como el Gobierno se bailaba investido, dosdeEnero de 1837, de 
toda la suma de poder que creyera necesaria para gobernar la 
Repriblica i dar cima al plan de guerra exterior en que estaba 
empeñado, no se creyó indispensable la labor ordinaria del 
Cuerpo lejisliUivo mientras durase la campaña. Terminada ésta, 
las Cámaras lejislativaa reasumieron sus funciones. En la sesión 
del 1." de Junio de 1839, que con laa solemnidades de estilo 
abrió personalmente el Presidente de la Reprtblica, hizo éste, 
en su alocución o mensaje acostumbrado, la exposición del 
movimiento administrativo i de los sucesos políticos i guerre- 
ros ocurndo3 desde Junio de 1837 basta la fecha, «Me congra- 
_tulo con vosutioa (dijo a los represeütantea de la nación) de ver 
abrirse las sesiones ordinarias de la representación 



(úonal i de poder anunciaros soiem 



ite que, gracias a 



9 disposiciones de la Providencia, que se ha dignado echar 



Illa patria i iIq aus diguoa hijos... La eapléniiiita i deuiaiva victoria 
tetra el Urano Snuta Cruz, obtenida por el valor marcial en loa campos 
|p Yungai, ha siiio preparada por la enerjia política de loe Excmos. Go- 

aatie de Chile i Confederación Arjentina, por caá enerjia que, sDste- 
, conciencia lie un sentimiento americano, poilcroeo eirresis- 

le, hace trínnlar siempre la santa causa de América contra todos ene 
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una mirada de bondad sobre nuestra RepúblicSi la patria ha 
salido salva i victoriosa de la crisis que en los afios anteriores 
pareció amargar a sus mas vitales intereses i a su existenda 
misma.» 

Después de referir las incidencias i peripecias mas notables 
de la guerra exterior i el estado jeneral de las relaciones de la 
República con Ibs potencias extranjeras, i después de presentar 
un resumen interesante de la labor gubernativa en los diversos 
ramos de la administración pública, concluyó el Presidente con 
estas palabras: cLos Ministros os expondrán con la debida 
extensión las miras del Gobierno en las varías providencias de 
que acabo de haceros una sucinta resefia. Veréis en sus expo- 
siciones el uso que se ha hecho de-la plenitud de poderes con 
que me autorizó la lei de 31 de Enero de 1837. Me felicito 
ahora de ver llegado el momento de deponerlos en vuestras 
manos, i al hacerlo, me asiste la plena confianza de que perci- 
biréis la escrupulosa circunspección i economía con que he 
creido de mi deber administrarlos. El Gobierno, no contento 
con abstenerse de invadir en su ejercicio las atribuciones de la 
potestad judicial, no ha usado tampoco de la facultad lejisla- 
tiva imponiendo contribuciones o gravámenes de ninguna 
clase, i sólo se ha servido de ellos para medidas urjentes i de 
una trascendencia secundaria, para cortar abusos cuyo remedio 
no era prudente demorar i para ocurrir a necesidades públicas 
que reclamaban disposiciones eficaces i prontas.» 

«A vosotros toca ahora trabajar de consuno conmigo en la 
mejora de las leyes. Os pido encarecidamente, os demando, a 
nombre de la Nación, que ha depositado en vosotros su con- 
fianza, la ayuda esforzada, laboriosa, constante de que necesita 
el Gobierno para arraigar nuestras instituciones republicanas i 
hacerlas fecundas de bienes sólidos i durables.» 

fLa última vez que os dirijí la palabra, un grato presenti- 
miento me pronosticaba dias de gloria i regocijo para la patria. 
El patriotismo de los hijos de Chile, la intrepidez conqiie siem- 
pre han vindicado los derechos nacionales, han correspondido 
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de gozo a tollos los Iia1>í Untes de (Jhileí ... «Coaciudadano Pre- 
Bidente: el Gobierna ba asegurado ta iiidepeadeucia del país, 
ha defendido sus dereulios con fírmeza, le ha dado tmnquilidod 
i gloria. El Senado os felicita por tan grandiosos resultados, i 
lo hace en la persuasión de que os empeñareis en coDSolidut 
loa»... 

No fué [nénos franca í explíoitu la Cámara de Diputados ei 
su oScio de 19 de Juuio, en que dió su entera aprobación a 1 
poKlioa del Presidente de la República, 

Uü acto de reparación i de Justicia se propuso el Gobierna 
ejecutar eu estos días, con el acuerdo del Senado, i fué r^atí' 
tuir a don Bernardo O'Higgius el grado de capitán jeneral de 
ejército de Cbile, de que Labia sido destituido en 1825, bajo 
Gobierno de Freiré. La presencia del ejército restaurador en e 
Perú, habia dado ocasión al antiguo Supremo Director de Chili 
para explayar de nuevo el amor que profesaba a su patria, i 
que siutió reavivarse al contemplar de cerca aquellos terciot 
de valientes, que le hacían recurdar las hazañas i proenas eof 
que tan distinguido lote le habla tocado a él durante la gaerra 
de independencia. O'Higgius, en efecto, habia recibido con el 
cariño i entusiasmo de un padre de familia al ejército coadiL- 
cido por Búlues. Tanto este jeneral como Cruz i los principales 
jeíea, le eran conocidos i habían recibido de él en otro tiempo 
grados i distinciones. La memoria del héroe de Raocagua i di 
Chacabucú era una tradición sagrada para el soldado chileno, 
que al ver de cerca al viejo jeneral, al contemplarlo resignado, 
tranquilo i siempre patriota eu medio de au largo ostracismo, 
se sintió ligado a él por los vínculos del amor i del respeto. SÍ 
mas de una vez, en el curso de la campaña restauradora, se 
habia manifestado O'Higgius inclinado a que el Gobierno de 
Chile tranaijiera con Santa Cruz, ello no habia sido mas que la 
consecuencia del equivocado concepto que tenia de este cau- 
dillo, a quien por otra parte debia las mas delicadas conside- 
raciones personales. Esto no impidió, siu embargo, el que 
O'Higgina celebrara en toda ocasión los triunfos del ejército 
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chileno. Contest»ndo al jeDeml Búlnes una carta en qne éste 
le couiiiatcó el triunfo de Ancacli, el glorioso veterano le escri- 
bía el 27 de Fui.rero de 1839 en esina términos: «No une es des- 
conocido el valor Ijeróico qna usted i su invencible ejército 
oatentnrau eu ese diu memorable, pues qne be oído reladones 
en lenguaje mas fuerte que el que la modestia de usted le ba 
permitido usar; las he oído oon la mas alta satisfacción de algu- 
noa de los que [lor seis Loras fuerou sus oponentes i fueron 
inmediatos espectadores de las prop?.ii9 <ie usted, i quieuee no 
se retiraron del campo de batalla hasta que toda esperanea de 
resistencia era en vano Indudablemente, ellos ban manifestado 
en su penoso relato la verdad cou franqueza i sinceridad, 
haciendo la mas Amplia justicia r ueted, a nuestro amigo i 
compaDero el jeiieral don José María de la Oruz i a su inven- 
cible ejército restaurador. No queda mas que oír, que saber, ni 
desear, sino es la paz jenernl i que se evite, como tengo funda- 
mento inequívoco, el que baya mas efusión de la preciosa 
sangre de los vencedores de Ancach»... 

Búlnes tuvo la noble ocurrencia de interponer su valimiento 
con el Presidente de Chile para que O'Higgina pudiera volver 
a su patria con sus antiguos títulos i honores (9). Con este mo- 
tivo el Presidente pasó un mensaje a la Cámara del Senado 
Bolicitaudo que el antiguo capitán jeueral del ejército de Chile 
don Bernardo O'Higgins, fuera restituido a esta graduación cou 
la antigüedad correspondí eu te a su primitivo nombramiento. 
Vergonzoso era para nosotros (dijo la comisión militar del 
Senado en su informo sobre este proyecto) que estuviera des- 
vestido de su graduación militar ¡asilado eu otra repúiilica el 
que tanto trabajó por formar la nuestra, el que la defendió 
desde 8U cuna i el que puede mirar como sus hijos a todos loa 
bravos que hoi hacen la seguridad i delicias de Chile i la admi- 
ración de otra república libertada por dos veces. Una crueldad 



I Oficio del jeaeral BiíIdc 
, 1837 1839.) 
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sofística i contradictoria quiso borrarle de la lista militar, pero 
quedó en todos los corazones justos i agradecidos i hasta en 
los rivales jenerosos. Se deseaba que no viniese, se le habrít 
hecho un crimen de sólo intentarlo, i le dieron de baja porque 
no venia, sin oirle, sin citarle, sin intimación previa, sin con- 
sejo de guerra, ni observar formalidad alguna de las ordenan- 
zas. Todo esto fué obra de un^tiempo i circunstancias que jamas 
se repitan; fué el dictado de pasiones que ya la ilustración, el 
buen sentido i la conciencia pública han condenado (10). 

El Senado aprobó cordialmente la proposición del Gobiernot 
i el 8 de Agosto de 1839 un supremo decreto decüaró restituido 
a su antigua graduación de capitán jeneral de Chile al ilustre 
O'Higgins. 

Como recurso tranquilizador i conducente a la marcha nor- 
mal del Estado, el Congreso sancionó a fines de Agosto la 
siguiente lei: 

€ Artículo único. — Habiendo cesado las circunstancias que 
motivaron la lei de 2 de Febrero de 1837, que estableció un 
consejo de guerra permanente en la capital de cada provincia 
para juzgar los delitos políticos, queda desde hoi derogada en 
todas sus partes, como también la de 28 de Agosto del mismo 



(10) El Araucano de 16 de Agosto de 1839 reprodujo el BÍgaiente 
decreto: «Departamento de la guerra, Santiago, 20 de Mayo de 1825. — 
Atendiendo a que el capitán jeneral don Bernardo O'Higgins se baila 
actualmente en paises extranjeros sin la competente autorización del 
Gobierno, puesto que le fué concedida licencia para salir fuera de la 
República por el término de dos años, en 2 de Julio de 1823, i que expi- 
rado dicho tiempo, no ha obtenido prórroga, désele de baja en el ejér- 
cito, para lo que se pasará conocimiento de esta suprema resolución a la 
comandancia jeneral de armas, tomándose razón de ella en las ofícinas 
donde corresponda.— Feeibe. — Novoa. > 

I aquí debemos rectificar un error en que incurrimos en la nota 11, 
pajina 190 del tomo primero de esta historia, al afirmar en ella, refirién- 
donos a la Memoria histórica de Concha i Toro— Chile de 1824 a 1828 — 
que el capitán jeneral O'Higgins fué dado de baja en 1826 a consecuen- 
cia de la revolución de Chiloó, hecha en su nombre i con su acuerdo. 
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afio.ea qae se morliñcaron algunas disposiciones de la anterior, 
cuyoa delitos serán juzgados en adialaute en la misina forma 
en que lo eran antea de que se dictarau las leyes que la pre- 



Ya por este tiempo habia regresado del Perú (mediados de 
Julio) uua parte del ejército restaunidor con el jeuernl don José 
María de ta Cruz, quedando todtivíft en aquella Re]iiiblica otra 
parte considerable con el jeneral Búliies, quien, apenas con- 
cluida la campaña, no Uabia cesado de practicar todas las dili- 
jencias posibles para relitarsu con todo el ejórcito. Búlnes, en 
efecto, tan pronto como tuvo noticia de loe pronunciamientos 
de Bolivia i de los departamentos sur-peruanos, i de sus conse- 
cuencias iumediatas, como fueron la renuncia i fuga de Santa 
Cruz i la desaparición de toda la fuerza enemiga, movió el ejér- 
cito restaurador de las posiciones que acababa de ocupar en el 
celebrado valle de Jauja i lo couceiitró en Liima. Mas apesar 
de sus triuufos i de la consiguiente simpatía í respeto aun de 
parle de los pueblos que mas aversión le mostraran antes, el 
ejórcito chileno continuó sufriendc escaseces i penurias que lo 
hacían suspirar por la vuelta a la patria. 

«No he dejado de insinuar a VS. en mis comunicaciones ante- 
riores (escribia Biilnes al mioíetro de la guerra de CliiJe eu ofi- 
cio de 24 de Mayo de 1839) la suerte lamentable que ha cabido 
ftl ejército restaurador, aun después de haber sellado con su 
sangre i sacrificios la independencia i la tranquilidad de este 
país. Fallo de todo recurso, sin medios de movilidad, siu ves- 
Kfeaario i aun niuclias veces sin el mas escaso alimento, hemos 
^^Bicido los caminos i las sierras mas escarpadas, pasando por 
^^Knas insalubres i en la peor estación durante nuestra marcha 
H^or entre los Andes. Oon semejantes privaciones i padecimien- 
tos, uo era extraño que lodo el ejército ansiase por la vuelta a 
sus hogares después de la victoria. Participando yo de los mis- 
mos seuti alientos, i considerando ademas que la mansión del 
ejército en estos climas era del todo contraria a la conservación 
I^BU salubridad, i que aun corria riesgo la alta moralidad que 
!• De oh. — T . IV. B 
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sifliopra lo ha <J¡8tiiigui<lo. solicité desde Huuncayo uoa enl 
viaU üoii el ieiieral Gdinnrra, con el objeto de arreglar el ajuí 
de sueldos atrasados i los medios d« apresurar el embarq' 
de liis tropas. La eutrevista, después de varías demoras ocaati 
nadas por las enfermedades del Presidente, tuvo lugar 
Tarmu & principios del mes pasado. El jeneral Gamarra 
guba al principio liLS escaceaes i apuros del Erario del Perl 
que erau aiu duda notorios; lo que hubiera tenido fuerza si 
se luibiera tratado de un compromiso ordinario que pudiera 
llenarse con laa entradas uaturules. Pero se uegaba a crear 
recursos extraordinarios, i equivalía esto a una negativa abso- 
luta a sutísfauer nuestros jublos i uijeutea reclamos» (U). 

Al fíii, en uua segunda entrevista se comprometió Gamarra 
u propoi'cionar al ejército la auma de doscientos mil pesos que 
se proponía reunir él lüismo en los departamentos del sur 
todu el mes de Mayo, autorizando al jeneral Lafuente a sací 
una suma igual de los departamentos del corte, que estabí 
bajo sus inmediatas órdenes. 

Aunque insuücieute para cubrir los sueldos atrasados qne, 
en virtud del convenio de Octubre de 1838, debia el Gobierno 
peruauo al ejército de Chile, la indicada suma de cuatrocien- 
tos mil pesos no fué enterada sino en una parte, que se destinó 
al ajuste de los sueldos de los jefes i oSciales. A la verdad, si 
la guerra habla esquilmado a loa pueblos del Perú, no estaba 
aquí la causa principal de la pobreza i de los atrasos de au 
Gobierno, sino en los gastos excesivos e innecesarios que estaba 
ocasionando al Erario la formación de un ejército nacional que 
el Presidente Guniarra aparentaba creer indispensable para el 
orden público, pero que en realidad no tenia mas objeto que 
hacer la guerra a ÜDlivia. Con este motivo, mientras se ju nta- 
bau algunos fondos que fueron entregados a la comisaría del 
ejército chileno, el Gobierno del Perú solicitaba que el jeneral 
BúliíGS pusiei^e a su disposición, como propiedad del Perú, loa 



|ue 
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iflones, armas í pertrechos oojid'» al enemigo en todo el corso 
I Iscampafla de la resUuracion, desde el combate de Gola 
ksta el de Yaogai. Bien que esta demanda no fuera justifi- 
lada, el Gobierno de Ctuie no tuvo i nooii veniente en ceder al 
perú todo el botin de guerra; mas no por esto consígalo qne el 
■^¿rcito cbiteno volviese a sus lit>gAre3 integramente pagado. 
I u Sn de evitarle el disgusto de regresar pobre i no pagado al 
suelo patrio, tomó sobre si el empello de cubrir con fondoa 
nacionales loa sueldos devengados por todos los individuos del 
ejército expedicionrario. i ordenó su regreso (12) 

Desembarcó, pues, en Valparaíso a mediados de Julio la 

primera división destacada de aquel ejército con el jeneral 

Cruz i compneeta de tus batallones Carampangue, Valparaíso, 

ntiago, Aconcagua, de los escuailroues Granaderos a caballo 

ÍLaDCeros i uua compañía de artillería. < Vuestros conciudada- 

8 os aguardaban con ansia (ilijo a estos cuerpos el Presidente 

3 la República en proclama de 19 de Julio) para daros testi- 

lloa:o de su gratitud. Hace tiempo que de un extremo a otro 

D la República sólo se escuchan los recuerdos de vnestros ser- 

Kctoa i laa felicitaciones con qne se rinde bomeuaje a vuestro 

lérito i a vuestra gloria. Rodeados de las consideraciones 

alicas, reposad a la sombra de vuestros laureles en el seno 



Hl2) Por comunicación <le Lavalle, E. da N. de Chile en el Perú, eupo 
ImiDÚtro de relaciones esteriores de Chile qne Mr, WílHun, E. de N, 
plnSJaterra, había entablado jestiones para que loa fundos qne estaba 
lo ei Gobierno del Perú con el objeto de pagar aus Bueldoa al ojér- 
t reAtaorador, se destinasen con preferencia al aei vicio de ladeada 
H^o-peroana: pretensiones que el ministro Tocornal cnlificaba de irri- 
w, infandadas i apenaa creiblee, eu oficio dlrijido a l^vnlle con fecha 
^ile Janio de ItfSÜ, aüadiendu qne seria un verdadero couliicLo para el . 
! Chile ver llegar al ejército restaurador sin haber recibido 
a nna parte considerable de loa tineldos que el Perú le ilcbia: que 
A circuostaucia obligaría al Gobierno a pagar por el Perú, lo que trae- 
■cuencia un mayor atraso en el pago de intereaea i aniortiía- 
a de la deuda angl o- chilena. 
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de esta patria, que 03 debe tanto; i cuando la jeneracioii pre- 
sente recomiende, a la que ha de seguirle, los servicios de sos 
padres libertadores, diga de cada uno de vosotros: El es ano 
de los soldados del ejército restaurador, él fué uno de los ven- 
cedores de Yungai» (18). 

Arreglados los ajustes de esta división, el Gbbiemo pensó en 
acelerar la vuelta de lu que habia quedado en el Perú, i en 
liquidar con el Gobierno de aquella república la cuenta proce- 
dente del contrato de subsidios celebrado en Octubre de 1838, 
i del apresto de las dos expedicioues enviadas contra Santa 
Cruz. Para este objeto acreditó por ájente de Chüe en el Perú 
a don Victorino Garrido, que acababa de servir el cargo de 
intendente jeneral del ejército expedicionario, i que, aparte de 



(13) El 25 de Julio ocurrió en Valparaíso on terrible temporal que 
echó a pique la fragata Monteagudo i averió las corbetas Libertad i Ckm-^ 
federación, viniendo así a turbarse el júbilo con que la población de dicho 
puerto recibió las huestes victoriosas que regresaban del Perú. 

Parte de esta división fué disuelta por orden del Gobierno, restituyén- 
dose sus individuos a sus respectivas proyincias^ que los recibieron con 
gran contento i aplauso. Distinguiéronse particularmente en este jénero 
de manifestaciones los pueblos de San Felipe i de Santa Rosa de los 
Andes, al recibir en su seno a los voluntarios del batallón Aconcagua» 
comandado por el distinguido coronel don Pablo Silva. Los individaos de 
este cuerpo no eran mas que milicianos salidos de las colomnas de la 
guardia cívica de uno i otro pueblo. 

El 5 de Setiembre se dio en Santiago un sarao, por suscripción de sus 
vecinos, en honor de los jefes i oficiales de la división que habia regre- 
sado con el jeneral Cruz. 

Entre las pocas cosa^ importadas del Perú por el ejército restaurador , 
vino a nuestro suelo el baile popular llamado la Mesbalosa, de reciente 
invención en aquel pais i conjénere de la zamacueca i la Sajurianay bai - 
les de antiguo conocidos en Chile i con los cuales alternó aquel por largo 
tiempo en las alegres fiestas del pueblo i a veces en los saraos de la jente 
de estofa. No fué raro en aquellos años comenzar el baile en los salones 
aristocráticos con el ceremonioso i cortesano minué, seguir con la contra^ 
danza, las cuadrillas i el valse^ i terminar con la zamacueca i la resbalosa 
al son del arpa i de la vihuela. 
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8D compet«DCÍa en su comisioa de ajonte, gozaba del influjo i 
coDaideracionee d« ana estrecha amistad cod el presidente 
Oamaira. Ed oficio de 22 de Agosto de 1839, el minietro Tocor- 
nal daba ana tDBtntccioDes a Garrido, encargándole, en primer 
termino, promover el ajoate i pago del ejército restaurador, de 
la escnadra i trasportes. A este reclamo debía añadir el del 
reembolso de los gastos qne bizo Chile en el apresto i trasla- 
ción de laa expediciones enviadas a destruir la Confederación 
perú-boliviana, loe cuales gastos, según los respectivos docu- 
mentos, ascendían a poco mas de des milloues de pesos. Aña- 
día el ministro que, reduciendo esta cifra a dos millones, i des* 
contando qninientoa mil pesos que debían cargarse a Bolivia 
como participe de loa beneficios de )a restauración, resultaba 
nn millón í medio de pesos qne debían distribuirse por mitad 
entre el Perú i Chile. El ajeute chileno cobraría, paes, al 
Oobiemo peruano setecientos cincuenta mil pesos, procurando 
en entr^a en el maa breve plazo posible; pero podría rebajar 
eeta suma a quinientos mil pesos, si faese necesario, conaul- 
tando la brevedad i seguridad del pago (14). 

El jeneral Búlnes, entretanto, do cesaba de instar al Gobierno 
del Perú por los recursos indi^peuFables para cubrir, siquiera 
en parte, los sueldos de sus tropas i aprestar su reembarco i 
navegación. Pero a tal extremo llegaron las dificultades i res- 
triccionea del Gobierno peruano en este particular, que el jene- 
ral Lafnente, que como jefe superior de los departamentos 
del norte había desplegado gran actividad para suministrar 
subsidios al ejército restaurador, hubo de uotíficar al jeneral 
Búlnes no poder ya seguir prestando tales auxilios, porque una 
orden suprema se lo prohibía (15). 

(U} Ájenta de Chüe en el extranjero, 1826-1839. 

(16) Lafnente ae mostró siempre mui activo i acucioso en beneficio 
del ejército de Chile. A falta de dinero en los departainentoe de que cta 
jeíe superior, diecurrió al^nti vez obtener de ios agricultores el que le 
proporcionasen 5,000 arrobas de airttar para remitirlas & Chile, por cuenta 
del Gobierno del Perú i aplicar el producto de an vouta & Im nocKstda- 
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A pesar <iv tñiw>n»s diñen ludes, b1 promediar el mes de 
Octubre encontrábase de nuevo en el OaIIbo la escuadra qu6 
babia tntsportudo a Chile In primera divísiou del ejército res- 
taarudor, i »e nlÍEtaba la seguiiijn para eiuljaroaree i lomar la 
vuelta de la patria; Húlnes babiu conseguido del Ctobiemo 
peruano los ajiiatea para toda la oiÍcÍnliiÍH<t do la iHviaíou, pero 
quedaban insolutos los do la tropa i de la asctiadra. 

El 19 del niitnno mes se terminaba la operación del embarco, 
i el jeneral Blílnes se despedln del Perú con pultdiras digans de 
un gran capitán. (Las promesas de Oliile i las miaa (dijo a los 
peruuiios) se liitllan cumplidas ¡ stitisfechas. El Presidente de 
mi República os babtfl dicho: «Oaigau pura siempre los usur- 
padores americanos, i vuelvan a sus bogares los soldados de 
Cliile sin dejar eu vuestro suelo mas recuerdo de la guerra 
que la ainislad que hayan estrechado con vosotros i el desin- 
terés con que 08 hayan dejado eu el Hbre ejercicio de vuestra 
soberanía»; i yo, al pisar las playas de Ancón, os aseguré que 
venia como el restaurador de vuestra independencia i como el 
amigo mas sincero i desinteresa Jo de la nación peruana. Sabéis 
que he heeho todo lo qne be podido para merecer este doble 
titulo, i sólo me reata despedirme de vosotros. Uniíio en ade- 
lante al Perú por los vínculos mas sagrados, séame per-nitido 
hablar de paz Í orden en el momento soleínne de dejarlo. Si 
amigos, la ausencia de esuos preciosos bienes ha causado todas 
vuestras pasadas desgracias, ellos deben cicatrizar ahora iaa 
heridas de la patria i ser como la base de la nueva soi'iedad 
peruana qne renace a su sombra; ellos i vuestro patriotismo os 
llevarán en brevo, por el camino de los sólidos adelantamientos 

des del ejército ex pedí don ario. (Oñdo de Biilaea al luinietro de guerra de 
Chile, 2() de AhriX de 1839). Pero en nota de 9 i!e Agosto BÍguiente, La- 
fuente decia a Biilnea que por orden del Uobitfrno se le había prohibido 
continuar reuniendo fondos para el ejérdto de Chile; que en consecuen- 
cia, aólo podria enterar la 8uuia de los 200,000 pesos. El Gobierno sscu- 
Bdbn, eete proceder con la penuria nadonal i la necefliclad df proveer a la 
def,-nsa i ótdeti del p.iis. {EJh-fito regtauradnr, ¡H3r-lS:i!l.) 
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i mejoras socíalea, a aquel alto grafio de prosperidad a qoe es 
llamado naturnlmeiite este precioso suelo. Tales son al méiioa 
mis vivos deaeo3> (16). 

En la primera quinceim de Noviembre arribóla división a 
Talcahnano, i do aquí procedió a Vnlparaieo, adonde llegó el 
28. Tanto se esmeró este laborioso pueblo en festejar a loa ven* 
cedores de Yungai, que loa retuvo en an seno como erabriaga- 
doa por el apiatiao i el regocijo hasta mediados de Diciembre. 
Sólo el 18 de este raes, al medio dia, se presentabn el jennral 
Búlues con au brillante división en las puertas de la capital, 
cuya población entera, diaourríendo curiosa i entusiasta por 
calles i plazas det^de las primeras lioras del dia, se precipitó en 
compactas oleadas al encuentro del ejército victorioso. En el 
paseo de la Alameda, por donde debía hacerse la entrada triun- 
fal, se veian hermosos arcot, i a los costados de la avenida cen- 
tral i sobre los álnmos que la Formaban, ae habia improvisado 
ana galerfa, en el espacto de muchas cuadras, para las familias 
acomodadas. En la tarde emprendió el ejército su desfile, de 
occidente a oriente, por la calle central de la Alumeda. «Pre- 
cedían a la división (dici El Árauc(tnr> de 20 de Dicieirbre de 
1839) una multitud compacta de millaiesde personas de todas 
clases, poseídas de un alborozo extremado, pero que no desde- 
cía de la solemnidad de la función que ae celebraba. A su 



(Ifí'i En los dias en que se preparaba el embarco de In última divieion 
del ejérdto restaurador, algunoB oficiales bolivianos que el Gobierno del 
Perú retenía priaioneroa, ae evadieron del lugar docde estaban arresta- 
dos i se retujiaron en la escuadru chilena, que no les negó el asQo. El 
jenfral I.afuente reclamó con terquedad ni jeneral Búlnes la extradicioo, 
no ain imputar a los oficialefi de la marina chilena, i sobre todo a su Jefe, 
el haber promovido i favorecido la tuga de loa prisioneros. El jeneral 
Búlnea rehnaó eutregarloa aleuandu el sagrado derecho del aailo i vindi- 
cando a loB empleados de la marina de la aciiaaciou formulada por La- 
fnente. Algunog de eetoe lioliviam.a prófugos vinieron a Chile con el 
ejército, entre ellos el teniente don Gregorio Peiei, mas tarde celebra 
saiidiilo reyolacionario eu Bolivia. 
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cabeza venia el ilustre jeneral en jefe, acompafiado de S. £. el 
Presidente, los ministros del despacho, el cónsul jeneral de 
Francia Mr. Cazotte i las corporaciones civiles. Seguía luego 
el jeneral Baquedano i el Estado Mayor, los batallones Caram- 
pangue i Valdivia, la brigada de artillería, el Portales, Colcha- 
gua, Santiago, los cazadores a caballo i carabineros, cerrando 
la marcha los cuatro batallones de guardias cívicas de la capi- 
tal que, con los batallones Carampangue i Santiago, habian ido 
a encontrar a la división que llegaba»... Así atravesó por la 
ciudad, al son de músicas marciales, aclamado, victoreado sin 
cesar, cubierto de coronas i de flores, aquel cortejo de la gloria, 
hasta llegar a la plaza de la Independencia, donde se habia 
formado también una vistosa arquería i de donde al anochecer, 
i a la luz de una hermosa luna, cada cuerpo de tropa se retiró 
a su cuartel. 

El jeneral Búlnes quedó en el palacio del Presidente (17). 
En el mismo dia de esta entrada triunfal, el jeneral Prieto 
saludó con efusión al ejército victorioso. cSaboread vuestra glo- 



(17) «El jueves 19 (añade el periódico arriba citado) se formaron todas 
las tropas en la plaza de la Independencia i mandó la línea el bizarro 
coronel ürriola. Por medio de bus filas, S. E. el Presidente, el jeneral 
Búlnes, los ininistros del despacho, el cuerpo diplomático, el comandante 
jeneral de armas, las corporaciones civiles i una numerosa ofícialidad^ 
pasaron a la Catedral, donde se entonó un solemne Te-Deum en acción de 
gracias por el feliz regreso del jeneral en jefe i de la segunda división. 
En el presbiterio aparecían los ricos estandartes de las tropas vencedoras 
i su vista despertaba sentimientos de relijion i patriotismo en los pechos 
de los que habian venido a rendir un agradecido homenaje a la Divina 
Providencia. En la noche asistieron al teatro con el Presidente de la Re- 
pública, el jeneral Búlnes i el coronel Urriola. El héroe de Yungai fué 
saludado por toda la concurrencia con el mas ardiente entusiasmo. Se 
entonó la Canción Nacional i se repitieron, después de ella, los vivas i 
aplausos al Exmo. señor Presidente, al jeneral Búlnes, a la heroica na- 
ción chilena. Los nombres del jeneral Cruz i de otros campeones de la 
restauración, fueron también repetidos i victoreados por los especta- 
dores.» 
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ría (le dijo en sn proclama]. Leed en los semblantes do vuestros 
b«rmano8 la emoción profunda con que os contemplan. Reci- 
bid sus cordiales felicitaciones. Recibid entre ellas la del que 
se lisonjea de tener un titulo precioso a los recuerdos de la 
posteridad en el brillo que durante su administración habéis 
dado a la patriai (18). 

(18) Vao de loa perBonajea del ejército qne en eeta ocasión ce atrajo de 
preferencia la curiosidad del pueblo i a quien se prodigaron loa inas ee- 
tniendosoB splanaoB, fué la ^arjento Candetaris, que en el deBñle del 
triunfo ae presentó, según uno délos tree biógrafos que ya hemos citado, 
montada en va bridón de brnzoa e incorporada a la coniitiva del jeneral 
en jefe; segnn otro de dichos biógrafos, ^e presentó con pollerín corto, 
chft qneta i gorra militares al frente de bu respectiva mitad. Por aquellos 
dias la sr.ijento Candelaria fuá el ídolo del pueblo, sin qne le escasearan 
los homenajea i aplausos de las mas altas clases sociales. Pero este entu- 
eiaamo no tardó en debilitarse hasta desaparecer. Candelarii, aielada, 
sin familia, sin mas recursos que bu escasa pensión de subteniente 
retirado, viÓBe reducida a vivir casi eo la miaería, en tanto que su salud 
declinaba rápidamente. 

Una noche de Enero de 1849, se representaba en el Teatro de la Bepú- 
bliea, en Santiago, nn drama peruano intitulado La batalla dr Tvngai, en 
que uno de loa perscrnajes maB inteicfantes era la íarjrnto CEndelnría- 
El OTÍjiual estaba en el fondo de uno de los palcos del teatro, i advertido 
estopor la concarrencia en los momcntoB en que se representaba una 
de las escenas mas conmovedoras, volvió el público sua miradas en masa 
hacia el palco en qne estaba Candelaria, i por largo rato le prodigó víto- 
res i aplanaos freaéticos. Fugaz lampo de gloria. Candelaria continuó Bu 
vida pobre i humilde, ain otro consuelo que el de su protunda piedad. 

Siogona de sua biógrafos nos dice ai Gandelari» sabia siquiera leer i 
escribir. Supuesta la humilde cuna de ceta heroica mujer i la escasez de 
escuelas en la época de su niñez, parece que no recibió las nociones ile la 
instrucción elemental. Entendía, no obstante, el idioma ingles, pues ae- 
gnn el testimonio de uno de sus biógrafos, en esta lengua dirijió Cande- 
IsrÍB la palabra a un joven ingles que reconoció entre los prisioneroB 
después de la batalla de Yungai. Ello no es extraflo, si se considera que 
la estadía en el Valparaíso i, sobre todo, la fonda del Callao, debieron de 
poner a Candelaria en frecuente contacto con comerciantes i marineros 
jogleseB, cayo idioma es probable que aprendiera prácticamente. 

Candelaria era morena i simpática de rostro, de estatura mediana! 
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Puesto que acabamos de contemplar a la ciudad de San- 
tiago, engalanada i entregada al regocijo i al entusiasmo con 
motivo del regreso de los vencedores de la Confederación perú- 
boliviana, no pasaremos adelante sin dar una idea del estado i 
condición de la capital de la República en aquella época. Que- 
remos reproducir la descripción, aunque somera i deficiente, 
que en este particular da el Repertorio chileno del afio 1835. 

«La ciudad de Santiago (dice dicho libro) se fundó el 12 de 
Febrero de 1641 por don Pedro Valdivia, con el nombre de 
Santiago del Nuevo Extremo, Está situada a los 33 grados 25 
minutos de latitud i 307 de lonjitud, en medio de un extenso 
valle, mui fértil i abundante. Por el norte la corta el rio Ma- 
pocho, a cuatro cuadras de la plaza mayor, llamada de la Inde- 



gallarda, talante despejado i viril. En sus últimos años faé atacada de 
parálisis, perdiendo casi del todo la vista i el uso de la palabra. Murió en 
1870, a la edad de 59 a 60 afíos. Sus exequias fueron modestísimas, pues 
fuera del piquete encargado por Ordenanza de solemnizar la sepaltacion 
de un subteniente, no hubo mas cortejo que el formado por un antiguo 
teniente de ejército, dos artesanos i un amigo mas de, la difunta. La se- 
pultura de Candelaria fué tomada sólo por un afio, de manera que al fin 
de este tiempo los restos de la heroína debian pasar a la fosa común dé 
los pobres. Con este motivo se abrió una suscripción en el círculo de los 
colaboradores del periódico intitulado La Estrella de Chile, i se hizo una 
invitación al público para reunir un fondo con que comprar una sepultu- 
ra permanente para la sarjento Candelaria. 

Otro personaje que indudablemente habria recibido particulares aplau- 
sos a la entrada de los restauradores en la capital, fué el teniente Juan 
Colipí, «el héroe de los puentes», como fué llamado en el ejército por su 
bravura en Llaclla i Buin. Pero Colipí habia muerto en Santiago el 19 de 
Noviembre anterior. 

El Boletín del ejército unid y restaurador del Perú, dando cuenta de la 
defensa del puente de Llaclla en su número del 15 de Enero de 1839 
dijo entre otras cosas, con referencia a este joven indíjena: «el alférez 
Colipí pertenece a una familia ilustre araucana, como hijo que es del 
célebre Ulmén Colipí, tan conocido en las guerras de A rauco como el mas 
poderoso amigo del Gobierno de Chile. El mismo alférez Colipí recibió 
una educación decente bajo los auspicios de nuestro actual jeneral en 
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pendencia, que corre de oriente a poniente, i del cual está 
defendida la ciudad por la parte del aiir por un fuerte malecón 
de cal i ladrillo que tiene 29^ cuadras de largo i \^ (metros?) 
de espesor. A igual distancia de dicha plaza, hacia el sur, se 
extiende también, de oriente a poniente, una calle de 35J cua- 
dras de largo i 60 varas de ancho, tórraino raedio, llatiiada 
calle de las Delicias desde el año 1822 en que se formó en ella 
un paseo público que en el dia abraza seis cuadras de largo 
en tres callee divididas por seis órdenes de álamos i dos gran- 
des acequias de agua corriente; i a cinco cuadras de la misma 
plaza, hacia el oriente, hai un cerro nrediano llamado de Santa 
Lucia, desde cuya cima se domina toda la ciudad, fortificado 



Bfe, permaneciendo a su lado por algunoB añoe, basta que entró en 1n 

:omo soldado distinguido, i en donde ae ha hedió notar desde 

Iptóncee por en viveza i bu ánimo denodado. La defensa del puente áa 

ín otroa antecedentes, bastaría solo para ilualrar bu nombre i el 

e BUS brftToB anldadoa qne, con bu jefe, ae han hecho «creedoree al reco- 

KÁOcimiento del ejército i a la adniiraciou de cuantos conozcan este bri- 

jBltnte becbo de armas»... 

[ El Araucano del 29 de Soviembre de ltt39, dio cuenta del fallecimiento 

e Jnan ColipI, i en su elojio Be espresó asi: 'Este oficial, araucano de 

oimiento, e hijo del cacique Colipí, antiguo amign de nuestra Re pública - 

é distinguió por HU eminente valor desde que abrazó la profesión en que 

^oespues adquirió tanta gloria, R) heroi^mn que desplegó en la pesada 

IttaunpaBa, i principalmente en la jornada del puente de Buin, en cuyo 

I parte el jeneral en jefe le menciona de un modo tan homoao, le han gran- 

l^eado una grande i merecida celebridad. No trataremos de enumerar las 

|i,6Dalidades que le adornaban, ni recordaremos eus bacanas, que por re- 

^¡entoB i brillantes deben estar en la memoria de todos. Lamentaremos, 

^i¡ la funesta muerte que, destruyendo una existencia que respetnron los 

^fteligros, aun redoblados por un arrojo que sólo el buen suceso podrá 

^distinguir de la temeridad, segó en flor una vida consagrada al servido 

t'4e Chile, i puao fin a una carrera cuyos principios hablan sido tan liaon- 

B|erOB para el honor de nneetras armas. Colipl, en su breve, pero cruel 

,, socorrido en vano por los esfuerzos de la medicina, que se le 

prodigaron con el mayor esmero, recibió con mas fruto loa auxilios de 

la relljion cristiana qne profesaba, i murió en el pleno uso de bu riiBon, 

pando muestras de piedad fervietite i ejemplar conformidad)... 
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por dos baterías construidas por los espafioles en el año 1816. 
Tiene la ciudad 268 cuadras pobladas de oriente a poniente i 
238 de norte a sur. Las calles son anchas i rectas, con acequias 
de agua corriente por el medio, empedradas, i las principales 
enlozadas a una i otra acera. Los edificios son suntuosoB en lo 
jeneral, i entre los públicos, sobresalen los que forman el eos* 
tado de la plaza de la Independencia hacia el norte, destinados 
para habitación del Presidente do la República, sala de Oo- 
bierno, ministerios, sala municipal i cárcel con sus respectivos 
departamentos; la Casa de Moneda, del consulado, aduana i el 
puente del Mapocho, construido de cal i ladrillo, él cual es de 
once ojos i tiene once varas de ancho i 242 de lonjitud, inclui- 
das las rampas.» 

cAdemas de las cuatro casas grandes de las cuatro órdenes 
regulares, hai una Recolección .dominicana de estricta obser- 
vancia, que tiene dos conventillos inmediatos a la ciadad i 
nueve sacerdotes, i la de la Merced tiene i^n conventillo dedicado 
a San Miguel; la de San Agustín un colejio, ila de San Francisco 
una Recolección. Hai también siete monasterios con 319 reli- 
jiosas: dos de Santa Clara, uno antiguo fundado para las que 
se recojieron de las ciudades asoladas por el levantamiento 
jeneral de los indios, i otro de nueva fundación; el de la Con- 
cepción, de la regla de San Agustín; dos del Carmen de la 
Reforma de Santa Teresa, uno titulado de San Rafael i el otro 
de San José; el de las Capuchinas i el de Nuestra Sefíora de 
Pastoriza de Santa Rosa. Treinta i dos templos, entre los que 
sobresalen en suntuosidad el de la Catedral i Santo Domingo, 
construidos de piedra de sillería. Dos Casas de Ejercicios espi- 
rituales, dos hospitales, hospicio. Casa de Expósitos i partu- 
rientas, teatro dramático, panóptico, panteón i casa-fábrica de 
pólvora; i se cuentan una casa de consignación, 27 almacenes, 
185 tiendas i 43 baratillos de comercio.» 

Hai no poco que rectificar en el cuadro precedente, si bien 
hai afirmaciones que tienen su verdad relativa i están funda- 
das en la estética i gustos reinantes en aquel tiempo. Hoi no 
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podriamoa considerar sunluosog en lo jenertü los edificios que for- 
maban la ciudad de Sautiago. De ias 3,700 casas (número apro- 
ximado) (19j que entonces tenia la capitbl, casi todas eran de uu 
aolo piso i construidas de adobes i madera, con techos cubier- 
biertos de tejas eu lo eztetior i que se prolongaban formando 
cobertizos o aleros en el remate superior de las murallas. Estas 
se enlucían con barro i se blanqueaban con cal. El plano de 
los ediñcioa era mui sencillo: dos o ties cuadros, que formaban 
otros tantos patíos limitados por hid habitaciones i demás oñ- 
cioas de uso doméstico. Eran mui r.iraa las casas de dos pisos, 
i mas raras aún las de cal i ladrillo. Los adornos esculturales 
mui escasos i pobres. El estuco o el empapelado de las paredes 
era un lujo. Eran raros los edificios que tenian canales i caños 
de metal para recibir ¡ conducir las aguas de los tejados en los 
días de lluvia. 

Tampoco se puede decir en absoluto que las callea de San- 
tiago eran anchas i rectas, pues estamos viendo que las anti- 
guas, i éstas son las mas, no tienen la deseable, ni la conve- 
niente anchura, i aunque llamadas derechas, como vulgarmente 
Bon designadas las callea que van de oriente a poniente, algu- 
nas bai notablemente torcidas. En cuanto a las calles llamadas 
atravesada» (las que van de norte a sur en la parte central de 
Sanüago, entre el Mapocho i la Alameda), sou muchas les que 
no tienen ni regular anchura, ni rectitud. 

Daremos todavía otros datos estadísticos de Santiago. 

S^un la Memoria del ministerio de lo interior de 1841, los 
pocos establecimientos de beneficencia de Sautiago, marchabaa 

(19) Eq 1843 Be formó nn cuadro estadístico de la República con arreglo 
a DB programa qne el miniaterio de lo iaterior circuló a todoa los gober- 
nadores de departamento, los cuales dieren loa informes correspondien- 
tee, formándose de todos óstoB el cuadro jeneral cuyos datos eBtadííticoB 
corresponden en su mayor parte a los últimos diaa de la adminia tracion 
de Prieto. En dicho eatado encontramos que el número de edificios 
bAbitubles del departamento de Santiago era de 3,945. (Memoria dd mi- 
nÍMterio de ¡o intei-ior de 1843.) 
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con bastante reguInridaJ, gracias particaíurmeate al tino i 
filantropía desús adininistra'Ioreá gratuitos, que el Gobierno 
cuidaba de nombrar de cutre los ctudadauos raag distinguidos 
por eu civismo i favorecidos al propio tiempo por los bienea 
de fortuna. 

El hospital de Siiu Juan de Dios, que era el maa rico (20), de> 
bia recibir pronto mejoras de consideración, por las que qiie^ 
darfa Cfn capacidad para alojar haeta 700 enfermos 
departamentos especiales para convalecientes i para recojer | 
curar a los locos, que basta eulóuces no teuiau asilo público i 
vagaban libremente. 

El Hospicio de Meuiligos, que era el mas pobre de los e 
blecimientos de beneficencia, so sostenía mediauameate cou < 
producto de una lotería, organizada pocos años antes bajo la 
auspicios de !a Municipalidad, i con los auxilios eventaalfl 
que se obtenían, mediante los fdantrópieOB serviciosde los ¿Un 
lores de la institución (21). 

La Casa de Huérfanos ooutaba con recursos suflcieateB {2^ 



(50) En 1835 loe dos hospUalea de Santiago, segUQ el padre GuEm 
ienian los aiguientea recursos: 

iül de San Juan de Dios, capitalee a censo e interés $ 246,61 

> > > deudas a bu favor 

Hospital de San Borja, capitales a censo e interés 

(El Chileno Inafruido, etc.) 

(51) El cuadro estadístico de la República adjunto a la Memoria del 
mÍDÍBterio de lo interior de 1813, asignó a todo el departamento de S 
tiago 350 mendigos. 

(22) AflrmaúioD de la citada Uamorin del ministro da la interior don 
Ramón L. Irarráxaval. Pero el podre Quzman dice en su historia qoe & 
Casa de ExpóRiton teuta alguniía íundoa riistícoa i nrbanos, cu^os arriecB 
dos eran de poca monta, por lo que creia conveniente que se restauras 
la antigua costumbre de (]ue dos expósitos, uniformados i diríjidos 
un empleado del eata.blec¡ miento, saliesen cada semana a solicitar ^ 
limosna entre los vecínOB de la ciudad, expediente que siempre fué ptv 
vechoBO. 

Aimijue el padre Quzman escribía esto aeia años antea de la Memorll 
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Su principal entrada procedía del arriendo de la hacienda de 
Clionpn, que era propiedad de lo casa. 

Había en el establecimiento la coBtumbre, que aún subsiste, 
de entregar los niños en estado de lactancia a noflrizos que 
vivían en los arrabales i cuiopos vecinos a la ciudad. 

Seguu liu cuadro estadístico relativo a este establecimiento 
en 1840, i publicado en El Araucano de 5 de Febrero de 1841, 
resulta que en el curso de aqnel año entraron en la casa: 

Párvulos, 190; párvulas, 159; l'ilul. 349. 

A unes de Diciembre liabia uuii existencia de 353, i habien- 
do muerto durante el aQo 199, resulta que hubo una mortan- 
dad de 36 por ciento. 

Los gastos del establecimiento fueron de $ 13,000 tíf reales. 

Con relación a los panteoues, dice la citada Memoria que el 
de la capital de la República se acercaba mucbo «a la perfec- 
ción! (23). 

Como curiosidad estadística referente a la mortalidad de 
Santiiigo, iipuntamos en seguida los datos que suministra un 
cuadro o razou de los cadáveres sepultados en el panteón jene- 
ral de la capital en el año corrido desde el 1 ." de Julio de 
1839 hasta el 28 de Junio de 1840, razón que se haya publi- 
■ cada en ElA/aucano de 2 de Octubre de 1840. 

En el primer trimestre, es decir, del 1.* de Julio de 1839 
hasta fines de Setiembre, fueron sepultados 1,387 cadáveres, a 
saber: hombres, 521; mujeres, 363; párvulos, 503. 

En el segundo trimestre, corrido desde el 30 de Setiembre 



L'niioiBlerial citoila, creemoe que los fondos de ia instituuioD no namenta» 
a sino en proporción al mayor valor desús fincas en el espreando 
rapo. 

i (33) El mismo documento añade que algnno que otro departamento 

Bian EU modesto cementerio; paro que en ranchos subsistía aiín la peli- 

a costumbre de enterrar a ens muertos en loa templos i uai'illaa o en 

irenoa prósimoB. El Gobierno mindil reconstruir el de Oonuepcion, 

Baatruido por el terremoto de 1835, i se continuaba cnniatruyeado el de 

jüparniso. 
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hasta fiues de Diciembre, 1,272 cadáveres, de los cuales: hom- 
bres, 405; mujeres, 309; párvulos, 558. 

£u el tercer trimestre, contado desde el 30 de Diciembre de 
1839, 1,666 cadáveres, esto es: varones, 555; mujeres, 439; 
párvulos, 672. 

En el cuarto trimestre, hasta fines de Junio de 1840, 1,770 
cadáveres, a saben varones, 577; mujeres, 444; párvulos, 749. 

Todos estos cadáveres procedieron de las cinco parroquias 
en que estaba dividida la ciudad, i los hospitales de San Juan 
de Dios i de San Borja, con excepción de unos pocos de pro- 
cedencia incierta. 

Total de los muertos en Santiago en el periodo del afio indi- 
cado: 6,025 personas. 

El cuadro que hemos citado, añade por via de observación, 
la cifra proporcional correspondiente, en cada mil muertos, a 
cada una de las parroquias i a cada hospital de la ciudad, i 
agrega los siguientes datos, que nos parecen mas dignos de 
nota: 

De cada mil personas, 209 han fallecido en la primavera, 
274 en el estio, 290 en el otofio i 227 en el invierno. 

De cada mil personas difuntas, 338 han sido hombres adul- 
tos, 255 mujeres adultas i 407 párvulos . 

De 274 clérigos que habia en toda la República, 150 resi- 
dían en en el departamento de Santiago. 

De 528 relijiosos i 356 relijiosas que se contaban en el pais, 
habia en el departamento de Santiago 351 de los primeros i 
325 de las últimas. 

La policía de seguridad de la capital estaba encargada a un 
cuerpo de 91 vijüantes (policía diurna) i 164 serenos (policía 
nocturna) (24). 



(24) La ciudad de Valparaiao tenia 23 vijilantes i 63 serenos. Varios 
departamentos i la provincia toda de Chiloé no tenian fuerza alguna de 
policía. La República entera no contaba mas de 173 vijilantes i 323 sere- 
nos (cuadro estadístico citado). Ello no ea de extrañar, si se advierte por 



aOBIEBNO DEL JENBBAL FBIETO 



97 



Ea Setiembre óe 1840 aprobó el Gobieruo el primer regla- 

P meato para laa bombas coutra incendio en Santiago. Fué aquel 

Dn ensayo iniciado poi la Municipalidad del departamento para 

organizar un cuerpo de bomberos, ensayo que dio n esta ¡na- 

-titacioD una forma embrionaria muy diversa de la que bate- 

oido ea Iob tiempos posteriores (25). 



UDA parte la escaBez <le reouraos del Estado í 



.iria de loa Miinici- 



pulidades, i par otra se cousldera que la míaina EspaSa no conoció cuer- 
pos de policía de seguridad sino desde que los introdujo en la peninaola 
el gobierno de José Bonaparte. 

Autorizado por una lei de Octubre de 1835, dictó el Gobierno, por decre- 
to de 4 de Febrero de 1841, nu nuevo reglamento, tanto para mejorar el 
eervicio del cuerpo de eerenoe, como para organizar la contribución dea- 
tinada a aostcuerlo i a costear el alumbrada público, que entonces se esta- 
bleció en Santiago por ta primera vez. Por eete reglamento se dispuso 
que el cuerpo de sereuos constarla de un comandante, cuatro tenienteB, 
ocho cabos, un escribiente i ciento cuarenta serenos de a pie i de a caba- 
llo. La contribución destinada al mantenimiento de este cuerpo, quedó 
arreglada de modo que la pagaran proporción al mente todos los edificioa 
públicos, los conventos, casas i establecimientos de comercio, de artes n 
oficios que estuviesen dentro de los límites de la población. 

{261 Bastará recordar que por este reglamento se crearon dos compa- 
Sías de incendio, compuesta cada una de un capitán, un sarjento, cuatro 
cabos i treinta y seis hombres, designámlose una bomba para cada coui' 
pafiia. Dos guardíAombas, dotados por la Municipalidad, cada uno con el 
Sueldo de doce pesos mensuales, debian permanecer constantemente en 
el depósito de las bombas i cuidar Hua útiles i herramientas. Los indivi- 
duos enrolados en las compañías de incendio, debian pertenecer princi- 
palmente a la clase de carpinteros i albatliles, i eataban exeutoa de 
aerrir en el ejército i en la guardia cívica. Loa ejercicios en el manej'o de 
. las bombas debian verificarse el primero i tercer domina de cada mea. 
Dada la seSal de incendio por loa campanarios públicoa i los guardianes 
de la ciudad, estaban obligados a asisLir al lugar del siniestro el juei de 
policía i el director de obras públicas como je/es natitraleii de las compa- 
ñías de incendio. La bomba que primero llegara al lugar del eioieatro, 
seria premiada, dándose de los fondos de poücfa media oníia de oro al 
capitán i dos pesos a cada uno de loa individuos que llegasen con ella 
El capitán de aguadorea (entonces se distribuía a domicilio el agua pota- 
ble, en barriles, por el gremio de aguadores) tenia el deber de nombrar 

H. DB CH T. IV, í 
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Daremos ahora una breve aoticiA de ilos eatHlilecimientos 
que por lurgo tiempo uo tuvíerou luae centro que la ciudad de 
Sautiago j que merecen cierta tttet)cion,eD cuanto están viiioa- 
lados a los gustos i pauatiernpos de h\ cultura social: bablamcw j 
del teatro i de la sociedad Blarmóuica, 

Hasta 1822, el teatro dramático eii Santiago había llevado I 
uua vida coutinjeate i en extremo modesta, siendo mui c 
aas i tardias las temporadas en que funcionaba, pues apenas 
habla una que otra persona que se prestase para las represea- 
tacioiies. Un hombre activo i diüjenle, militar de profesión, doo 
Domingo Arteaga, padre del mas tarde jeueral don Justo Artes- 
todos loa meses seíe individnüa de an gremio para que sirvienHi con ea 
cabikigadurft j barriles en todo caso de ioceodio. La inasia(eDCi& reiterada 
ft lua ejercíciOH de iuatritccion ertí castigada remitiendo ul culpable . 
cuerpos civjcos parn que sirvier» de soUlftilo. Toda uegUjencía uotablfl en I 
el cumplimieuto de laa obligacionea üe bombero, era castigada cod pena J 
de arresto. {Araucano de 9 de octubre de 1H40.) 

Ed Unyo de 183ti, anaaociedad ile comerciantes extranjeros ee tormo 
en Valparaíso con el objeto de encargar i tra^r de los Estados Unidos de 
Norte America doa bomba» contra incendio i sQa rcapectívos aparejos, 
para dotar á la ciudad Je este iodispeiisable servicio, pues por entiíncea i 
apenas existía en ella una iieqneña mái^uina o botnbin para apagar lo« I 
incendios, Componinn esta socíeilad loa comerciantes don Enrique Chau.- 1 
Day, don Federico Boardman, don Jorje Wormald, don Enrique V. Ward, 
i don bimon Untson. Gnauda ya esperaban que lea llegase de loB Estados 
TJnidOB una bomba capai de lanzar a 15(1 pies de altura un voldmen de 
16U galones de agna por minuto, i otra mas peqoeSa de menos poder 
ambas con 350 varas de manguera, 50 valdes, etc., etc., solicitaron del Qa- -j 
bierno que les cediese, para establecer et depósito i cuartel de dlchae ' 
maquinas, un barranco aituiido detrsa del Resguardo i Capitanfa i 
puerto, donde sa proponían erigir un eJiñcio de doble piso i arreglar 
ademas, en el auparior, ana sala apropúsito para una bolsa comercial. 

Eata solicitad, favorableinenteinConaada por el ministro administrador 
de la Aduana I por el jefe militar de la plaaa, fué, cooio eva de esperarla, 
bien acojida por el Gobierno, que pasó los antecodeotea al Oongres 
pidió autorlKaciou para ceder el terreno aolicitado. Tal taé el prime 
aayo de la institución de Ins bombas contraincendio en la ciudad de 
Valparaíso. 
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ga, era empresario del único i modestísimo teatro que existía 
en la capital, situarlo en la calle de la (Jompaflía, eu freute del 
actual palacio del Cougreao, 

Arteaga, a quien el Gobierno habla cometido el cuidado de 
los prisioneros españoles tomados en Maipú, escojió de entre 
filloa alguaos, con los cuales se propuso organizar una compa- 
fila dramática. Así se presentaron en las tablas los actores 
Peso i Uáceres í algunos mas, que recibieron lecciones de 
declamación del coronel Torres, prisionero también i gran afi- 
cionado at teatro. Decoraciones, vestuario i lo 3 útiles del servi- 
cio escénico, eran tan pobres i escasos, que «los personajes de 
U edad media, dice un contemporáneo ('¿6), se presentaban 
casi siempre vetidos de £rac o levitti, i mas ordinariamente con 
el traje militar del dia.» 

Eu Noviembre de 1822 presentóse eu Santiago uu actor 
natural del Uruguai, artista de gran reputación en las repú- 
blicas del Plata. Llamábase Ambrosio Morante, i era en reali- 
dad mui distinguido en su profesión, üon este actor hizo uu 
progreso extraordinario el teatro de Santiago, desde el buen 
gusto i naturalidad eu ta representaciouj hasta la propiedad eu 
el vestido de los personajes. Focas represeutaciones, entre ellas 
la de El Duque de Viseo, trajeJia de Quiutana, i la de Eí abate 
L' Epeéy bastaron a Morante para apoderarle del público, ape- 
sar de sufíaonomía tosca i fea, sobreponiéndose a Cáceres, que 
con su talento i arrogante presencia, era hasta entonces el favo- 
rito de los ahcionadoa ai teatro. 

Como primera actriz hguró en esta compañía la señora Luisa 
Rodríguez, chilena, tan distinguida por su dgura como por su 
talento arlisticij. Ql teatro se vió mus i mas concurrido, i aumentó 
extraordiuariameuente laaticiou a losespeiitáculos dramáticos. 

Morante, ademas, sin tener grau voz, sabia cantar con gra- 
cia algunas cauciones con que era costumbre exornarlas l'un- 



(2G) Don José Zaptola en aua Sectterdo» de 30 añoi, de don le tomamiís 
loe detallas que catamoa reñríencío. 
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ciones (le teatro. Como fin de fiesta eolia representarse un 
entremés o saiuete,i alguuas veces se cautaban tonadillas espa- 
ñolas i se bailaba. * 

Antes de 1830, el teatro tenia una orquesta que no pasaba de 
diez músicos. £1 alumbrado era detestable^ pues se componía 
de luces de sebo. Un palco valia dos pesos, la entrada dos rea- 
les, la luneta un real. Conserváronse estos precios durante todo 
el decenio del jeneral Prieto, no obstante el progreso ireguia- 
ridad que se introdujeron en los espectáculos teatrales, con com- 
pafiías mas numerosas, mejor organizadas i no poco competen- 
tes en ciarte. En 1839 se estrenó un nuevo teatro, edificado 
en el mismo sitio que hoi ocupa el teatro de la Municipali- 
dad (27). 



(27) La compañía dramática mas conocida i popular, bajo la administra; 
cion del jeneral Prieto, se compuso de las siguientes personas: la Montea 
de Oca (primera dama), a la que en 1841 sucedió la peruana Mirandai 
Peso (barba), la Rodríguez (segunda dama), Velasco (segando barba), 
Alonso (galán), Moreno (eran dos hermanos, uno de ellos primer galán), 
Silva (gracioso), señora Fonseca (dama secundaria). 

Un cartel de teatro de li3 de Octubre de 1840, época en que funcionaba 
esta compañía, anunció el beneficio de don José Zapiola, profesor de mú- 
sica en aquel tiempo, el cual beneficio debia consistir en la representa- 
cion de la comedia de Scribe titulada Lo8 dos rivales^ como parte primera 
de la función; en diverejos trozos de música i canto ejecutados respecti- 
vamente por la orquctita, por los cantores Lanza, Maffei i Carmel, por 
Barré, pianista, i por Za])io1a, clarinetista, componiendo esto la segunda 
parte. La tercera se re<Uijo a un londú bailado por la Montes de Oca i el 
actor Alonso. I una cuarta parte, que consistió en la representación del 
sainete Amo i criado. 

£n el mismo cartel advirtió el beneficiado haberse visto obligado a 
alterar los precios de costumbre, por su puesto, aumentándolos. Con esta 
alteración, sin embargo, los precios fueron los siguientes: 

Entrada jeneral 3 reales 

Media entrada (para niños) 1 ,, 

Lunetas de platea 2 „ 

Lunetas de galería.... 1 „ 

Palcos 3 pesos 
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La música vocal e instru mental no tuvo entre nosotros, en 
los primeros aQos dei siglo XIX, ni maestroB notables, ui escueta 
propiamente dicha. Apenas fueron introdueidoa alguno que 
otro instrumento de metal, i era casi del todo desconocida la 
música de los grandes compositores europeos. Un alemán inte- 
. líjente i artista, aunque simple añcionado en materia de música, 
llegó & Santiago en 1819 trayendo las colecciones de sinfonías i 
cuartetos de Haydu, de Belhowen, deMozart i otros grandes com- 
positores. Dicbo alemán, que se llamaba Oárlos Drewetke, reunió 
pacientemente a los pocos músicos que creyó capaces de ade- 
lantar en su arte, formando asi una sociedad de artistas que 
bajo BU intelijente dirección, fueron aumentando i haciendo 
notables progresos. 

A poco de formada esta sociedad, llegaba a Chile (1822) la 
familia del espaOol don Juan Fraucisco Zegers, en la que Eobre- 
salla la joven doña Isidora por su educación, por su b ella pre- 
sencia i, sobre todo, por sus dotes musicales. Teuia esta joven 
una excelente voz de soprano, que manejaba como maestra, i 
traía consigo las óperas de Kossini, que, si bien admirado i pro- 
clamado reí de le música en £uropa, era todavía desconocido 
en Chite. La venida de la señorita Zegers fué la ocasión i aun 
podríamos decir ta causa de una rejeneracion artística en la 
capital de la República, donde no tardó en despertarse el gusto 
por la escuela italiana, apareciendo luego algunas jóvenes chi- 
lenas que desplegaron excelentes disposiciones para el canto. 
Sobresalió entre éstas la señorita Rosario Gárñas, «cuya voz 
prodijiosa (dice el maestro Zapiola) no ha tenido aún rival, en 
particular, por su extensión de casi tres octavas. El re sobre- 
cargado lo daba con toda fuerza, afiíiaciou i limpieza, como el 
fa grave, que no recordamos haber visto escrito jamas para 
voz de mujer.» 

Hacia 1822 vinieron también de Mendoza don Fernando 
Quzman i su hijo don Francisco, profesor de piano el primero 
i el segundo pianista i sobresuliente violio. Meses después 
llegaba el peruauo üon Bartolo Filomeno. Estos maestros die- 
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ron a In (neeUniita lít la música unp dirección metódica y I 
científica. Un arto luas tarde, don Beniarflo Alcedo, taiubien 
peruano, hoinbre de gnin talento musical, autor de la canción 
nacional del Perú i de un libro titulado «Filoeoffa elemental 
cíe la miiaica», venia a Chile, donde prestó muí buenos serví-. 
eio8, sobre todo como maestro de capilla de la Catedral del 
Santiago. 

También en 1822 vino el joven arjenlino don Juan Crisós-I 
tomo Jísfinur. estimado ya eu sn paie crmo escritor polemistail 
distinguido pianista como aficionado. Conocía i ejecutaba dies- f 
trámente la mósica de Muuart, Haydn i otros maestros. Com- , 
puso para Cliile una bella canción nacional (niüsica i poeeia) 1 
qae se cantó con aplauso en el tetilro, pero que fué retirada í j 
guardada por su antor, a 6n de evitar los celos del doctor Vera-J 
i de Robles, el primero autor de la primitiva letra de nuestra 1 
caución nacional, i autor el segundo de la primera música qusl 
se puso a dicha poesía. 

Esta concurrencia de maestros i aficionados dio irapniso al 1 
estudio de diversos instrumentos entre varios chilenos, ds * 
suerte que en 1826 pudo establecerse en Santiago la primera 
Sociedad filarmónica, que desde pu principio tuvo lucidas eesío- 
nes, estando consagrada al cultivo de la música, cnrécter que 
conservó largos afira hasta que, en mala hora, df jeiieró en s¡m- i 
pie sociedad coreográfica o de Viaile, pero sin ptrder su título ] 
de filarmónica. Kn muchas ocasiones lucieron sus voces en loaJ 
reuniones de aquella sociedad la señoritas Zcgers ¡ Garfias il 
tomaron parte como concertistas, ya maestros consumados como] 
Massoni, habilísimo violinista llegado a Gliile en 1827, y Mr. 1 
Herbar, exceleule fagot francés, ya aficionados salidos de laa J 
mas altas filas sociales, como el jurisconsulto arjeutino don J 
Gabriel Ocampo, tocando la guitarra con jeneral aplauso, i ell 
joven chileno don José Santos Pérez Moscallano, que habial 
llegado a ser diestriaimo en el violin i formaba (>arte de i 
orquesta de díoEÍseis músicos. 

En Mayo de 18-^0 se presentó en Santiago la primera Com- I 




Siaflía lírica itnlinra, compopsU Ae fAIo cíncfl pfrBonae, entre 
las cuales ee distiiipiifan la Beflrr» Scberoni. coutrallo i el barí- 
teño Pifoni. Ura eecHela práctica de esla tinturaleza tenia 
natura! mente que desenvolver i aflamar entre noEotrcs el guato 
por la música i el canto. La cnmpnflia funcioin^ durante siete 
meses {2¿). 

La colonia Hriea, entretnnto, continuó haciendo maernfficAa 
adquificicnee Fn 1832 se incorporntia en ella el gran pianista 
don Carlos Barré, natnral de Francia. Edncado en el Conser- 
vatorio de París, donde habia obtenido el primer premio, i en 
posepiori de un (irle que le habría merecido aplansos en los 
mas altos centros mnsicíiles de Europa, Barré ocupó inmedia- 
tamente en Spntipgo el puesto de un gran maestro e introduc- 
tor de una escuela antes desconocida eu la capital. En 1838 
vino otro eximio artista, el italiano Lanza, que poseia una vos 
cadenciosa, dulce, mui e]'ercitada i de mui extenso dispason, 
i que por encargo del Gobierno se traalndó a Chile, para incor- 
porarse en la capilla de la Catedral, Con Barré i con Lanza la 
Sociedad filarmónica llegóa su apojeo, i laeusef^anzadel piáuo 

(S8) No conlrilniyó poco al progreao de la nitíslca en Fflnt iapo el tnlffl 
tto Portalcp, quien, sin poseer ninpún ¡nslnimenlo en parlimlar. pero 
dotado de una fensibilldad esqnisita par» la armonta, pe cpfnrzó desde 
1831 por organizar bandas de nuSsicoB en loe ciierpoR cívicos de la capi- 
tal, comenzando por el número 4, del qne era comandante i fundador. 
Apenas organizada nna pequefla banda para dicho cuerpo, veíase al mi- 
nistro asistir a bus ensayos, según refiere Zapiola, i hacer qne toe solda- 
dos marcasen el paso al compás de la música. 

Por oficio de 12 do Agosto de 183fi. Portales hacia al E. de N. de Chile 
en Francia nnmeroaoai mui importantes en cargoíi, entre otms, «contratar 
compafiíaa de actores espafloles i de cantores i cantarinaR italisnoa par» 
el teatro». (J^'pníM de Chile en d extranjfro. 18S6-1839.) Pi-rlales íarnnli 
»6 por largo tiempo con su fianza los contratoa de Arteaga t 
Bario del teatro, i mas do una ves liii^'i taatoa en virtud de ' 



fe. 
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Composición del Ministerio en 1839. — Don Ramón L, Irarrázaval minis- 
tro de lo interior i relaciones exteriores. — Sus antecedentes. — Re- 
sefia de los actos i dilijencias referentes al reconocimiento de la inde* 
pendencia de Chile por la España; actitud del Gobierno de la Metró- 
poli. — Insinuaciones del Gabinete británico. — Id. del Gobierno de los 
Estados Unidos de la América del Norte. — Exposición del ministro 
Martínez de la Rosa en orden a la política de España con respecto a los 
nuevos Estados de la América española. — El Gobierno de Chile pre- 
- eenta al Congreso lejislativo un proyecto en que le propone ciertas 
bases para celebrar un tratado con España. — Algunos periódicos cen- 
suran el proyecto. — Juicio sobre esta censura. — Se restablece proviso- 
riamente el comercio de Chile con la España i es enviado a Madrid el 
jeneral Borgoño como plenipotenciario de la República. — Contestacio- 
nes diplomáticas con diversas naciones; reclamos del Gobierno britá 
nico i su terminación. — Tratado con el mismo Gobierno sobre aboli- 
ción de* la trata de esclavos. — Circunstancias que impidieron por 
algunos años el ajuste de un tratado de amistad, comercio i navegación 
entre la Gran Bretaña i Chile. — Reclamos de los ajentes franceses; la 
cuestión del Jeune Nelly. — Curiosas incidencias ocurridas en esta con- 
troversia. — Discusiones con los representantes de los Estados Unidos 
de América; la cuestión del Macedonian i otras. — El Gobierno de Chile 
es invitado por otros Gobiernos europeos a celebrar tratados de comer- 
cio. — Se acredita una legación chilena en Roma; su objeto i sus resul- 
tados. — Las relaciones con la América 'latina. — El proyecto de Con- 
greso americano. — Tratado con el Brasil. — Conflicto con las autorida- 
des de Mendoza. 

La necesiílad de conservar la posible unidad e hilacion al 
narrar los sucesos de la guerra contra la Confederación perú- 
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boliviana i fiip inmediafas confeciu ncias, nrs ha obligado a 
postergar la relación de nnulioe otros hechos que correspon- 
ñ en al período de pobierro que estamos historiando i que 
vamop a exponer en pepida con algún detenimiento. 

En Octubre de 1838 fué nombrado ministro de Jo interior i 
reí aciones exteriores, para reeniplazar interinamente a Tocor- 
nal, que estaba enfeimo, don Ramón L. Irarrázabal, que a la 
sazón Fuplia el ministerio de justicia, culto e instrucción pú- 
blica, en ausencia de Egaña, que desempeñaba nna misión 
diplomática en el Perú. 

Era hacia este tiempo Irarrázabal un joven de 29 afios de 
edad, que en el curso de sus pocos aflos habia servido con 
lucimiento diversos puestos públicos, siendo sucesivamente 
concejal o miembro de la Municipalidad de Santiago, abogado 
de ella o sea procurador de ciudad, secretario de la Intenden- 
cia de la misma provincia, oficial mayor de los ministerios de 
lo interior i de justicia. Ligado por su sangre a una de Jas 
familias mas altamente colocadas en la jerarquía colonial i 
después en la República, jurisconsulto de profesión, hombre 
de palabra fácil i de intelijencia clara, laborioso i no insensible 
a las lisonjas de la fama, hallábase por todos estos anteceden- 
tes en camino de llegar pronto a los mas altos puestos de la 
administración. Desde Octubre de 1838 hasta Febrero de 1840, 
en que cesó en sus funciones de ministro de lo interior, Irarrá- 
zabal dio pruebas en un notable espíritu de progreso, como se 
echa de ver en su «Memoria» de 1839, donde con mucho 
método i claridad expuso ideas sanas i bien dijeridas sobre 
caminos, estadística, rentas municipales i otros ramos adscritos 
a dicho ministerio. Así, hablando en este documento del 
aumento de la población de la Repi'iblica, a partir del imper- 
feciísimo censo de 183f), aumento que no era dado calcular por 
la falta de uu servicio estadístico regular, i que sólo podia 
considerarse conjetural i probable en atención a los progresos 
de la riqueza nacional, Irarrázabal decia* «Pero también creo 
que estas ventajas (el aumento de la población chilena) están 
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distantes de poder compararse con lae que en el miamo 
íamo se notan en los Estados aiiglo americanos i aun en otros 
menos avanzados en la eairera de la civilización i de !a indus- 
tria; porque, es preciso confesarlo, una lejislacion disconforme 
con nuestro sistema social i liasta con nuestras costumbres, 
que se formó en un siglo en que domiunhan las ideas mas 
erróneas sobre los medios de conducir laa naciones a su en- 
grandecimiento; la falta total de una ilustración moderada en 
la clase inferior, cuyos individuos, privados de cuanto consti- 
tuye las comodidades de la vida, existen, por decirlo así, en el 
olvido de sí mismos, i ellos i sus liijos son, demasiado tem- 
¡rano, victimas de su miserable condición; la dificultad que el 
!an número de los que sólo viven con el producto de su tra- 
no diario encuentran para celebrar sus matrimonios, no pu- 
idolo bacer sin privarse por mucbos días basta de lo mas 
teeieo para satisfacer los correspondientes derecboa, sin que 
Bya podido allanar del todo este inconveniente el decreto que 
l'efecto se expidió el 13 de Jalio de 1825, son obstáculos que 
t oponen en Oiiile al acrecentamiento do la población, i 
»3, en mi concepto, de que el Congreso los considere. Por 
tiempo se creyó que era necesario dictar leyes para 
braentar los matrimonios; pero las mucbas disposiciones que, 
Iconaecueneia de este error, expidieron Augusto í después el 
lisrao Luis XIV, aparecen despieciablea i ridiculas a los ojos 
3 loa políticos i economistas de nuestros diaa, que jungan cir- 
bnscrita tuda la obra de los legisladores, tratándose de pohla- 
Bon i de industria, al sólo objeto de destruir estorbos, i los 
H'incipioB en que se fnndan están tan conformes con la expe- 
llencia i la razón, que no pueden desconocerse. Procuremos, 
38, aplicarlos con tino a nuestras necesidades, i veremos con 
JHpecial complacencia que se aproxima la época venturosa en 
¡cG laRepübliea llegue al aito grado de prosperidad de que la 
nacen susceptible mil favores de la naturaleza.» 

Los demás ministros continuaron en sus respectivos Gabi- 
netes, as decir, Tocornal en el de hacieuda, EgaQa en el de 



I netes, es deci 
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juatioia, culto e icstruccíon pública, i Oavareda en el ^ 
guerra i marino. 

Veamos los hechos mas importantes ocurridos en los div^ 
sos ramos de la administración pública. 

Hemos refeiido ya (lomo I, paja. 367 i 368) el plan concebís 
por el Gobierno de Chile para uniformar la opinión i los eefu — . 
sos de las naciones hispanoamericanas en orden a las condic^ 
nes bajo la^ cuales debían aceptar todas ellas el reconocimJeT=:: 
de BU independencia i carácter de naciones soberanas por 
EspaCin. La actitud del Gobierno de la península, después 
la muerte de Fernando Vil, habia mostrado cierta buena d — 
posición pam traUír con los nuevos Estados hÍ8pano-amer¡c= 
nos; pero eo mostraba ambigua ¡ vacilante en consecuencia 
la muchedumbre de ideas diversas que acerca de la forma 
requisitos de un avenimiento abrigaban i sustentaban alg 
nos políticos de la época que figuraban ya en las Cortes esp 
fiólas, ya en la diplomacia, ya en el mismo Gabinete - 
Madrid. Ora se pensaba en formar una especie de Confedera 
ciou entre la España i sus antiguas colonias de América, oM 
en convertir a éstas en dos o mas monarquías con principe 
Borboues a la cabeza, ora en reconocer su independencia si»- 
imponerles condición política, pero mediante tratados que die 
sen a Espaüa una supremacía comercial en "la América esp* 
ñola, ora, i cuando menos, en alcanzar de los nuevos Estado ' 
ventajas i concesiones pecuniarias como un rescate o comC 
precio de su iudependencia. La guerra civil en que la antigiii 
metrópoli habia caído a plomo apenas proclamada doña Isa- 
bel II como heredera de la corona, había inducido a algnuoEf 
de los partidarios de ésta a forjar el proyecto ilusorio de ofre- 
cer al pretendiente Don Carlos una corona en América eou tal 
que renunciara a ceflírse la espaQola. Esta idea fué aujerida al 
mismo Fernando VII en sus últimos dias, quien la aoojid, 
apesar de su inmensa repugnancia al reconocimiento de la 
independencia de las colonias españolas, i previendo el cúmulo 

B dificultades en que su muerte dejada envuelta a su infantil 
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Eredera. Pero el plan mas acreditado, por mas hacedero, cod* 
fíÍA en exijir de loa Estados hispano-ameñcanoa coiupeii- 
nioues pecuniarias que podían surtir las escuetas arcas de la 
fcjeucia i poner al Gobierno en situación de vencer mucliaa 
Ificultades i aplastar la revolución. 

De tiempo atrás concurrían otros elementoa e influencias a 
predisponer, siquiera en apariencia, el ánimo del Gobierno de 
la in&trópQÍi para insiuuar tratos de paz con sus antiguas colo- 
nias. La Inglaterra fué el primer país cuyo Gobierno, aunque 
^taute todavía de reconocer solemnemente la soberanía de 
tas colonias, insinuó en 1829 id Gabinete de Madrid, a solí, 
■ud de una junta de comerciantes de Londres, la idea de que 
Imeti-ópoli reconociera la independencia de sus poseaionea 
^encanas (1). 
Después de la muerte de Fernando Vil, el Gabinete de Lon- 
\ea entabló nuevas jestionea sobre este asunto, con la espe- 
loza de llegar a un reauttado equitativo. A fínes de 1833 el 
pbajador de Inglaterra en Madrid presentaba al Gobierno de 
Elíejencia un proyecto sobre el reconocimiento de loa Estados 
pericanos, bajo la mediación de S, M. B., a cuyo efecto debían 
r invitados los Gobiernos do dichos Estados a enviar pleiií- 
teuciaríos a Londres, los que reunidos en asamblea, proce- 
reríau a celebrar tratados con loa representantes de Espaüa, 
siempre con la mediación del Gobierno británico. El jefe del 



|t) Ea oficio de 21 de Agosto de ld2S del ministro de relaciones este- 
i de Chile al cóusul de la misina Repdblica en Londres, ae hace 
irito, entre otras cosas, de ana representación de varios comerciantes 
■ dicha ciudad al ministro de relacionen exteriores de 8. M. B., repre- 
mtauon de que ¿ntes habia dado cuenta el referido cóohiiI, i en la qne 
■solicitó la mediación de S, M. B, para el reconocimiento de la iudepen- 
picia de Chile i otras naciones americanas por su autigua madre patria. 
no oScio el Gobierno se muestra agradecido al digtio miembro 
1} Fiulamento británico, Mr, Eobin^on, por en conducta en la reanion 
tt comerciantes que acordó la referida representación. (AJMttt de Chile 
Vaattranjfro, ISáOma.) 
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Gabinete de Madrid eu aquellos diaa, Zea Bermildez, auuque 
eii ocasiou uiitt^rior ae bubíu mniiífeatudo opuesto al reconod- 
mieoto de las cülonias emaucipadas, mostró esta vez dispost- 
cionea mui distintas; mas no turdó eu dejar el puesto a otro 
miaistro coüocidameitto liberal, cual fué Martínez de la Rosa, 
que acojió cou beneplácito la idea de abrir tratos entre la 
EspaQa i sus antiguas colooius, bajo la mediaciun simultMea 
de los GuLiernos de la Gran Bretaña i Francia. 

Por su parte, el Gobierno de los Estados Unidos de la Amé- 
rica d»l Norte intentó mediar amistosamente en 1831 cerca 
del rei de Espa&a para facilitar la misma negociación, i al 
efecto, el plenipotenciario Van Ness, representante de dicho 
Gobierno eu Madrid, dirijió una nota al principal secretario de 
Estado de Fernando VII, manifestándole en ella que el Go- 
bierno de los Estados Unidos ansiaba hacia largo tiempo «que 
ae verificase nua amigable i satisfactoria avenencia eutre Es- 
paña i aus antiguas colouJasv i que al llamar la atención de 
S. M. C. a un asunto de tamaña importancia, abrigaba la espe- 
ranza de que S. M. no rebusarfa por mas tiempo abrir nego- 
ciaciones con loa nuevos Estados americanos i reconocer sa 
independencia, con lo cual no solamente causaría gran aatis- 
facción a todas las naciones amigas de España, mas también 
contribuiría no menos al honor que a la prosperidad de la 
metrópoli. 

Bl jefe del Gabinete de Madrid, Salmón, contestó a esta nota 
diciendo que el rei miraba esta insinuación del Gobierno norte- 
americano como una prueba del vivo interés que animaba a éste 
eu favor del monarca de España, a cuyo ánimo estaba siem- 
pre presente la cuestión propuesta, i que <la tomaría en consi- 
deración, luego que se presentase una oportunidad favorable, 
del modo que fuese mas conforme al interés de su corona*... 

Esta respuesta del ministro Salmou no era mas, si bien s 
mira, que una prudente evasiva. Pero muerto el rei i declaradb 
la exaltación de su hija Isabel al trono de España bajo la 
auspicios de un partido que rechazaba los principios absoItS 



OOBISKNÚ DEL JIt: 



Ul 



tistas del preletxliente dou Ctirlod, creyó el Gobierno de loB 
Catados Uutdos llegado ei caso de reuover sus eafiierzos para 
realizar su untíguo propósito. El iniuístro Van Neas se dirijió 
entonces (Febrero de 1834) a don Fraucisco Mertfuez de la Roaa 
jefe del G,ibiuet(! de ¡u reiua rejunte, al que deapuea de expo- 
ner los pasos dados desde ÍS'¿^ por el Gobierno norteamericano 
a fio de conseguir la paz i aveniuiientü entre los pueblos hia- 
pano-americanoa i su antigua madre patria, concluia por decir 
que su Gobierno esteba «auimado de los mismos deseos i día- 
posiciones qutt siempre, para la mutua ^uuciliaciou de las par- 
tes i para fíicilitur el ajuste deSniti^'o de sus diaputaa en tér- 
minos igualnient<í bourosos i ventajosos para todos* (2). 

La contestación del jefe del Gabinete español fué maa explí- 
sita ifiatisfactoria en esrta ocasión. '&. M. no puede dejar de 
ippocer en au sabiduría (dijo Martínez de la liosa en su nota 
) 12 de Junio de 1834] las ventajas de salir cuauto antes de 
situación incierta, fijando duliuttivamente la suerte de 
Quelloe vastos territorios,! por mi parte, si es que mi humilde 
loto puede tener algún peso en las resoluciones de la reina mi 
i&ora, bien puedo mauísfesUr a V. S, qne hace mas de diez 
1, cuando el aeQor don Fernando Vil me lionró encargan- 
lome eate ministerio, empecé a tratar este grave negocio, cono- 
ndo que la dilaciou sólo podría acarrear pérdidas i perjui- 
Uos i que eabia en lo posible (a lo menos tal fué entonces i es 
hora mi persuaeiou) conciliar los intereses de nuestros her- 
íanos de ultramar con loa intereses de la peafusula, adop- 
ndo algunas bases a la par justas i ventajosas. A ñn de lograr 
9 objeto, el Gobierno de S. M. determinó enviar en aquella 
l algunos comisionados espaHoles con las iiiatruccioues 
upetentes, empezando por anuuciar la ceaacion de toda hos- 
1 i proponiendo ailauar las dificultades politicus, con res- 



] KotA (le G. N. Van Nees a. don Francisco Martínez de in Kuaa (10 
febrero de 1834). (Memoria tiel ministerio de relaciona exteriorM tk 
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tablecer, como paso previo, las relaciones mercantiles. Mas los 
graves sucesos que sobrevinieron i que sou harto recientes para 
que sea preciso recordarlos, hicieron vanos los deseos que mos- 
tró entonces el Gobierno español; i una cuestión de tanta impor- 
tancia i trascendencia ha estado suspensa, por decirlo así, no 
menos que por espacio de dos lustros.» 

cEmpero S. M. la reina gobernadora desea promover su reso- 
lución guiada por los altos principios de política, no menos 
ilustrada que jenerosa^ que le sirven de norma en el réjimen 
de esta monarquía; i a este efecto, S. M. me ha autorizado a 
dar las órdenes oportunas a sus ajentes diplomáticos eu las 
cortes extranjeras, i especialmente en las de Paris i dé Londres, 
a fin de que en el caso de que se presenten algunos comisio- 
nados con poderes e instrucciones bastantes para ofrecer a 
España una transacción equitativa i decorosa, les den todas las 
facilidades i garantías que al efecto reclamen, seguros de que 
hallarán en S. M. las mas benévolas disposiciones» (3). 

Esta nota del Gabinete de Madrid, fué comunicada a don 
Manuel Carvallo, E. de N. de Chile en Washington, por el mi- 
nistro de R. E. de los Estados Unidos, e impuesto de ella el 
Gabinete de Chile, encargó a Carvallo reiterar sus agradeci- 
mientos- al Gobierno de aquella federación, por sus buenos ofi- 
cios en favor de la América del Sur, i le expuso que el Gobierno 



(3) Nota inserta entre los docamentos acompañados a la Memoria del 
ministerio de B. £. de Chile de 1835. 

No deja de ser curiosa i extraña la aseveración del ministro Martines 
de la Rosa sobre haber pensado e intentado en 1823^ como ministro de 
Fernando Vil, entablar negociaciones de paz con las colonias qne se ha- 
bian hecho independientes en la América española. Se explica^ sin embar- 
go^ este pensamiento^ recordando que el movimiento revolucionario de 
1820 obligó al monarca español, mal de su grado, a adoptar una política 
relativamente liberal i a organizar un Gabinete adecuado al plan revola. 
cionario. Mas no tardó la Francia en acudir con un formidable ejército 
en auxilio de Fernando, a quien consideraba cautivo de un partido dema- 
gójico^ con lo cual quedó el rei afianzado en su trono i restablecido el 
réjimen del absolutismo. 



OOBIEBKO DEL JENSaAL FfilETO 



113 



de la República quedaba aatisfecho de la buena disposición 
del de España i se proponía recabar del Congreso autorización 
,. para enviar una legación a la corte española. 

Como paso previo, el Gobierno presentó a las Cámaras, en 
f. JqIío de 1835. nn mensaje en que, después de hacer mérito de 
r las baenas disposiciones manifestadas por el Gobierno español 
I para tratar con laa nuevas repúblicas americanas, proponía 
I Acordar las siguientes resoluciones: 

*!.• Qae el Congreso concurra con el Gobierno en la me- 
dida de entablar negociaciones con la España; 

2.* Que está al arbitrio del Gobierno entablarlas en la Corte 
de Madrid o en cualquier otro punto que le parezca conve- 
I niente; 

3." Que el Congreso no aprobará tratado alguno de paz en 
\í que no se reconozca la independencia i soberanía de la nación 
[• diilena bajo la forma de gobierno establecida; 

4.» Que el Congreso no ratificará ninguna condición oue- 
^ TOsa; 

S.' Que la cláusula anterior no excluye la celebración de 
\ tratados comerciales de beneficio mutuo; 

-• Que la cuestión política no debe separarse de la mer- 
[ cantil, i 

7.' Que las Repiiblicos aliadas deben ser admitidas a tratar 
V sobre iguales basesi (4). 

Apenas trascendió al pdblico este proyecto, diversos perió- 
I dicos de la época lo atacaron desaforadamente, calificándolo de 
I pueril, inútil i hasta humillante para la República. El Filopo- 
wUta, que hacia oposición al ministro Toeornal, docifl que con- 
K*íideraba este negocio «como una de las frivolidades propias de 
Ja niñezi, i añadía: «¿qué puede importar a Chile i a la Amé- 
rica que el Gobierno de la actual España diga: reconozco vues- 
tra independencia? La tiene ya adquirida de hecho i por dere- 



I 



(4) Seaion de la Cimara de Diputados de 29 de Julio de 1835.— (Sesio- 

g de loi Cuerpos lejislativos de la Bipiihlica de Chüe, tomo XX IV, 1902.) 

B. 01 CH,— T. rv. 8 
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cbo. ¿1 acaso esta vana fórmula o uo acto de ceremonial diplo- 
mdtico le coníiure algún titulo d** lejitimacioa para poderla 
disfruta! con tranquilidad?... ¿No es un delirio humillarse al 
implorar el reconocimiento de la independencia a un Gobierno J 
que aún ae haya vacilante, que no teniendo recuraoa para orga-f 
nizarse a sí mismo debe carecer de todo para haceruoa la mas 
pequeña ofensa?».., (5). 

No valen mas loa otros razonamientos que empleó este pa-1 
riódico en dilucidar i refutar el referido proyecto. A la verdadj 
uo babia sombra de motivo para pensar que se trataba de ivoM 
poner a la República la humillación de implorar el reconociM 
miento de su independencia a un Gobierno vacilante. Los tér- 
minos del mensaje del Gobierno en este punto eran harto dig- 
nos i calculados para responder a las ideas de paz insiiiuadai 
por la misma rejencia de Eapafia, a la cual, por otra parte, se J 
le hacia entender con bastante claridad que debia renunciar a 
toda condición onerosa al reconocer la independencia de Chile..] 

Otro periódico contemporáneo. El Chileno (6), censuró tam-fl 
bien el mismo menaiije, no en cuanto al pensamiento de abrir! 
negociaciones con el Gobierno de España, pensamiento qug I 
aceptaba, sino en cuanto creia encontrar ambigüedad e incon-J 
gruencia en alguno de los puntos propuestos a la resolucioQ I 
del Congreso en el mensaje del Presidente, i unainconsecuen--! 
cia i contradicción entre este documento i la nota-circular pasada 1 
a loa Gabinetes hispano-americanos, en 31 de Mayo de 1834,J 
por el ministro Tücor nal. En este particular El Qhileno ee en-i 
golEó en una argumentación sutil e insustaucial cou que preteaJ 
dio convencer, de ideas inmaturas i de juicio poco seguro, fl 



(B) El Filopolita, número 123, de Agosto de 1835.— JSÍ AraiteanOf I 
redactado por Joa Andi'ea Bello, refntó con mesura i sugacidad los «rtí- 
ciiloa de El Filopolita, Yéanee loa númeroa de 7 i 14 Agaato de 1836.— 
Fl Farol, perÍódi<io miaieterÍBl, terció también en esta refutación. Agosto ■ 
31 de 18ti5. 

(6) Loa dos primeroa ndmeros de 20 i 2-1 de Agento de 1835. 
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ministro de R. E. Si es verdad que no estaban del todo coa- 
formes la recordada circular con el raensaje de Julio de 1836, 
ello lio importaba una coiitradicciou merecedora de censura. 
La difeieucia mna digna denotarse entre uno i otro documento 
conaistla en haber formulado en el primero el Gobierno de 
Chile, entre las bases que de conau no debían sentar loa nuevos 
Estados hispano americanos al negociar el reconocimiento de 
811 soberanfii por la España, las siguientes condiciones: «1-*, el 
recjnticiinieiito absoluto de los nuevos Estados, que supone el 
derecho de couatituirae bajo la forma de gobierno que mejor 
pareciese a cada uno>, i 4.% que todas las nuevas repüblícaa 
serán invitados a la negociación, i se reconocerá la independen- 
[■'■cia de todas ellas, sin excepción alguna»; mientras ea el inon- 
r Baje de Julio de 1835, el Gobierno habiu estampado en la base 
7.": *que tas repüblicas aliadas deben ser admitidas a tratar 
'sobre iguales bases>, eato es, sin que EspaQa tes impusiera 
, -ninguna condición onerosa, lo que uo excluiría da celebración 
' de tratados comercialss de beneficio mutuo». Si eeta cláusula 
, no tenia el alcance i fuerza imperativa de las anteriores, etlo 
* era consecuencia de haber cambiado las circunstancias. Mión- 
!• tras, en el curso de_1834,_los Gobiernos hispano americanos ba- 
a respondido a la nota-circnlar de! Gabinete de Chile, acep- 
tando perentoriamente sus bases (7), en los primeros meses de 
1835 era ya notorio para éste que varios de estos Gobiernos se 



^ (?) Notas de loe tuiniBtroa de R. B. del Perú (26 de Julio de 1834), de 
Bolivia (17 de Julio de 2IÍ34), de Buenoa Airea (16 de Agosto de 1834), de 
I« Nueva Granada (1." de Diciembre de 1834). En la Memoria de R. E. de 
Cliila de 1835. El ministro de R. E. de Bolivia don Uarisno Enrique 

■lOalvo, añadía todavía en aa nota estna palabras; 'El que auecribe Be per- 
hite, a mayor abundamiento, agregar una quinta (cláuenla) reducida a 
Bjae ningim Estado americano pueda negociar i estipular 6U reconoci- 
lüento de la Espnüa por separado. Dirit también que, sintiendo lo mismo 
fiae el Gobierno de Chile, no se prestará jaraaa de su parte al establecí- 
¡piento de un gobierno monárquico en so euelo, ni a aor dependiente de 
Be otia monarquía mas vasta que ao crease.» 
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propoulan abrir negocinciones separadamente con Espafla, 
siendo el de Méjico uno de los primeros en acreditar una lega- 
ción eu Madrid para uegociar el reconocimiento de la respec- 
tiva república (8). 

Con estos antecedentes, lo que mas bien podia tacharse al 
mensaje de Julio de 1835, era la iuopoitunidad de su baae 7.', 
que al disponer que las repúblicas aliadas debian ser admitidas 
por España a tratar sobre ¡guales bases, formulaba impertinen- 
temente una coudiciou que podia ser mui dura de cumplir 
para aquella potencia, que era de presumir no tuviera laa mis- 
mas simpatías, ni lu misma disposición para tratar con todaa i 
cada una de las nuevas repúblicas, a las que, por otra parte, el 
mensaje llamaba aliadas, cuando en realidad no lo eran. 

Las resoluciones propuestas tuvieron la sanción del CoDgre- 



(8) En nota de 25 de Mayo de 183ñ, el pleDipotenciario de Méjico, don 
Ju&n de Dios Cnüedo, comiinica1>ii decide Lima al miniatro de B. E. da 
Chile la noticia de baber nombrado au Gobierno por enviado extraordI> 
nario i plenipotenciario a don Miguel de Santa María, para entablar i 
concluir a la mayor brevedad, con el i;[>'>'erno de 8. M. C., <el correspon- 
te tratado de pa/ i amistad que, asegurando la iadependencia de los me- 
jicanos, restablezca asimismo las au liguas relaciones de fraternidad i 
comercio entre loa babitantes de una i otra potencia. Aseguraba Gafiedo 
qne ninguna ventaja pecuniaria concedería su Gobierno a la EapaOa en 
esta negociacioD, i en el caso de estipular algún tratado de comercio, 
tampoco le otorgaría ningún privilejio especial. 

Sólo al fia de la nota agregaba estas palabras: iPor lo demás, cumplien- 
do los Estados Unidos llejicauos sus comproniiaos, según lo pactado en 
el articulo 16 de lus tratados con esa República, esforzará ana jeetionefi 
el expresado plenipotenciario de Méjico para bacer en beneficio de Chile 
cuanto se coDsiga negociar en el tratado de independencia de aquella 
federación con el Gobierno español.» 

Se ve que el Gobierno de Méjico liabia modificado mucho sus prime- 
ros propósitos en orden a la aceioD concertada de los Estados amerícanOB 
para hacerse reconocer como soberano? por la antigua madre patria, idea 
que el mismo Gobierno habia introducido en el prospecto de las cneatio- 
nes o pnntoa en que debia ocuparse la asamblea de diplomáticos hispano- 
americanos propuesta por él desde cuatro aSoa antes. 
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SO. Mas nada se adeluató con ellas por de pronto, puea todavía 
OQ Marzo de 1836 asaltaban al Gobierno nuevae dudas i des- 
confiozas acerca de las disposiciones i propósitos del espaQol 
en la cuestioD de indepeodeucia, punto 8obre el cual los cam- 
bios miuístarialea i las viciBÍtudes de partido en la peníjisulu, 
no permitían al Gobierno de la rejeneia desplegar un pian con- 
gruente i preciso, por lo que el Gabinete de Chile hubo de pos- 
tergar el envió del mitiistro que ya tenia designado para tratar 
con EspaQa (9). Pero en los primeros meses de 1837 tomó el 
Gobierno a tranquiliTiarse i a esperar en este asunto, a virtud 
de noticias que recibió, según las ciiales, las Cortes espaQolas, 
por iniciativa del Gobierno de la reina rejeote, se habían pro- 
nunciado por el reconocí miento de la independencia de las 
colonias americanas, sin condición de ninguna especie (10). 

La guerra contra el protectorado de Santa Cruz distrajo al- 
gún tanto la atención del Gobierno en lo tocante a esta cues- 
tión. Mas, habiendo arribado a Valparaíso, en Mayo de 1838, 
la barca mercantil española Esperanza, y habiéndose consal- 
tado al Gobierno si taí buque debia ser tratado como enemigo, 
fué expedido el decreto supremo de 31 de Mayo del mismo 
aflo, por el cual se declararon abiertos los puertos de la Repú- 
blica al comercio español por e¡ espacio de dos años, siempre 
que igual medida se tomase en Espaüa con respecto a Chile{U); 
B lo que la reina gobernadora de la península respondió decre- 



(9) Eu nota de 7 de Marzo de 183fl, dírijida al conaui do Chile en 
BurdeoB, el ministro Pottaloa le comunicaba que el Gobierno había pen- 
■ado acreditar alleDÍenta jeneral Blanco Encalada como plenipoleuciario 

I «n Madrid, para e! importante negocio del reeonocimieoto de la inde- 

ft pendencia nacional. Pero que pur la política incierta i vacilante de aquel 

Gabinete, había resuelto suspender o postergar esta misión hasta ase - 

gorarse de una conducta tranca i juata en la materia de parte de la 

España. {Ajentei de Chile en d exlrnnj^o, 1836 1839.) 

(10) Comunicación del ministro Fonales al E. de N. en Franc¡a.C6 de 
Abril de 1837). [Ajentí^ de Chut en d extranjero.) 

(11) Oficio de Tocurnal al E. de K. de Chile en Frauda (15 de Junio 
de 1838). En dicha comunioBcion se le encargó a este funcionario hacer 
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taDdo la admisión de la bandera chilena en loe puertos de 
aquella nación i manifestando una vez mas sn baeua disposi- 
oion para enlabiar relaciones do puí I comercio con la RepA- 
blica de Chile. A mediados da 1339, el Gobierno, satisfecho de 
este proceder i Ubre ya de las atenciones do Ia|giierra que con 
tan sedalada fortuna acababa de terminar, resolvía apresurar 
el vi'ije del jeneral don Joeó Manuel Borgoflo, nombrado ya 
plenipotenciario para flspafla desde Noviembre de 1838. 

Liirga i ruda tarea impuso al gobierno de Prieto desde sus pri- 
meros días el mantenimiento i cultivo de las relaciones exte- 
riores de la República, cuya iudependencia recientemente adqui- 
rida a costa de grandes sacrificios i como el resultado de una gue- 
rra prolongada i fecunda en vicisitudes de toda especie, dio 
también ocasión a reclamos de partede mas de una nacioa po- 
derosa i suscitó coullictos i cuestiones desagradables. La 
Inglaterra fué una de las primetas potencias que entablaron 
reclamos de indemnización por perjuicios que creia interidos 
B su comercio en el período de nuestra guerra de independen- 
cia, En 1820, iniciada apenas la campana cliileno-arjentina 
contra el virreinato del Perii, fué apresado por la escuadra 
chilena en el puerto de Ohorrillos el bergantín Indi'an, de Ib 
marina mercante británica, al que los apreeadorea imputaron 
tres cargos; el haber quebrantado el bloqueo de los puertos 
peruanos; el conducir contrabando de guerra, i el haber des- 
embarcado algunos oficiales espafloles en aquella costa Buque 
i carga fueron condenados por la comisión de presas, cuyo 
fallo fué confirmado en apelación por el Supremo Director 
O'Higgins, ordenándose ademas la venta de la presa, pero con 
la calidad de que el producto se depositara en arcas fiscales 
durante un año, que se concedía a los recinmpntes para escla- 



Uegarln indicada medida al conociiutento del Gobierno de Madrid i ma- 
lífeetarle adema» que el de CIiíIp eatalia en la mejor disposición de cde 
r un tratado análogo al que ta KapaSa tenia 7a celebrado con Bféjíco. 
ájmta de Chile «i tí extranjero, 183S-1S39.) 
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recer sus derechos (Noviembre de 1821). No tardó el Gobieroo 
británico eu iiiterveuif en la cuestión, ordenan-lo al como- 
doro air Tomas Hardy exijir el pago de la presa i la iiuleiniii- 
zacioD de perjuicios a loa propietarioa. Por reaolucion del mi- 
uistro de R. E. de Chile se nombró entonces una comisión 
eacargada de rever loa autos e informar sobre la legalidad del 
fallo reclamado. Parece que a coüaecuencia de la caida del Go- 
bieruo de O'Higgins i de los sucesos políticos que se siguieron, 
los trabajos de esta nueva eomieion se suspendieron o queda- 
ron sin efecto. Aunque los ajantes británicos no dieron de 
mano a este asunto, sólo en 1835 adquirió nuevo impuLso con 
la interposición del cónsul jeiiera! de Inglaterra, Mr. Walpole, 
que acreditado desde el afio anterior cerca del Gobierno de 
Chile, se propuso dar espuela a la reclamación pendiente, en- 
trando en una discusión formal en lo tocante a ella. 

Hacia tiempo, entre tanto, que loa autos orijinales referentes 
a este asunto se hablan perdido, a pesar de las vivas dilijencias 
practicadas para encontrarlos, i solo, gracias a una copia i no 
completa que de ellos poseía un ájente de los interesados i que 
éste puso en mauos del Gobierno, pudo tenerse idea de lo obra- 
do en este juicio de presas i de los fundamentos de la primi- 
tiva eentencia. Se abrió, pues, nueva disensión, que produjo 
I larguísimas contestaciones, de que resultó al fin que el ber- 
' gantiu India» uo merecía los cargos por los cuales había sido 
' condenado. No habla en los autos pruebas que acreditasen ha^ 
ber llevado el Indian oficiales españoles al puerto de Chorri- 
. líos; no debía tenerse por articulo de contrabando de guerra, al 
g era cuestionable que lo fuese, el cargamento de harina, 
Bde que fué portador el bergantín; i por último, uo habia habido 
iinfraccíon o violación de bloqueo, puesto que el viaje del In- 
dian desde el Rio Janeiro a Chorrillos se habia emprendido 
antes de cumplirse el plaao señalado para considerar a los bu- 
ques de aquella procedencia notificados del bloqueo decretado 
para las costas del Perü; a mayor abundamiento, que compren- 
diendo esta medida de guerra una dilatadísima costa^ que uo 
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habría podido bloquear «lectivamente una e^caadra dos V\ 
mas fuerte que la chilena, el arribo del IrnHan al puerto de Gim^ 
irilios, no vijilft'Io tampoco a la aazoii, uo podía considei 
como uua violación de bloqueo. El Gobierno propus 
tersados una transacción. El aolo cargo procedente del Talo- 
del bergautiu, de ciertos efectos que pertenecían á sa capitán, 
del flote de las demás mercaderías i de otros gastos, montaba: 
la cfliitidad de 1 12,039 pesos, incluso los intereses acumoladc 
en el espacio de 17 años i medio; i la indemnización a otr( 
cargadores o dueños del resto de la carga, ascendía a 122, 
peso^. El Gobierno obtuvo una rebaja considerable en émbí 
cuentas i se comprometió a indemnizar por todo la suma de 
170,000 pesos, de la que la séptima parte debia ser pagada in- 
mediatamente i el resto por partes iguales en los seis afloe con- 
secutivos can el interés de 5X- En Julio de 1839, el Gobiei 
dio cuenta al Congreso de esta transacción, i en Agosto siguiei 
fué autorizado para darle cumplimiento (12). 

En ios miemos diaa que el Gobierno celebraba esta traní 
cion, concluía también cou el representante de la Gran 
taña, Mr. Walpole, i a solicitud dol Gabinete de aquella po< 
cia, un solemne tratado para impedir el tráfico de escla' 
Punto era este que traia preocupado desde tiempo atraa al 
bierno brilánico i lo babia empeñado en la tarea de estorl 
con los recursos de su marina i la cooperación de las nacioi 
amigas, el escandaloso comercio que algunos especuladi 
hacían sacando por engaQo o por TÍolencia algunos habitanl 
de las abrasadas costas del África, para venderlos como esi 
vos en las colonias i tugares donde estaba admitida la esclai 
tud (13). Para nu país como la República de Chile, que d( 
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(12| l^esiQnee de I» Cámara do Biputadua de 10 de Julio i S9 de Age 
de 1839. Seeiones de los Cuerpos Lejialativos de la República de Ob^ 
tomo XXIV, 1902. 

(13) En los tratados de Viena de 1616 se introdujo, a propuesta deV 
Inglaterra, \ai articulo por el cua! lf>a potencias eigoatariaa csodei 
la trata de esclavos ¡ se comprometían o aboUrla. 
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loB primeros tiempos de su independencia había abolido la escla- 
vitud en su suelo i declarado en sua mismas leyes fundamea- 
tales el dogma de la libertad humana, siu excepción, un pacto 
destinado a abolir la trata de esclavos era natural que apare- 
ciese como un objeto plausible i digno de la mejor acojida. El 
tratado se terminó en breves dias, pero su discusión se prolon- 
gó algún tiempo en lii lejislatura de 1839 i sólo concluyó en 
In siguiente de 1840, cou la aprobación del pacto. 

Merece notarse que éste fué e! primer tratado que Chile ce- 
lebró, como nación soberana, con la Inglaterra ¿Por qué fué 
éste el primer convenio ajustado de potencia a potencia entre 
Chile i la Gran Bretañii, cuando los intereses de ambos paises, 
i en particular loa del último, señalaban como mus necesario i 
oportuno un tratado de amistad, comercio i navegación? Re- 
cordaremos que ya en 1830 i 1831 el Gobierno de Inglaterra, 
00 obstante no haber reconocido formalmente la independen- 
cia i soberanía de Chile, ni haber recibido en la forma acos- 
tumbrada a los diversos ajentes diplomáticos ¡ consulares en- 
vi&dos por nuestros gobiernos desde 1818, habia hecho enten- 
der indirectamente al cónsul do nuestra República en Ijóndres, 
cierta buena disposición para ajustar tratados de comercio i 
navegación con algunos de los nuevos Kstados bispano-ameri- 
canos, entre los cuales Chile, i que la negociación de tales tra- 
tados seria la ocasión i oportunidad de reconocer la soberanía 
de los contratantes. Pero teniendo en vista los pactos reciente- 
mente concluidos con los Estados de Méjico, Colombia i Repú 
blica Arjeiitiua por el Gobierno británico, creyó el de Chile 
vor en esos tratados condiciones inaceptables e incompatibles 
con la dignidad i soberanía de la República, por mas que, por 
lotra parte, se considerase obligado por cierto deber de gratitud 
para con aquel Gobierno, a consecuencia de sus simpatías i 
lun de sus dilijencias practicadas cerca de la corte de Kspaña 
ien favor de la independencia de los nuevos Estados ameri- 
LUOS (14). 

(11) Trabajó entpeñoaametite cerca del Gobierno de Inglaterra ea 
squelIoB dias i ea lavor de Clitle, el jeaeral air Boburta Wilsoa, mieaibro 
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En oficio de 21 de Mayo de 1831, el ministro de relaciones 
exteriores de Chile encargaba al cónsul de la República en 
Londres tener i hacer presente que uno de los propósitos de 
la nueva administración del pais, era extender i regularizar sus 
relaciones con las potencias marítimas, para lo cual creía con- 
veniente ajustar tratados. Pero si la Gran Bretafia quisiese dar 
a éstos la misma forma de los que ha celebrado con Golomliia 
i Buenos Aires, hallaría dificultades por parte de Chile. cUn 
acto solemne de reconocimiento (afiadia el oficio), en que no 
apareciésemos a la faz del mundo como pueblos que tratan de 
igual a igual con las potencias europeas, i en que no se emplea- 
sen respecto de nosotros las fórmulas acostumbradas, sin reba- 
jar un sólo ápice, no merecería comprarse por las importantes 
concesiones comerciales que se hiciesen en ellos a la Gran 
Bretafia.» I esta idea que el ministro Portales sostuvo con fir- 
meza siempre que se trató de este asunto, fué uniformemente 
seguida i proclamada por los ministros que le sucedieron bajo 
el Gobierno del jenerul Prieto. Portales creyó conveniente ele- 
var al cónsul de Chile en Londres, don Miguel de la Barra, a la 
categoría de Encargado de Negocios, acaso con la esperanzado 
facilitar cualquiera negociación con la Inglaterra (Octubre de 
1831). I el ministro Errázuriz,que firmó en seguida el respectivo 
diploma, prevenía a su veza la Barra que el Gobierno chileno esta- 
ba resuelto a abandonar toda pretensión de alcanzar el recono- 
cimiento de la soberanía de la República por la Gran Bretafia, 
si el Gabinete de Londres exijia, para este efecto, tratados como 
los que habia concluido con Colombia i otros Estados hispano- 



del ParUmonto i hombre de alta inñuencia política, según los informes 
del cónsul de Chile en Londres don Miguel de la Barra. Con este motivo, 
el Vicepresidente de la República don Fernando Erráznriz diríjió a Wil- 
son, en carta de 21 de Junio de 1831, una discreta manifestación de gra- 
titud por sus buenos oficios i dilijencias en favor de Chile. En oficio de 
la misma fecha» el ministro de R. £. encomendó al cónsul La Barra la 
cÉita para Wílson, calificando a éste de antigtio i esforzado amigo de Chut. 
(4jciit6t i€ ChÜ4 en d extranjero, 1$26'1S39,) 
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americanos; i afiadia que el Gobíeroo estaba elaborando un 
tratado de comercio i navegación con los ^Estados Uuidoa de 
la América Seteutrional, el cual podria servir de norma para 
celebrar otro análogo coa aquella potencia, i que lo que mas 
deseaba el Gobierno era ajnstar con la Gran BretaQa una cou- 
vencioD que fijara las facultades de los ajentea consulares en 
Chile, pues era ya intolerable la conducta de estos empleados, 
que no solamente se arrogaban una jurisdicción que no les co- 
rrespondía, sino que gozabau <de todo el lleno de las atribu- 
ciones i fueros diplomáticos» (15). No fué menos explícito 
sobre estos particulares el ministro Toeornal en su correspon- 
dencia con la Barra, que desde 1831 estaba acreditado también 
i recibido como E. de N. de Chile eu Francia (16), 

El reconocimiento de la independencia de Chile por Ingla- 
terra, quedii diferido a cansa talvez de esta resistencia del Go- 
bierno chileno a otorgar concesiones especiales a la Gran Bre- 
taña. Parece que eu 1836 resolvió el Gobierno de la República, 
i solicitud de Mr. Walpole, que desde principios de 1834 se 
hallaba en nuestro suelo con el carácter de cónsul jeneral de 
Inglaterra i con poderes suficientes para celebrar tratados, 
[ entrar eu la negociación de un pacto de amistad, comercio i 
r navegación, como que, al efecto, fué nombrado plenipotencia- 
rio ad hoc el ministro de Estado don Diego Portales (17). Mas, 
nada llegó a acuvdarse eu esta ocasión, i los sucesos que luego 
sobrevinieron, comprometiendo a Chile en la guerra contra el 
protectorado de Santa Cruz, a quien el Gabinete de Londres 
favorecía con sus simpatías i con quioQ llegó a celebrar el sin- 



(15) Oficios de 2 de Octabre de 1832, de 12 de Agosto de 1833, de 
[ Tebrero de 1834. {Ajenies (le Chile en el «eíraiyífo, 1826-1839). Toeornal 

reiteró en ente oficio lo diciio anteriormente Bobre estar el Gobierno fir- 
memente dispuesto la no entrar en estipulación alguna que se quiera 
I nivelar por las baaea establecidas en los tratados que la lDt;laterra ha 
celebrado con otras repúblicas americanas». 

(16) Legajo titulado Diplomas e instrucciones, 1920-1869. 

(17) Oficio de 28 de Octubre de 1831. 
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guiar tratado de comercio i navegacioa de que ya hemos 
hablado; la tenacidad de Cliile en prosegair la guerra después 
de la capitulación Paucarpata; de la mora en que continuaba 
constituida la República con relación al pago de la deuda con- 
tratada en Londres; todo esto conspiró a poner de mal talante 
al Gobierno de S. M. B., que, según queda referido, no did- 
muló su displicencia por la guerra, ni dejó durante ella de 
reclamar por el pago de aquella deuda, mientras, por otra par- J 
te, ofrecia su mediación a los belijerantes del Pacífico. Todavía 
en 1839, después de la victoria de Yungai, que indudablemente 
cambió el estado de los espíritus en el Grobiemo británico, 
abiertas de nuevo en Cliile las negociaciones para un tratado 
de comercio i navegación, hubo de tropezarse en dos condi- 
ciones propuestas por Wal()oIe a nombre de aquel Cobiemo,i 
que el de Chile se negó a aceptar, i fueron la exención de 
ciertas gabelas, como la patente industrial, i la igualdad de 
derechos en cuanto a veutiijas i exenciones con los ciudadanos 
i naturales de la República (18). El Grobierno del jeneral Prieto 
llegó a su término, sin haber celebrado con la Gran Bretafia 
otro tratado que el relativo al comercio de esclavos, de que ya 
hicimos mérito (li)). 



(18) Oficio de Tocornal a Rosales, E. de N. de Chile en Francia (28 de 
Noviembre de 1839). {Ajenies de Chile en el extranjero, 18261839.) 

(19) A mediados de 1839, intentó Mr. Walpole obligar al Gobierno de 
Chile a someter a juicio ciertos impresos ofensivos & Wilson, el célebre 
ájente de Inglaterra en el Perú, de quien hemos hablado tantas yeces en 
esta historia. En oficio de 5 de Julio de 1839, el ministro Tocornal daba 
cuenta de este incidente a Rosales, E. de N. de Chile en Francia, i le 
exponía las razones porque el Gobierno habia denegado la solicitad de 
Walpole. Entre otras cosas decia que demostrado, como estaba, la eacan- 
dalosa parcialidad de Wilson por Santa Cruz, no era extrafio que algana 
parte de la prensa chilena hubiera atacado al ájente británico 'que tanto 
habia comprometido el nombre i estimación de su Go];)iemo con sa 
conducta desatentada. Si el Gobierno hubiera hecho acusar esos escritos, 
el jurado los habría absuelto. Por otra parte, derribado Santa Croa con 
toda su Confederación perú^boliviana, sin que quedara en los pueblos 
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^ £q pajinas antoriorea (20) hemos dado uoa idea jeaeral de 
t- la CODtroTersia sobre derecho internacional en que el ministe- 
r rio de relaciones exteriores de la República Ee encontró euipe- 
' Hado coa el E. de N. de Francia i el vice-cónaul de esta misma 
nación en Valparaíso, con motivo de una resolución del juzgado 
de comercio referente al cargamento del bergantia francés 
Jeune Náiy. Habiéndose negado el capitán Malcherts a deposi- 
tar en aduana las mercaderías del buque mientras se arregla- 
ba i fijaba la responsabilidad de los respectivos consignataríoa 
(algunos de ellos cbileuoa) en la areria gruesa que se les oobra- 
Im, fué necesario, después de repetidas intimaciones i requeri- 
mientos al capitán, emplear la fuerza puta hacer efectiva la 
Arden del tribunal; de que resultó que el capitán abandonara 
baqne i carga i formulara una protesta ante el vice-cóusul de 
Fzancia en Valparaíso Mr, Verninac, que inmediatamente re- 
clamó contra la conducta del tribunal de comercio i se declaró 
único jaea competente en el asunto. Intervino luego el E. de N. 
de Francia, apoyaudo al capitán i al vicecónsul, de lo que ae 
mgtiió una larguísima polémica sobre las facultades i atribucio- 
nes de los ajenies consulares i la jurisdicción de los tribunales 
del pais en el caso en cuestión i cualesquiera otros análogos. 
Para el Gobierno de Chile no era, ciertamente, la indenmisa- 
(ñon reclamada por Melcherts el punto mas interesante de 



penuuiOH i bolÍTÍanoB maa que la detestación de aquel caudillo i de la 
■ístema, estaba bien manifiesta la tosca ilusión que Wíison concibii e 
biso concebir a bu Oobíerao aceres de la importancia i solides de seme- 
Jsnta obra. 

Pero, si el ministro tnvo razón en negarse a entregar toa indicados 
Impreoosa la acción de un jurado, que indudablementu loa habría alianol- 
to, did, por otro lado, las mas ámplitis satiafnccioncs a In dmuanda do 
Walpole, manifestando que el Qobierno aciitin iirofiituliiiiii'iito y rvpni- 
bat>a ea absoluto laa ofensas inferidas a M'ilüotí )H>r Ia |>ronan chlti'ua, 
■atiefacdon qne le valió a Tocornal niia amarga y jciicral tonaura en 
las fllu de la oposición. 

00) Véue tomo I, páj. 376 i 877. 



V 4* 1m fniKa;j«» í f n e b a » del ds«- 

«tl7w4*FlMMM.l*l| 

MB M«* *°^ ^* 

4* «uidMw 9iMÍ« «ole ti mÍKBO OiA«no de Fn 

Km A||^m(o 4« 1«3«, PofldM, eolowdo otia «s «■ <J « 
tortu lU to ioterior i wheJonw «xtcrims, «cpy h » • ^ 
na» acthtim i* «uoedcr a Ut Bam en el poe*ta de E. da K-l 
OlilU MJ FraDcia, «I cuidado d« Boodeat el auúno í opáaiaa ^ 
gfthiíimt tnnwn eu «irdco a loa coeatioaea p«nd>eDtes a 
t><t riKiUni'Mi <l«i La Foront i otros fraiicesee qoe se deóan f 
jUrllHKloH «II ol iiüqwío ele Diciembre de 1829 (Z2), i dd c 
Un 1 uur){u<l»ri-a ilel Jeurm Nelly; i seguro comoe 
Jiiutlnlu ijiiA 611 «■le plinto Bsistia ni Gobierno de Chile, le det 
r|iiM, «ti lUtiiiio romimo, «uria oonvenieute apelar al juicio déla 
liRuliiti rmiiüMU, |iiil>lioaiiilo los docuiueutos que obraban en H 
putler du Itt legunion, i euuMiilUir adeinaa sobre estos litijioafl 
<i|iliilou du Jiii'lHoniiKtiitoii <lii>linguido8, tales como Mr. Dupif 



(«1) tlftdoilB'l'tiruriuilKUIliii'rB.E.deN. doFraDcia (10 de Octiib| 
tU IHlt»}. 
Nh ut'K DtnmiHti>K«l<in, do IK) d» IHcleiubre Bigaidnte, al mÍBino E. d«4 

«l«4l'*lilo 1 («rVQ Wi et luiM %\\\> (cnuK i ijup jiot en orgullo, su obaünv 
I iit Lgnurani>U, h» lk«t'lu> nuii iltiflu i]n« pKviMlia « loe iaterasw de Í 
|«UU •» VklpanlM^i . 1 t>n inicio |>o«l«tÍar ;U 39 d« Xoríe«nbc«^ 
IÑM, U ("«Mtliiutcttt^ \tv« Wruiíwo lutbíM U«c»ilo a pntwnler jai 
ault>a« kw c^u>Wl»i*»a rbíkicu) vu ««u««s M 8v«rU^ kt nxt>«mo da b 
tiM clUt kutv tu liit'iMikl. t kkbik oklifintiW <1« f iw ikt ti * 
vwl v(>vn't^ •>nmUK> >t«i 140* iwa a«£tu« te krHoü A» « 
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B gozaba de graa reputación en Fraoria i ea el mnndo civi- 
ido. Poc-os meses inaa tard?, Tocorutil, aupliendo a Portitlea 
Bdiclio luitiisWrio, exjioiilu largamente a Hosaíes (oticio de 28 
lAbril de líi37) la cuestiou del Jeune Ndlt/, defendiendo ¡ 
(tificando la conducta de tas autoridades judiciales de Val- 
raiao, i probando la mala íé i lo irregular de los procedi- 
feotos del comisario francés Boiichet de Marlingcy en la 
Icoeion abierta en Chile sobre este particular con les comisa- 
B chilenos nombrados para euteuderse cou é\. De nadaservi- 
I que el Gobierno de Chile negase a los ciudadanos franceses 
liudemnizaciones a que tuvieren derecho. «Si se obstinase 
^^arlaa (decia el ministro), se te arrancarían por la fuerza. 
] no pedimos por nuestra parte favor alguno cuando soli- 
mes que se funden en algún principio de derecho las de- 
udas que se nos hacen, i estamos seguros de que la Francia 
a queirá que nuestras concegiones no aparezcan hechas 
D poder, sino a su justicia»,.. Le repetía, en consecuencia, el 
I que antes le hahia hecho Portales, de consultar la 
1 a un jurisconsulto eminente, i en caso de que el Go- 
) francés no correspondiera á los propósitos del chileno, 
Murara conciliarse la opin¡i^>n de la jente ilustrada, publican- 
^ por medio de una pluma diestra, los antecedentes y docu- 
utos de este asunto. < Una de las ideas que V. S. debe sobre 
> incalcar (aOadia mas adelante), es et grave perjuicio que 
dQCeu a los intereses mismos de la Francia las pretensiones 
a consoles... Si no hubiese habido no cónsul francés en 
|íle cuando llegó el Jeune Nelly a nuestras costas, muchos 
rjaidos se habrían ahorrado a los armadores i cargadores 
d« equel buque»... 

XjH guerra con la Confederación perú-bolÍTÍana dio ocssion 
• DOeras complicaciones en esta controversia con los ajentes 
ooosolares de Francia, i a que Chile dedujera a su vez reclamos. 
aote el Gubierno de aquel paia, por actos ofensivos a pos de- 
xedüoc de belijeraute. El 22 de Agosto de 1837 el jeueral Santa 
i guerra con Chile, habla poitido del Callao en 
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Francia. Sua njentes lian sido los únicna que han reclamado 
E contra la existencia do todo blotiiieo que no haya sido previa- 
mente notificado a su Gobierno; de manera que, si la snerte de 
una campana, si la salud del Estado exijieaen la imposición 
inmediata de semejante medida, no nos seria licito recurrir a 
olla áoles del trascurso de cinco o seis meses; i nuestros maa 
esenciales intereses habriau de desatenderse i sacrilicarse para 
que no se siguiese el menor perjuicio a tres o cuatro expedi- 
ciones mercantiles que de las costas de Francia pudieran desti- 
narse durante este tiempo al puerto bloqueado... V, S. pro. 
curará que la Francia, por su propio interés, se penetre de 
la necesidad de no .hacer odioso a estos pueblos un nombre 
que ellos han estado siempre dispuestos a amar i respetar; que 
L ya casi ha llegado a pronunciarse entre nosotros con detesta- 
[ cion, i que sin los procederes arrogantes i temerarios de sus 
I cónsules i oñciales de mariua, seria tan estimado i considerado 
I como el que mas... Hemos abrigado siempre el mas vivo 
I deseo de granjearnos la buena voluntad del mundo, i en espe- 
I cial de la Francia. A este grande ínteres hemos hecho eacriti- 
[ cios costosos, pero no podemos suscribir a nuestra degrada- 
I cion, no podemos abandonar derechos sagrados, universal- 
I mente reconocidos hasta ahora, i sin los cuales la independencia 
de un pueblo ea un nombre vano, que no valdría la pena de 
conservarse*... 

Entretanto, el debate sobre el reclamo relativo al bergantín 
Jeune Ndly se habia librado a lae dilijencias i jestiones del 
I E. de N. de Chile en Francia, quien, colocado frente a frente 
' de los hombres de Estado de aquel pais i en medio da una 
atmósfera de civilización que esos hombres no podían menos 
de respetar, pudo eliminar las impertinentes pretensiones de 
los ajentes franceses en (Ihile en lo tocante a sus inmunidades 
i derechos, i reducir la cuestión a la mera indemnización recla- 
mada. I aunque en este punto se propuso probar que ningún 
fundamento legal apoyaba a los reclamantes, hubo de ceder a la 
porfiada insistencia del Gobierno de Francia en creer justa la 
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reclamación, C|ue en consecuencia taé entregada al jostipredo 
de una comimoD nombrada por aqnel Gobierno. 

A fin de evitar dt)terioro9 i mayores pérdidas, babíauw re- 
matado en Valparaíso, de orden judicial, el cargamento del 
Jeune Nelly i el buque mismo, a poco de ser abandonado por 
el capitán, i bu producto, que apenes pasaba de 14 mil pesos, 
había quedado depositado en la caja del Fisco. La Comisión 
francesa fué de opiniou que ee añadieran a esta suma, por Tia 
de indemnización a Eos dueOos de las mercaderías Í buque i al 
capitán Malcherts, algunos miles de francos, cantidad que el 
ministro de relaciones exteriores de Francia encontró limitada 
i deficiente, fijando por su parte la cantidad de 70,256 francos, 
que, a iustaiicias del E. de N. de Chile, se redujo, al cabo, a 
45,000 francos. Rosales libró inmediatamente contra el Go- 
bierno de la República la expresada suma, que fué pagada con 
igual prontitud, junto con el depósito, a los represent&ntes de 
los interesados. 

Jamas talvez por una reclamación de tan escasa cuantía 
pecuniaria, se suscitó una coutroversia internacional tan pro- 
longada i seria, a causa de la naturaleza e importancia de los 
principios de derecho i de los intereses que en esta ocadou se 
discutieron. 

A otra larga discusión diplomática dieron también lugar 
varios reclamos de indemnización iniciados por ciudadanos de 
loa E. U. de la América del Norte i apoyados por su Gobierno. 
Referióse >1 priacipal de esos reclamos a dos sumas de dís 
captutadas, como propiedad enemiga, en 1819, cnando I 
escuadra de Chile, mandada por Lord Gochrane, bloqueaba IcM 
puertos del virreinato del Perú (23). De ambas partidas, aunqoi 



(23) Véaae toniu 1, páj. 115. Equivocadamente dijimos ea ene I 
que dichas etimae faeron tomitdas a boido de un baqae norte-oj 
En realidad, parte de esoa eumas fué lomada en tíerra cerca del pnev 
d« Supe i '>\ reato a bordo del bergantín francés La Qaxtttt. {Memoria . 
B,E.Ít 1S39.) 
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condeuadas por el respectivo tribunal de presas, reclamóse la 
restituciou por el capitán del bergantín norte-amencaoo Ma- 
cedonian, que alegaba ser ellas el precio de la carga de este bu- 
que vendida a la sociedad comercial llamada Compaflia de 
Filipina». Fué preciso abrir iiuevo juicio sobre lo juzgado ya, 
examinar despacio los motivos i antecedenten eu que había 
fundado su fallo el tribunal de presas i compulsar los becboa i 
testimonios alegados en contra por loe reclamantes, i esto fué 
materia de prolijo estudio i de discusiones que se prolougaron 
por varios ados, i cuyo desenlace no llegó a realizarse sino por 
una transacción que se celebró después de terminado el go- 
bierno del jeneral Prieto. 

Otra demanda de indemnización derivaba de los perjuicios 
ocasionados al bergantín mercante Warrtor que, detenido en 
1820 en el puerto de Coquimbo por circunstancias que lo ba- 
cian sospechoso, pero que nunca fueron debidamente pro- 
badas, sufrió daños i pérdidas que dieron raárjeu a la recla- 
mación, i que el Gobierno no pudo menos de reconocer. Igual 
demanda i con igual resultado fué entablada a consecuencia 
de haber sido sucesivamente detenidas en Talcabuano, en 1832, 
i sometidas a juicio, dos fragatas balleneras de los E. U. [&ood 
Seíum i FranJcli»), por sospecha de tráfico ilícito, de cuyo juz- 
gamiento, que duró largo tiempo, resultó la absolución de en- 
trambas. 

Digna es de encomio la conducta circunspecta i prudente 
que el Gobierno de los Estados Unidos i sus representantes en 
Chile, observaron siempre en medio de la dilatada discusión a 
que estos diversos reclamos dieron orijen. Ninguna amenaza, 
ninguna ostentación de fuerza i de superioridad, ninguna cues- 
tión impertinente, ninguna pretensión contraria a los mas ob- 
vios principios i'a las prácticas mas autorizadas del derecho de 
jeutes, estamparon jamas en sus notas i documentos aquellos 
altos funcionarios, que en toda ocasión mostraron benevolencia 
i respeto a la República de Chile i a su Gobierno. 
Por lo que hace a otros países de Europa, el Gobierno del 
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jeneral Prieto recibió insinuaciones de parte de las Ciudades 
Hanseáticas i de los Gobiernos de Dinamarca i de Béljica para 
ajustar tratados de comercio i navegación, que no llegaron a 
celebrarse, acaso por no existir el necesario acuerdo sobre 
puntos de derecho entre Jas7parte8^^11araadas a contratar. En 
1838, en efecto, el cónsul jeneral de las Ciudades Hanseáticas 
en Inglaterra, Mr. Colquhoum dirijió una nota al ministro de 
relaciones exteriores de Chile, proponiendo la celebración de 
tratados de comercio con dichas ciudades e indicándole CQpao 
norma loa que éstas hablan concluido con Venezuela i los pac- 
tos ajustados afios antes entre la Gran Bretaña i algunos de 
los Estados americanos. El Gobierno de Chile encontró inad- 
misibles los tratados propuestos por norma, i respondió que 
Chile sólo estaba dispuesto a tratar en la forma i condiciones 
que lo habia hecho con los E. U. de América (24). cHe acep- 
tado gustoso (dijo el jeneral Prieto en su alocución al Con- 
greso del 1.* de Junio de 1841) las indicaciones que se me han 
hecho por el rci de la Béljica, por el rei de Dinamarca i por 
las Ciudades¡^Hanseáticas para la celebración de tratados que 
den a su comercio con este pais garantías durables i mutua- 
mente provechosas. Igualdad para todos los pueblos de la 
tierra i estricta reciprocidad de concesiones, son los principios 
que regulan la política externa de Chile, i que me parecen 
dictados a una por la justicia i por nuestro interés permanente. 
Ni se oponen a estos principios la preferencia que reclaman 
nuestra naciente navegación i comercio, i la limitación de todo 
pacto intornacional a un moderado plazo que nos permita mo- 
dificarlo o derogarlo, cuando no corresponda a nuestra espe- 
ranza. » 

Hemos hecho mención (25) de la lei de 24 de Agosto de 
1836, por la cual quedó autorizado el Presidente de la Repú- 
blica para solicitar de la Santa Sede la creación de un arzobis- 



(24) Oficio de 19 de Febrero de 1839. (Tocornal a Rosales, Ajente$j etc.) 

(25) Tomo I, pAj. 461 i 462. 
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pado en la Iglesia de Chile i de los obispados de la Serena i de 
Ancud. Sólo en 1838 procedió el Gubíemo a la ejecución de 
esta lei, enviando al E. de N. de Chile eu Francia, D. Javier 
Rosales, la respectiva credencial para que con igual carácter se 
presentase al Sumo Ponllñce e impetrase la aceptación de las 
preces que, como a cabeza de la Iglesia, le dirijía el Gobierno 
para el establecimiento de las sedes episcopalee referidas. Pero 
en el oSoio en que el ministro de R. E. comunicaba a Rosales 
«sta misión, le prevenía que el objeto principal de ella i lo que 
«e Uabia tenido especialmente en mira al constituirla, era: 

«1.* Que se reconozca formatmmite por el Papa la inde- 
pendencia de Chile... 

«2." Quoenlas buIaaqueSu Santidad expidiera instituyendo 
8 los obispos de Chiloé i Coquimbo, se baga mención expresa de 
la presentación del Presidente i se reconozca este derecho.* 

(Si, apesar de las instancias esforzadas que en caso necesa- 
rio hará V. S. pobre este punto (añadía el ministro Toconial) se 
rehusase insertar en las bulas de institución de los olsispos, esta 
cláusula, V. S. recibirá dichas bulas protestando que dará cuen- 
ta a su Gobierno (26). 

carta suplicatoria dirijida al Papa en esta ocasión, le 
exponía el Presidente Prieto, en términos discretos i en el tono 
modesto i sumiso de un católico, el objeto de la misión confia- 
'da a Rosales, i concluía pidiendo al jefe de la Iglesia su bea> 
dicion. 

Aunque la Santa Sede desde tiempo atrás li:ibia entrado en 
comunicación con los gobiernos de la Repúblicn, con ocasión de 
diversos incidentes i actos relacionados con los intereses de la 
Iglesia, i aun habia acreditado bajo el pontificado de Pío VII, 
iulsioD especial confiada a un nuncio apostólico, i recibido tam- 
bién ajentes i comisionados de Chile, todo ello babia sido no 
mas que la consecuencia de la necesidad de tratar con un po- 
der de hecho, sobre cuya lejitimidad i fundamento los sumos 



(96) Oficio (le le de Abril de 1838. {Ajenirs dt Chilt ea el extratyero.) 
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pontlGces babiaa omitido pronuDciarse; i de aqui el que los 
gobiernoa de la República uo llegaren a ooosiderar formal- 
meote reconocidas por el jefe de la Iglesia la iodepeodeocÍB 
i Boberanfa de la Dación. 

Gregorio XVI recibió benévolameute al E. de N. de Chile, 
recouociéodolo como tal ministro, i e8t« acto fué considerado 
como un reconocimiento explícito de la índependecia de la Re- 
pública (Abril de 1840) (27). 

Mas no pasaron de aquí las concesiones de la Banta Sede, 
pues en las bulas de iostitucton que por estos miamos díae ex- 
pidió el Papa a favor del cfluónigo|,D. Diego Antonio Elisoado, 
propuesto por el Gobierno para la diócesis de Concepción, ae 
omitió por completo hacer mérito de esta presentación. E!n 
Junio del mismo año expidió también el Sumo PontlSce les 
correspondientes letras apostólicas para la erección del arzo- 
bispado de Santiago de Cliile, i aunque en ella hizo mención 
de ser ósta solicitada por el «Supremo Presidente del Estado 
Chileno», no hizo igual cosa al designar en dichas letras por 
arzobispo metropolitano al vicario apostólico D. Manuel Vicn- 
lia, no|obstaDte haber sido propuestoipoatulado por el i 
Gobierno (28). 



(27) En Et Araucano de 18 de Febrero de 1840 Be publicó un brevleimo 
■rtfcnlo en loa térmiuoB sigDieotee; <MÍníiterío dt relacione» exteriora. — 
Su Santidad Im reconocido la independencia de la RepúbUcA de Cliile i 
recibido ft don Francisco Javier Hos&lea eomo £. de N. de la miemA, 8e 
han expedido en 27 de Abril lae bulas en que se instituye obispo de Con- 
cepción a don Diego Antonio Elizondo.i 

) He aquí doa paBajee de la bula que conñrraan la dicho en «1 texto. 

<Mae, aunque tan prolongado i vaeto sea «u territorio (el de Chile), sólo 

e hallan en él constitoidas, desde la época de la predicación del Evon- 

>, ^OB iglesias catedrales, nna de laa cualee tiene el titulo de Santiago, 

bla otra el de la Saotfsínia Concepción, i ambas están enjetas a la iaris- 

BCÍoa metropolitana del Arzobispo de Lima en el Perú. Por lo cual el 

Inprema Presidente del Estado chileno nos ha pedido encarecidamente 

pie realzáeemoB la mencionada sede episcopal do Santiago con el honor 

ff dignidad de ígleBia arsobispal, de que sean auf ragáneas no sólo la diá - 
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Lias relaciones de la República coq la América latina, rela- 
ciones que el Gobierno miraba con predilección i deseaba co- 
locar sobre el pie de una leal i estrecliii amistad, no llegaron a 
regularizarse en esta forma, mediante tratados de comercio, 
convenciones consulares i otros pactos internacionales, a con- 
secuencia de la situación crítica i perturbai^ioues intestinas en 
que se hallaban envueltos casi todos los Estados hispano-ame- 
ricanos. El prestijio de Chile, acrecentado con mucho después 
de la campaña contra la Confederación organizada por Santo, 
Cruz, si bien habia llegado a pesar considerablemente en la 
política de Sud América, no pudo despejar del todo el camino 
de una buena iutelijencia entre los pueblos o, mas bien, entre 
los Gobiernos de esta parte del continente, i ya hemos visto 
cómo el consejo o mediación del gobierno chileno, si retardó 
acaso por algunos dias el rompimiento de las repúblicas del 
Perú i Bolivia, no pudo evitar que estallase al fin con gravísi- 
mo daQo de ambas partes. 

£1 gobierno de Bolivia, ante el cual, poco después del triun- 
fo de Yungai, habia sido acreditado un encargado de negocios 
de Chile, negaba que esta República tuviera derecho para co- 
brar a aquélla parte alguna de los gastos de laa expediciones 
chilenas emprendidas contra Santa Cruz. 

de la SantÍBima Concepción, sino también otras igleeUs catedrales 

que allí han de erijirse en breve, para que se provea mejor a la salud de 
las almaa i comodidad de los fieles; providencia que no hóIo nos ha pare- 
cido conveniente, sino mui a propósito para la debida adminiatracion i 
rájimeade las cosas sagradas' 



, (I aaímismo queremos i ordenamos que el venerable hermano 

K Ilanuel VícaSa, hoi prelado de Santiago de Chile, aea condecorado con el 
I nombre, titulo i jnrisdiccion de Arzobispo Metrópoli (ano, i use i goce de 
I todoi los demás derechos, privilejioa i pieeminenci:vs que Eon propiedad 
rde los arzobispos i metropolitanoa, excepto el uso clel patio, hasta 
Lqne, eegun costumbre, lo pidaj todo en fuerza de las presentes i sin nueva 
I provisión, ni eipedicion de letras apostólicas.' (El Araucano de 9 de 
] Abril de 1841.) 
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Por decreto del 27 de Enero de 1841, el Gobierno del Perú 

• 

reconoció a favor de Chile un saldo de 724,094 pesos, proce- 
dente del convenio celebrado en Octubre de 1838 entre el je- 
neral Bálnes i el presidente Gamarra. No obstante esta liqui- 
dación, el gobierno de Chile se reservó todavía sus derechos 
por el valor de los víveres i pertrechos suministrados antes de 
la fecha de aquel convenio, i por el valor de la fragata Zaldí- 
var i de los fletes de transportes de la marina nacional qae 
habían servido en la campafia (29.) 

Á pesar de la intranquilidad interior de la República de Mé- 
jico, su Gobierno continuaba insistiendo en su antigua idea de 
reunir una asamblea de plenipotenciarios hispano-americanos, 
en que fincaba la esperanza de resolver las mas arduas cues- 
tiones internacionales i acaso de contrarrestar la política iuya- 
sora i anexionista de los Estados Unidos de la América del 
norte (30), i con esta mira no cesaba de requerir a los deinaa 
Gobiernos de la América española a poner de su parte loa me- 
dios de realizar el indicado propósito. Ya en este punto el Go- 
bierno de Chile, sin negarse a concurrir a la proyectada asam- 
blea, habia manifestado años atrás al representante de Méjico 
en Santiago las dificultades que en su concepto debian entor- 
pecer la reunión de la asamblea, i aun retardar i acaso burlar 
sus acuerdos, supuesto que llegara a reunirse; i en vez de este 



(29) Memoria del ministerio de relaciones exteriores de 1842. 

(90) En ese mismo tiempo. 1839-1840, se hizo notar en los E. TJ. .una grmn 
asociación qne, bajo el nombre de «Sociedad de los amigos de la pax>, se 
organizó con el objeto de extinguir la gaerra i asegarar la ¡mu entre to« 
doa los paeblos civilizados. Esta Sociedad, dominada por cierto espíritu 
de guaquerUmo, pretendía, como un tópico capital, la fundación de un tri- 
bunal perpetuo encargado de dirimir todos los litijios internacionalea. 
La «Sociedad de los amigos de la paz>, en que figuraron no pocos hom- 
bres de importancia^ llegó a conquistarse la adhesión de mas de uno de 
los Gobiernos de los Estados de la Union i elevó representaciones al 
Congreso jeneral norte americano para inducirlo a colaborar i contribuir 
a los propósitos de i>az universaL 
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plan, habia insmuado como mas hacedero i preferible el de 
promover negociaciones de potencia a potencia en la forma 
ordÍDaría i acostumbrada basta unir a los diversos Estados o 
a la mayor parte de ellos por un pacto común. Ed 1840, eJD 
embargo, el Gobierno de Chile adhirió resueltamente al pensa- 
miento del de Méjico; pero puso por condición que también fue- 
ra invitado a tomar parte en el Congreso latinoamericano el 
Imperio del Brasil, que parecía excluido por omisión, i cuyo Go- 
bierno, uo obstante su forma monárquica, se manifestaba mui 
respetuoso del réjimen republicano de la América i dominaba 
ademas un inmenso territorio, rodeado de cinco repúblicas, i 
con rios de que dependían las vlae fluviales de estas mismas, 
teniendo al menos, tanto derecho como cualquiera de los demaa 
Gobiernos, a discutir i deliberar sobre los asuntos de interés co- 
mún. El Brasil fué, pues, invitado a concurrir a la asamblea 
[ americana, i entre los (íobiernos del imperio, de Chile, del Perú 
i de Bolivia, llegó a acordarse que el lugar de reunión de la 
psamblea seria la ciudad de Lima. No se adelantó mas en la 
lalizacion de este proyecto. 

Un tratado de amistad i comercio ajustado en Santiago en- 
í República i el Brasil, habia quedado sin efecto, por no 
haberse podido estipular en él concesiones tan liberales como 
las que anhelaban ambos Gobiernos, i particularmente el del 
imperio, que cohibido por pactos que lo ligaban a otras nacío- 
^ves, se hallaba en et caso de no poder otorgar a Chil« niagao 
Eavor especial. Mas debiendo cesar estos pactos en 1842, el 
oaismo Gobierno del Brasil aplazó al de Chile para celebrar des- 
pués de esta fecha el tratado que mas les conviniera. Quedó 
ncordado, entretanto, que ambas naciones se sujetarían en sns 
DÚtuas relaciones a la regla de una perfecta reciprocidad, 
(dándose el tratamiento de la nación mas favorecida. 

Con la República Arjentina ocurrieron incidencias que pu- 
sieron al Gobierno de Chile en la necesidad do tomar medidas 
serias para cubrir la seguridad i los intereses de los dudada- 
.UOB chilenos en el territorio de aquella nación. 
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Mientras las provincias de Cayo, adyacentM al costado oríeo- 
tal de Chile i separatlon do lu costa arjeatioA i proTincias lito- 
rales por im gran desierto, no pudieron contar con otros medios 
de movilidad i transporte que el carromato i iss recuas de ma- 
las, prefirieron, por mas f&cil i barato, el tranco con las pro- 
vincias i puertos de Chile, no obstante las dificultades del 
tránsito de los Andes. 0e esta manera se surtían de las mer- 
caderías de ultramar, que atravesaban libremente por el terri- 
torio de nuestra República, í recibiaii igualmente unos pocos 
productos de la industria chilena, retoruando toda esla provi- 
sioD de mercaderías con diversos artículos de producción na> 
cional, en que figuraban especialmente el ganado vacuno, el 
caballar i mular. Este tráfico comercial daba lugar a un mo- 
vimiento proporcionado de especuladores i viajeros que atrave- 
saban la cordillera, no siendo pocos los natorales de cada 
pública que teman fija eu residencia en el tertilorio d« 
otra. 

En Mendoza, sobre todo, habia una numerosa colonia de 
chilenos, dedicados a la agricultura, al comercio i diversas in- 
dustrias, i cuya laboriosidad i buena conducta eran notorias i 
les habrían merecido en cualquier pueblo medianamente orga- 
nizado toda la consideración de sus autoridades i vecinos. Pero 
hacia tiempo que en las provincias de Cuyo, i particularmente 
en Mendoza, babia llegado para los chilenos allí residentes una 
época de maltrato i vejaciones que los traia perturbados i des* 
contentos. Quejábanse de no ser respetados ni en sus propie- 
dades, ni en su persona por las autoridades de la provincia, 
que envueltas eu el torbellino revolucionario de toda la Repú- 
blica Arjentiua, urjidas de recursos e impulsadas por la necC' 
sidad de reclutar fuerzas, uo reparaban en medios, i coa 
extraOa lijereza ponían a contribución los bienes i el trabajo dej 
los chilenos, i frecuentemente los arrastraban a los cuarteles' 
para enrolarlos en las milicias i guerrillas. 

En vano el Qobiecno de Chile había reclamado de estos pro- 
cedimientos por medio de sus ajentes en Mendoza, los cuales, 
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1641, no revistieron propiamente el carácter de c6q- 
Niles, sino el de meros comisionados ante el Gobierno pro- 
rincial; en vano, impulsado por un sentimiento de jeneroso 
Ibmericaniamo, había manifestado decidido interés por la paci- 
fioacioo de U República Arjentina; en vano, a solicitud del 
cónsul jeneral de Francia en Chile, se había prestado a inter- 
poner sus buenos oficios para facilitar un avenimiento entre 
el Crobierno de aquella nación i el de Buenos Aires; las autori- 
dades de Mendoza, como dominadas por un extraOo aturdi- 
miento, lo prometían todo, pero nada cumplían (31.) 



, (31) HocordaremoB que el conflicto ocurrido eotre Frftacía i la Ar- 
|entina en 1838, del que hemoo hecho mención en pájiaas anterio- 
i, tuvo su orljen en ciertOB vejaciones i tropeiíaa ejecutadas 
BÚbditoe franceses por las autoridades arjentinas. Uno de los 
rarioa hechos que dieron pie a loe reclamos del Gobierno de Francia, fué 
1 prisión i tratamiento cruel de que fué victima aquel Mr. Bacle que, 
L Begun hemos referido (tomo II, páj. 35ó i 3hS), se hieo Bospechoso al 
Gobierno de Baenos Aires por una carta que a principios de 1837 dirijió 
ft don Bernardino Rivadavia, expatriado por unitario i residente en 
„ Francia a la eanon. Bacle murió en au prisión, sin que se ie probara delito 
■Jgono, por lo que el cónsul de Francia eu Buenos Aires entabló un re- 
lamo de satisfacción i pidió para la familia da Bacle una indemniíacion 
20,000 pesos. 

Larguísima diacusion Be empeQó entre tos ajantes de Francia i el mi* 
istro de relaciones exteriores de la Arjentina, hasta que una escuadra 
Kincesa estableció el bloqueo de Buenos Aires i costas adyacentes, se 
i de la isla Martin Garcia e hizo causa común con los unitaríoB 
Uemigoa del Gobierno del jeneral Kosas, machos de los cuales estaban 
ñladoa en la República del TTruguai, cuyo Gobierno era también 
Mtil al de Buenos Aii-es. Apesar de esto i de la superioridad de su ma- 
laa, la Francia no avanzó gran cosa en sus hostilidades en el espacio de 
na aSos, i procuró un avenimiento, para lo cual envió al vice .almirante 
Nipotet a las aguas de Buenos Aires con nuevas instrucciones, circuns- 
incia que hizo que el Gobierno de Chile desistiese de los buenos oficios 
I de él se habían solicitado i que se proponía iniciar, consultando 
¿□tes la aceptación del Gobierno de Buenos Aires i del Ministro de Fran- 
cia' ea Montevideo. En la difícil i angustiada situación que la guerra 
civil i la exterior habiaa creado al gobierno del jeoeral BosaB, era natu- 
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Causado el Gobierno chileno de pedir a las autoñdadei^ j¿ 
Mendoza cordura i moderación, i desesperando de alcanza>* j^ 
reparaciones solicitadas, resolvió suspender el tráfico mere^iiz. 
til de la República con las provincias trasandinas, para lo e ua/ 



ral que se prestara a oir las proposiciones de avenimiento con la Fraiu^^^^ 
Ello es que, acreditado como plenipotenciario de esta nación el barón 
Makaa, nuevo comandante de la escuadra francesa en la América del Bc::^^^^^^ 
incluyóse en Buenos Aires^ a bordo del bergantín francés BoúUmnaü 
el 29 de Octubre de 1840, entre dicho plenipotenciario i don Feli] 
Arana, un tratado que puso término a la guerra i cuyo primero i 
esencial artículo fué redactado en esta forma: 

«C^uedan reconocidas por el Gobierno de Buenos Aires las indemnis» 
cienes debidas a lo franceses que han experimentado pérdidas o sofrit 
perjuicios en la República Arjentina; i la suma de estas indemnización! 
que solamente queda para determinarse, será arreglada en el término 
seis luoses^ por medio de seis arbitros nombrados de coman acaerdOj^. ^ 
tres por cada parte entre los dos plenipotenciarios. En caso de diseña» ^ 
el arreglo de dichas indemnizaciones será deferido al arbitramiento C-^ 
una tercera potencia, que será designada por el (xobiemo francés.». 

Este articulo, por su forma al menos, importaba nn triunfo diplomáti^- ^ 
de la Francia. Mas esto no impidió que la sala de representantes de la pi 
vincia de Buenos Aires dirijiera al jeneral Rosas el mas aparado enooi 
por la celebración del tratado. <Los representantes de la provincia^ di. 
8U presidente en oficio de 31 de Octubre de 1840, al pasar a manos 
V. £. el decreto que le autoriza para ratificar la expresada conYencio^ 
contempla con placer la inmensa gloría que V. E. ha sabido adqulrsi*.— i- 
Nada hai mas vivo e intenso que el sentimiento de admiración qae expe- 
rimenta la Sala de representan te? por la sabidaria, fina pradenda, 
inflexible justicia, fervoroso patriotismo i valiente perseverancia con que 
V. £. se ha expevüvlo en tan clásioo asunto; i al expresarlo a V. E. de 
orvien de la misma hi>no rabie Corporación, cumplo el honroso encargo de 
felicitarlo a su nombre por el próspero restablecimiento de la p«s i amia- 
tail entre la Kepúblioa i la Francia, debido mui distin^^damente al 
acierto cou que V. K. lo ha pre^^rado i al espíritu de justicia i de fran- 
^«exa reciproca que ha dirijido las lilúmas negociaciones.» C^ii¡ilcMaiio 
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pidió al Congreso la uecesaria antorizacion (32.) Mae antea de 
ejecutar esta medida, que dehia afectar naturalmente las rela- 
ciones jenerales de Cliile con la República vecina, el Gabinete 
de Santiago expuso la cuestión al Gobierno de Buenos Aires, 
como encargado de la política exterior de la Confederación 
Arjentina, i dedujo las misuias reclamaciones entabladas ante 
las autoridades superiores de Mendoza, sin conseguir por de 
pronto resoluciou alguua que desatara la difícultad. El comer- 
cio terrestre con las provincias arjentinas fué suspendido al 
cabo (33.) 



(33) Una lei de 5 de Octubre de 1835, dictaila por iniciativa del Go 

rno, redujo al 6 por ciento ad valorem loa derechos de importación de 

eignienteB mercaderlaa arjentinas: allombraa, burroa, calialloi, ceci- 

, cueroa vacunoa, didioa de chincbilln, dichoa de tÍcoSa, frutas eecaa, 

pinado vacuno, dicho lanar, jabón, jergas bordadas, lana, macana, moui 

■nra« de acela, rouloa, pasas de uva, velloues tejidos, piedr&i ds amolar, 

Bichas de destilar, plamaa de avestruz, riendas de cuero, sebo en rama o 

I (3S) Oon techa 19 de Abril de 1842, dict¿ el Gobierno el siguiente 'le- 
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Conaiderandn; 
Que el Gobierno de Mendoza i aas ajentes han cometido repetidas 
escandaloBae tropelías en las personas i propiedades de ciudadanos 
chilenos reeldentea en aquella provincia; 

2.'' Que el Gobierno de Mendoza ha desechado las reclamaciones qne 
tllcitando la reparación de estoa agravioa le han dirijido loa particulares 
lilenoB i en favor de elloa el Gobierno de Obile; 

3." Que en tales circunstancias U subsistencia de relaciones comercia- 

en qoe sólo por parte de CbÜe ae observan las reglas de justicia que 

ictan la humanidad 1 el derecho de jentea, na baria mas que multiplicar 

agravios i seria bajo todoa aspectos perjudicial a los intereses de la 

república chilena; 

Be acordado, i en uso de la autorización que me ha sido conferida por 
al Congreso Naciona!, en 20 de Octubre del afio próximo pasado, de- 
crstO: 

Suspéndeae el tráfico mprnantil que ha exíitido basta ahora entre 
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e«U Bcpúblioa i las proviaciaa trasandinas perteMdent«a * U C 
ncion A rj en tina. 

3fi En oonsecuencia ile lo diapnesto en el artictdo anterior, qoeda pi 
blbida la importación i eiporUcion por oordillern de toda dase de mer 
deriaa, prodactOB o maDUfactnru nacionalce o estranjerae, como aaimia 
la de toda clase de ganados, exceptuAadoae, eia embargo, lc>s cabalga: 
i malares que eatren o salgan de la República ocopados ao el transpor 
de individuos o familias i de sus equipajes. 

S.° La resolacioQ contenida en el presente decreto principiará a ten 
efecto desde el dia l.^ del próximo mes de Majo, acordándose loa i 
tutea diaa del presente para la conclQsíon de las traneacctones pendie] 
tas i traslación de loa capitales empleados en el fia mercantil qtie eient 
de propiedad eztraSa, puedan eziatir en eeta República o en aquel! 
provincias. 

4." Será permitida únicameute la importación i esportacion en nonl 
rtrio de los capitales que existen en cualquiera de loe dos paiaes i mi 
pertenecientes a personas residentes en el otro> 

6.° Tómese razón; comuniqúese i publlqaese.— B^bks.— Bomon Ba 
Ufo. 

En la Memoria de relaciones exteriores de 1813, el ministro don B] 
mon L. Irarrdtaval daba cuenta de haber comunicado oportanamenl 
este decreto al Gobierno de Bnenoa Aires, haciendo valer las razones qi 
lubian dado oríjen a esta medida i pidiéndole que en su virtud protn 
viera las equitativas reparaciones a que tuviesen derecho los injnriAdo 
(No habiendo recibido respuesta, afíadfa el ministro, hemos instado pa 
qne se tome en consideración este grave 8a:unto i esperamos recibirla s 
breve.» 

En la Memoria de 1844, se limitaba el ministro a decir que la próxim 
llegada de un enviado de Buenos Aires permitía esperar la aolncio 
de las cuestienes pendientes i la continuación del comei 
naciones, interrumpido o suspendido hasta entonces.— En 1845 Bubeistí 
la interrupción del comercio; pero ya habia llegado a Chile <m ministr 
plenipotenciario del (iobierno arjentino i comunicaciones de éat» sobr 
loe asuntos pendientes, todo lo cual hacia esperar aa definitiva solacioó 
— En 1646 permanecían en suspensión completa los reclamos de Chil 
contra el Gobierno arjentino, cuyo enviado diplomático, don Baldomen 
García, que ja estaba en Santiago, no se creyó provisto de suficiente 
instrucciones para discutir la materia. Por eate tiempo había snrjido otra 
nueva i mas trascendental cuestión, la de límites entre ambos países 
Una partida de hombres armados, procedente del fuerte San Rafael, d( 
U provincia de Hendoaa, se presentó eu la provincia de Talca exijienda 
el pago del talaje de algunoi animales que pacían en terrenoe p 
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■Headon, pero depropiedmd chikuL Lm propi«Urioi, Borpnndidoa, tn- 
vieron qoe cMder a laa ameoaxu de aquella faena, con lo qu« al Gobierno, 
deapaei de estudiar el caso i de perenadirae qne los dicboa terrenos eata- 
tMn dentro del dominio de Chile, conaiderb el ^cto de la partida armada 
no aólo como ami eztoraion í atentado contra propietarios chilenoa, sino 
también oomo mu violación del t«rritorío nacional, í entabló en conse* 
cnenda el correspondiente reclamo, reqoiríendo ademas al Gobierno de 
BomoB Aires a fijar i definir, por un tratado, los limites entre ambas 
Bepúblicu. El Qobiemo argentino, entretanto, no cesaba de manifer 
terse animado de los sentimientos mas Justos, amiHloeos i {Tatémales 
liácú Chile, i protestaba estar en disposición de satisfacer las demandas 
de la Bepública. Ello es qne obedeciendo al propósito de conservar la 
■nnonía internacional, i en particnlar la pai con loe pneblos vecinos, el 
Gabinete de Santiago creyó conreniente levantar la interdicción cemer- 
«dal 1 habilitar de nuevo tA comercio terreatre con las provincias del BÍo 
d« la Plata. Mas, todavía en 1847, las cuestiones coa la Arjentina no 
hablan avanaado nn paao. <Es de sentir, decía el ministro de relaciones 
exteriores en en Memoria correspondiente a dicho ofio, qoe el Gobierno 
de Buenos Aires, colocado en circunstancias difíciles, qne excitaban en 
alto grado las-simpatías de la nación chilena, no haya podido redimir esta 
prenda Qob reclamos pendientes); pero el nuestro acoje con satisfacción 
la eapenuua de ver removido dentro de poco aquel grave embaraio.» 

No er«emoB conveniente adelantar mas en lo relativo a esta dificoaion 
diploDoática, puesto qne ello no corresponde al período que estamos bis- 
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Arreglos en U hacienda pública: don Francisco Javier Rosales es envia- 
do a tratar con los acreedores de Chite en Inglaterra.— Intervención i 
reclamos del Gabinete británico. — Vicisitudes de la negociación coflada 
a Rosales.- Estado de la denda interior. -Entradas i gaatoa j ene rales.— 
Opinión qae sobre este particular expuso el ministro Tocornal en la 
Memoria de hacienda de 1839. — Reformas en el sistema tributario de la 
sgrienltnn.— Calamitosa sitnacion de las provincias del sur en conse- 
cuencia de la pérdida de las cosechas en 1!^38 i 39.— Irapaesto 'inQnici- 
pal sobre la exportación de loa minerales i ejes de cobre. — Impuestos 
fiscales sobre los productos de las minas metálicas. — Estadística de di- 
chos prodactos (nota). —Primeras medi'las para la explotación del car- 
bón de piedra nacional. 

El aireglo de la deuda exterior de la República fué 
oaa preo'JupacioD constante del gobierno de Prieto duran- 
te todo el periodo de su duración. Hemos visto ya cómo 
en el plan de hacienda del ministro RenjiEo se tomó en 
consideracioQ este grave compromiso uaciomil; pero no se pen- 
só eo reanudar el pago de interesen i amortización sino des- 
pués de poner en corriente la deuda interior i de proveer a la 
aatiafaecion de aquellas necesidades de réjimen interno de las 
cnales dependen el orden admiaistrntivo, la paz pública i la or- 
ganización económica, i envaelven, por tüuto.la premisa indis- 
peasable para que el Estado pueda llenar sus obligaciones i 
compromisos. Al retirarse Renjifo del ministerio de Imciemln, 
había llevado sus trabajos de reforma i raorganisaciou basta 
nn panto en que ya podía divisarse próxima la época en que 

H. DK CH.— T. IV. W 
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sería dado al Gobieruo establecer í regalarizar el servicio de U 
deada exterior de la nación. La elección de Presidente de I 
República, que luego sobrevino, i algunos otros incidentes pola 
ticos, retardaron, eiii embargo, hasta fines de Jolio de 1836 er 
envió a Europa de un comisiouitdo o ájente encargado de en- 
tenderse con loa acreedores de Chile en lo tocante al pago de 
la deuda de 1822, cuyos intereses atrasados llegaban a la cifra 
de 3.000,000 de pesos, El misino comisionado debía también 
jestionar la separación de la casa de Hullet Hermanos eu 1 
concerniente al servicio de la deuda de que eran ajeutes, i 
cuya mediacicu se había ésta contratado. 

Marchó, eu cnnaecueneia, a Inglaterra el encargado de 
negociación, don Fraucieco Javier Rosales, quieu emprendió bu 
viaje por las provincias arjentinas, debiendo, a su paso por 
Buenos Airee, preíieutarse como ájente confidencial al Gobier- 
no del jeneral Rosas, a fin de sondear sus disposiciones con 
respecto a una alianza con Chile para derribar la Confedera- 
ción peruboliviana, asunto de que bemoa hablado en otro 
lugar. Rosales debía proponer a los acreedores del Gobierno de 
Chile eu Inglaterra la capitalización de los intereses atrasados 
i el pago de un tres por ciento de rédito sobre el total de la 
deuda en lugar del seis por cíeuto asignado al capital prim¡tlvo.H 
La proposición era equitativa, supuesto el exorbitante afcrasd^ 
de la deuda i dadas las circuustancias económicas del paiaQ 
pero el Gobierno se reservaba el derecho de pagar los dividen- 
dos eu Chile (en Valparaíso o Santiago.) Los acreedores ee ne- 
garon a acceder, i aun alzaron protestas i quejas recriminato- 
rias contra el Gobierno deudor. 

En oficio de 30 de noviembre de 1837. el ministro de rela-l 
ciones exteriorea, Tocornal, comunicaba a Rosales, investido ya 
por entonces del carácter de E. de N. de Chile eu Francia, que 
el Gobierno sentía el mal éxito de loa primeros pasos dados _ 
para efectuar una transacción equitativa con sus acreedores 
en Inglaterra; i en el mismo documento anadia d-^s uuevaí 
instrucciones referentes a esta negociación, a saber; 
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1.* Que el Gobierno no seriii obligado u amortizar la deuda 
ea cantidad, ni en tiempo det6rinina.doa, quedando en completa 
^- libertad de hacer esta operación cuando i en la proporción que 
^^V mejor le pareciera, i 

^^H 3.* Que los pagos se Teriñcartan en Santiago o Valparaíso, 
^^H pero abonando el Gobierno a los acreedores, no sólo ios gastos 
f^ de conducción i seguros, sino también el ano o, a lo mas, el uno 
.! i medio por oieuto para rgue pudieran costear un ájente en 

f Chile. 

Entretanto, el Gabinete británico presidido' por Lord Pal- 

' merston, iuterponía su acción diplomálica en términos velie- 

mentej i nada amistosos, para constreñir al^Gobierno de la Re- 

púbüca a respetar i cumplir las obligaciones del primitivo 

contrato de empréstito. En oficio de 6 de Diciembre de 1837 

comunicaba, en efecto, Tocorna! a Rosales, que el cónsul jcue- 

H ral de Inglaterra Mr Walpole, había hecbo presente al Gobierno 

^^B de Cbíte, que S. M. B. había visto con sumo desagrado las 

^^^Bproposicioues hechas por el ájente chileno a los tenedores de 

^^^V'Ja deuda anglo-chílena, las cuales parecían calculadas para bur- 

^^ lar a éstos. Agregaba el ministro haber contestado que el 

^_ ájente de Chile estaba facultado para amphar sus proposício 

^^^Vnes, i que sí no lo había veriñcado, era por el temor de que la 

^^^Hguerra con el Perú uo permitiera a Chile cumplir debidamente 

^^^ftodas aquellas obligaciones que creyó poder imponerse antes 

^^^uel rompimiento de la paz. Que posteriormente se le hablan 

^^^Bado al ájente de Chile uuevas i mas amplias instrucciones (1). 

^^^^ En realidad, el hecho de haber sobrevenido la guerra contra 

I la Confederación perú-boliviana, apenas iniciadas las jestionea 

con los acreedores de Chile en Inglaterra, había puesto a Ro- 

1 un verdadero conflicto, pues comprendiendo la im- 

;ia i lo indefinido de los gastos en que el Gobierno de 

i Bepúblíca se hallaba comprometido en conaocuenoia de la 
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gUMTa, DO podía menos de considerar imprudentes todo arreglo 
y toda nueva promesa aceptables para los acreedores de Chile 
en orden al pago de la deuda. La guerra declarada por Chile 
al Protectorado de la Confederación perú-boliviana, había sido 
mal recibida en Inglaterra i puesto de mal talante a su propio 
Gobierno. Los poseedores de títulos de la deuda anglo-chilena, 
ee habían mostrado en diversas reuniones desabridos i disgus- 
tados, llegando algunos hasta el descomedimiento i el insulto 
contra la nación deudora i su Gobierno. Rosales, por tanto, 
desbaba contemporizar i diferir las negociaciones hasta ver 
mas claro en la situación política i económica de la República, 
i poder comprometer a ésta en un pacto serio i equitativo, evi- 
tándole la vergüenza de no poderlo cumplir. Pero el Gobierno 
de S. M. B. no quería contemporizar, i antes bien, solicitado 
por no pocos de los tenedores de la deuda anglo-chílena i dis- 
gustado de la actitud belicosa de Chile, continuó reclamando 
con mayor urjencia. En Setiembre de 1838, con motivo de 
nueras instancias del cónsul jeueral de Inglaterra para que el 
Gobierno de Chile atendiera los reclamos de sus acreedores in- 
gleses, el ministro Tocornal escribía a Rosales manifestándole 
la urjente necesidad de invitar a dichos acreedores a celebrar 
con el Gobierno chileno un nuevo pacto, bajo las bases que se 
le habían comunicado de antemano. En esta virtud debía Ro- 
sales trasladarse inmediatamente a Londres, suspendiendo un 
viaje que se le había encomendado hacer a la Santa Sede. Un 
año mas tarde, en Setiembre de IS39. cua ido hacia va ocho 
meses que las armas de ia Kepüblioa habían alcanzado el bri- 
liaute triunfo de Yangai. el miaisiro Too.^rnal daba cuenta al 
árente de Chile de nuevos reblamos heAv>s en térmicos /ii^rfeí 
I dtsmridal^is por el cónsul Waljvíle s.^bre el pago de la referi- 
da dr^ili, i le instaba otra vei v^ara qiio conolayera el arreglo 
de que estaba encargado. Pero Ias s.vio:::s:as del empréstito 
ccnünaaibia reobaianio Ias prvK^>5:.*:. :.e^ del ájente de 
Chúc i i'rescataiido otrás v^ue. a su vei. no creía justo 
ac«pts&r el Gobierno ohitcao, A nr.ís vie 1$3Í, 'se abrían 
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eu Chile iiuevns negociaciones soljre el particular coa el cónsul 
británico i el ai}oderuilo de los ¡treatamistas, (Ion Alejandro Cal- 
deleugh, con miioit ei Uubierii') ea¡>erd, aunque eu vano, llegur 
a un avenimiento racional. Rufiriénd>ise al curso de estas nego- 
ciaciones, el ministro Toconial deci& a Rosales eu oñcio de 38 
de Noviembre de 1839: el CTobienio en todo caso está resuelto 
■a hacer cuantos esfuerzos estcn en ru poder para acallar a los 
interesados del mejor modo que sea posible i satisfacer tam- 
bién tos deseos del Gabiuete británico mauifestados en este 
asunto (2). 



(2) Ajenia de Chile en ti extranjero, IS'ífi 1H39. — Corre«ponAe>KÍa». — En 
la Memoria de Ilaciciiiln ile ISIO .leda Tucornnl con referccia a estaa 
jeetionea: (Ninguna ile las RepúbMcaH lionnanae qiio bu hallan oprirniílaa 
bajo el peso en'irme de una deuda exlriinjura, ha presentado a'sus acr«t>- 
dores en sus propoaieioiiea iií aun la miUJ ilu las ventajan qiio la imes- 
tra... 

• Chile ofreció a los suyos la oapitalizacÍDn ile toilua sus intereses, qae 
pasan de tres millones, i el pago riel tren por cielito sobre ul total en 
lagar del seis a que se ob1i);ó renpeuto del ¡iriinitivo capital; i esta rebuja, 
qae spénaa equivale al ano i medio por ciento, ne le ha negado. Sin em- 
bargo, el Gobieruo, para inanifeetur a \>j» prcHlamlstaa la buena fe que 
diríje su conducta, ¡ que el no haher nk'nn/ado un aTeniraíento no es, a 
BU juicio, motivo parii excusur el cumplimiento de sus obligaciones, ha 
remitido, para el pagu de loa iuterenea del dividendo que se cumple en 
Setiembre próximo, ciento cincucnLa i ocho mil peaoa, existiendo prontos 
en Valparaiao cuarenta mil pesoa fuertes, que caminarán en la primera 
Oportunidad, i cüntinuará remitiendo loa dividendos que ae vayan ven- 
ciendo, conforme lo permitan las urjencias del Erario. Actualmente ae 
han abierto nuevas negociaciones con el aefior cónsul de S. M. B. i el 
apoderado de los prestamiataa, don Alejandro Caldeleugli, quien, aunqne 
no tiene poderes para concluir de Unitivamente esta triuaaccion, estA 
autorizado para iniciar i recibir taa proposiciones que ae le bagan i toiiiI- 
tirlae con su informe i el del señor cónsul jeneral a loa prestamistas, qna 
se han reservado In fiancion. 

Debenioa lÍBOiiicarn(.B que el pueblo jeneroso que noa franqueó mim 
tesoroB para labrar nuestra indepoudeucia i felicidad, no sea aluir» Ih'II' 
lerente a ella, i nos exija sacrificios costosos que sou iucompatlWii ow 
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Ello es que la administración del jeneral Prieto llegó a su 
término, eíu que el deseado arreglo con loa accioniatas del em- 
préstito anglo-chileuo, llegara a verificarse. Sólo bajo el gübier- 
ni) del jeneral Búlnea cupo ai ministro dou Manuel Renjifo, 
que habia vuelto a desempeñar la cartera de bacienda, la suerte 
determinar esta larga i embrollada negociación, mediante an 
nuevo contrato, cuyas bases, que se remitieron con la mayor 
reserva al ájente de Cbile en Europa, fueron las siguientes: 

1." La capital izaGÍou de los intereses diferidos, por cuyo 
monto debían emitirse las correspoudientes obligaciones o bo- 
nos con interés de tres por ciento anual i un fondo de amortiza- 
ción de uno por ciento; 



el estado actual de nuestras reiitaa, que tienen que hacer freate a las ne- 
cesidadee de un pueblo que recién se organiza, i en cuya proaperídad i 
adelantos está tan vivamente interesado el comercio británico). .. 

No Babemos que eate amable ¡ liaonjero juicio, formulado al parecer 
para docilitar la voluntad de loa accionietas del emprástito angl o -chileno, 
piodujese ni remotamente semejante resultado. Lo cierto ea que el juicio 
del ministro de liacieuda en fo tocante al servido prestado por dichoB 
accionistas <a nuestra independencia', es históricamente falso, pnes 
hacia la época en que fué contratado el empréstito, Clúle era ya un paia 
independiente, con la aoia excepción de la provincia de Ctüloó, que fué 
reducida e incorporada en la República eu 1826. 

Por lo demás, ea curioso observar la mala suerte de este empréstito 
desde su negociación. 

Las 10,000 obligaciones o bonos de a 100 libras en que se dividió el 
empréstito, se colocaron al STJ por ciento, prodaciendo.por consiguiente, 
£ 675,000. 

El negociador Inzarn inclajó en la cuenta de este producto lo si- 
guiente; 

La corbeta Voltaire £ 4,529.06,3 

Diversos pertrechos navales. 37,932,19. O 

Dos prensas i algunas resmas de papel 207.1S, 9 

Una partida de azúcar francesa 6,833.09. 3 

Ua cajón de libros para el jeneral O'Higgiiis,,, 19.16. O 

O sea £ 49.523.01.U 
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2.' Este ínteres no comenzaba a adeudarse sino deade 
1847, i su p^o se verificaría por dividendos aeineatrales en 
L/óndres; 

3.* Seria permitiilo trasladar los capitales de esta deuda a 
Chile, para incorporarlos en la deuda interior del tres por cien- 
to, reconociendo el Gobierno de la República nn diez por cien- 
to de aumento sobre los fondos que se trasladaran; 

4.' El Gobierno de Chile se reservaba la libertad de redi> 
mir las obligaciones que pudiera, a loa precios corrientes del 
mercado, i 

5.* En cuanto al capital de la deuda oríjiaal, quedaría en 
el pie i condicionea que le correspondían según el contrato 
primitivo, es decir, que continoaría ganando el ínteres de seis 
por ciento i amortizándose cou el fondo de uuo por ciento (3). 



qae deducidos de las 675,000, sin tomar en cuenta las traccioneB, dejan 
un saldo de £ 6^.477, que importan en peaoa de oro 3.127,3136. 

Dé esta suma cedió el Gobierno de Chile al del Perú, poi vía de eni' 
prestito, $ 1.600,000. 

Cantidad que quedó gravando al Erario de Chile, híd que el Perú le 
abonase, en el trascurao de largos años, ni intereses, ni amorlizacion. Eu 
resumen^ lo qne el Gobierno chileno percibió en dinero efectivo del em- 
préstito de 1822, se redujo a 1.627,385 pesos. Debemos suponer, como es 
justo, que la partida o factura de los libros para el jeneral O'Higgins, 
fnó abonada al ürario, i que algo debió de producir el cargamento de azú- 
ear francesa. Mae de esto no tenemos antecedeatea fidedignos. 

(3) Memorias de hacienda de 184^ i 1813. 

A poco de verificado este arreglo sobre e! empréstito anglo- chileno, el 
ministro Benjifo remitió fondos de alguna consideración a Londres, con 
el objeto de hacer algunas amortizaciones extraordinarias, en la intelijen- 
cis de poder rescatar los bonos de la deuda a un precio conveniente para 
&1 Fisco. Pero cuando lo» fondos con las correspondientes inatrnccionea 
para eu empleo, llegaron a Londres, los bonos del empróetito iban subien- 
do de valor con tal rapidez, que los ajeutes del Gobierno de Chile apenas 
pudieron comprar una pequeña cantidad. La deuda del 6% llegó pronto 
a cotiaarse al 105 % i la del tres a mas del 50 %. Quedó, pues, sin colocarse 
qna parte considerable de ios fondos enviados, la cual, según parece, bq 
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La deuda interior siguió organizándose! pagándose cou toda 
puntualidad durante todo el curso de la administraciou del je- 
neral Prieto, sin exceptuar el periodo dificilísimo i crítico de la 
guerra con la Confederación perú-boliviana. AI terminar esta 
administración, las diversas ramas de la deuda interna se ha- 
llaban en el pie que indicamos en seguida: 

De los 600,000 pesos emitidos en obligaciones del Estado al 
6X ^^ interés en 1829, para el pago de la reforma militar, se 
babian amortizado 360,500 pesos, siendo de notar que mientras 
en las primeras amortizaciones de esta deuda en 1829 sus bo- 
nos se cotizaban al 19X) en 1841 se cotizaban al 89 i al 90^. 

Del pequeño empréstito de 106,000 pesos levantado en Se- 
tiembre de 1836 al 4X de interés, se había amortizado la suma 
de 42,500 pesos. 

La deuda consolidada del 3Xi formada por el sucesivo re- 
conocimiento de diversos créditos, habia llegado a la cifra de 
un millón setecientos treinta i un mil trescientos pesos, de los 
cuales estaban amortizados ochenta i cuatro mil ochocientos 
veinticinco pesos. Esta deuda, que apenas tenia un medio por 
ciento de amortización i el pequeño interés que se ha indicado, 
cotizóse, no obstante, en 1837 i en medio del confiicto de la 
guerra exterior, al precio de 30X; ©Q 1841 pasaba del 40X- 



perdió a consecnencia de haber caído en falencia los depositarios encar- 
gados de hacer Ins amortizaciones. 

Justo 08 reconocer que, aparto del carácter bonancible i próspero de la 
admini!*t ración del jeneral BiUuos, i aparte de la reputación i antece<len- 
tes del ministro Konjifo, no contribuyó poco a levantar el crédito de la 
República en ol exterior i a producir la alza inaudita del empréstito 
anglo chileno, ol esfurrzo i resolución que mostró el gobierno de Prieto 
en sus últimos tiempos para pa^ar los dividendos déla deuda recientemente 
rencidv^s en 1840 i 1841 i que no entraron en la cuenta de los atrasadoH 
que debían cApiíuli/arso. Fueron, pues, v^ajrados los dividendos de los dos 
referidos años, i los acrootlores do la Kopública en Inglaterra llegaron a 
convencerse do que Mataban con un Gobierno honrado i resuelto a cum- 
plir a Tvvla cost.^ cou sus compromisos. 
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En la deuda reconocida estaban iucluidos los réditofl de eier- 
' toe priucipaiea coosolidadoa por cédula real de 180-t, algiioos 
sueldos civiles i militares, el montepío de viudas i peusioues 
piadosas, cuyo pago se liabia auspeodido desde 1817 hasta 18D0, 
No iiflbiéudose tenido por coiivenieute dar a estas obligacioues 
Ifi forma de deuda consolidada, el Gobierao ae propuso pagar- 
las por el modo ordioario, i en 1839 abouó por ellas en dinero 
electivo 79.226 pesos. 

La leí de 17 de Noviembre de 1835 relativa al reconocimien- 
to de la deuda interior, quedó cumplida en todas ana diapoai- 
cioues, con excepción de los créditos procedentes de embargos 
i secuestros, pauto sobre el cual el ministro de hacienda Te- 
comal llegó a foimularen 1840 un proyecto de lei que no al- 
f cunzó a sauciouar el Congreso en el decenio que historia- 
nios (4.) 

Las entradas del Erario nacional rindieron: ea 1837, la auma 
de 2.632,462 pesos 2 reales, que añadida a 218,993 pesos 7f 
retiles, sobrante del aQo anterior, dio el total de 2,751,456 pe- 
t Boa I§ reales.— En 1838, 2.501,880 pesos 1| reales, incluso el 
I sobrante del año 1837, que importó 226,352 pesos 7|^ reales. 
I : — Eü 1839, 2.501,464 pesos 3 i f reales, comprendido en esta 
I suma el sobrante de 1838 por valor de 114,512 pesos 3| rea- 
as. — En 1810, 3.165,514 pesos 7^ reales, inclusa la cantidad 
P'de S 19,267 pesos 6|- reales, que restaron de las entradas de 
) 1839 (5.) 



(4) Véase la lei Je 17 do Noviembre de 183B eu In parle retéjente u 
■ 'loa créditos procedentes de embargos i secueatros, 

(5) En la Memoria de liaoienda de 1839 ee indiciiD las causas qae die- 
[ ron a la renta de 1837 el exccao que aparece eobre laa entradas de 1838 i 
Ll639i Fueron estas causas: Ifi, et 10 por cieuto cobrado Bobre la deuda 
l'OODBolidada en dicho nño i que produjo 7(),79tí pesos 6 reales; 9,», depó- 
^ Hitos judiciales por valor de 87,671 pesos; i 3.\ nua importación extraor- 

diiisria de azúcar, después del rompimiento del tratada comercial con el 
Perú, lo uual produjo por derechoH 137,268 pesos en la sola ndRoua de 
Val para iso> 
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Loa gastos jenerales de la administracioa en el curso dJ 
loa miamos años fueron: en. 1837,2,525,104 pesos; en 18ií8fl 
2.426,864; en 1839, 2,322,023; en 1840, 2,525,104 pesos. 

Ea de admirar cómo en lo mas crudo de la guerra coatra Ia 
Confederación perú-boliviana, en loa aQoa de 1837, 1838 i par- 
te de 1839, pudieron reducirse todos loa gastos de la Repúbli- 
ca a las cifras qnc quedan apuntadas, aiendo que por otra 
parte fueron puntualmente pagados ios aneldos de todos loe 
fuucionarioa públicos i todas laa obligaciones del Estado, ex- 
cepción hecha de la deuda externa. En la Memoria da hacien- 
da de 1839, el ministro Tocornal, deapuea de expooer loa gra 
vea i extraordinarios eompromiaos en que se vio envuelto el 
Gobierno, coa motivo de las teutativas revoluciona riaa i de la 
guerra exterior, i loa demás gaatos que hubo de afrontar en 
conaecuencia de la conaolidaciou de una gran parte de la deuda 
interna i por las demás atenciones propina de una administra- 
cion activa i progresista, decia a laa Cámaras iejlslativas con 
no disimulada satiafaccíou. «Apénaa, señores, puede ser creí- 



En la Memoria de hadenila de IMl, el minietro don Rafael Correa de 
Saa advirtió que en el producto de las rentas de 18*0 eataban incluidas 
diveraaíi partidas que no debían considerarse como rentaa del Estado i 
qne daban la suma de 115,913 pesos, en la eual Sguraha la curiosa partida 
de 6,507 pesos restituidos aijiloBainente, por caao.do conciencia revelado 
en la confeaion Bacramental. 

Para completar el caadr-t de los ingresoa del Tesoro en todo el pe- 
riodo del gobierno del jeneral Prieto, apuntamos loa BÍguienlee: 

En 1831 $ 1.617,&37.T reales 

En 1832 1.652,713.6 . 

En 1833 1.770,760.4a 

En 1834 1.923,966,0^ 

Bn 183B 2.003,431.1* 

En 1836 2.S87,979.8Í 

(Mí.norins de hañenda de 1SÍ4, 33, 3fl, SU. 40 i 41. En los^afios dfl 18S 
i 38 no se presentaron Memorias miniaterialee al Congreao,) 



aOBIKRHO DttI. JKNKKAl. PKIKTO 



165 



LaB rentas ordinarias, con lijeroa anxilioa, hanbaetAdo para 
injentes deaeinbolaos. Le propiedad del oiadadaiio, cone- 
ida ya entre nosotros como mi sagrado inviolable, do ha ex- 
mentado (excusado es decirlo) la mas leve vejación; loa 
inativos i empréstitos forzosos, las contribuciones extraordi- 
iaa que arruinaban en otro tiempo la industria i las fortn- 
desaparecieron de Chile, í sólo se conserva su inetnoria 
>ara graduar e! inmenso espacio que hemos recorrido en la 
carrera del órdeu i de la civilización. Las rentas nacionales, 
repito con 'placer, han bfuitado para todo; ellas han sido un 
manantial que no se ha agotado, ni por las caudalosas salidas. 
ni por las turbaciones que con la guerra debieron experimen- 
tar las fuentes qne las alimentaban. Ellas están libres i descar- 
gadas de toda obligación en el interior de la República, de 
mauera que, después de haber desplegado recursos suScientes 
en una larga i porfiada lucha, la paz vuelve ¡ nos encuentra 
intactos i eu todo el vigor de nuestras fuerzas... Mas ¿cómo 
se ba verificado este prodijio que sobrepuja los cálculos i 
las esperanzas mas halagüeñas? Este es el gran problema, 
cuya solución deseara yo que se grabara eternamente en el co- 
razón de los chilenos. El es el fruto de la paz doméstica, que 
de diez aflos a esta parte ha venido a hacer su asiento entre noa- 
I, trayéndonos en premio del buen sentido con que abraza- 
siempre la causa del orden, los innumerables beneficios 
le la acompañan. Ella ha permitido que se desarrollen libre- 
mente los jérmenes de prosperidad que contiene nuestro suelo; 
ha permitido que la agricultura, el comercio, la minería, las 
artes i la civilización, emprendan a la vez el rápido movimien- 
to con que las vemos adelantarse, i que las turbulencias políti- 
cas de los tiempos pasados hablan hecho detener. Las leyes 
económicafl expedidas en la última época, sabiamente calcuía- 
das para prestar fomento a la iudustria nacional, lian contri- 
buido también en gran manera a este resultado feliz, i median* 
te ellas, la regularidad lia sucedido al antiguo desgrefio «n 1» 
admiuietracion de las rentas, i la moralidad de los emplM4« 
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• t. .Ir c- :;.5í::u:a:: la fsTiite priiici- 
'. z'z.rji-. W. Eitüií, e'.niiiiuó mejo- 
laí : ríi2!s!U'::i:o3 que diertiQ a dichas 
a la 'k Víiliiaraíso, mavoc reguia- 



ri'lii'I i í!Xji';'li';i'/!) '.-ii S'ií pro'jtd; miento; jOrJeuanza de 18 Je 
Miiyo '!f! IffSIfj. '.'nitr'jii-:'; tiil'ihale; o jautas especiales de 
i-.'titm'i'i, <)'!'!, ji'ir iiij iii'll'íl'j s'iiiiario'j v>:-rbal, debiun dar rá- 
jií'lti ni^':ii<-.Ih a \')H yi\r:i<)t 'U; bilü uuturaltza que uo paaabaii de 
':i(ii'ln oiitiriHti, (iiivii<;lt'H árite.-i en lo^ trámites tardios i fórinu- 
hm üOiriidictuJii!) do lo» trlliutiule» oiilinarios. 

y.ii l'iH nfloH <lii IK.'ÍS i ;'l!l Ne emprendió por cuenta del Esta- 
ilii |ji r:i)jiHtr'ii':':¡<iTi il» iiuiiienHiH almacenes, en que se céutra- 
lliif^ i tf't^'iUirWA «I ilitpósili) i\i: iiierciKlerías exLiaiijeras, cou lo 
(jiit) (iIitiiTi'i v.l [Ofiíri') cüicu de :íó OOU pesos anuales que impor- 
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taba el alquiler de almacenes de propiedad particular, i se 
aumentó con mucho la renta procedente del depósito. En 1841 
se construyó un nuevo muelle en el puerto de Valparaíso (6). 

A fines de 1840, la agricultura nacional soportaba el grava- 
men de tres contribuciones: el diezmo, el catastro i los dere- 
chos de exportación sobre los trigos i harinas. 

La antigua contribución del diezmo, aunque administrada i 
cobrada por el Estado como los demás impuestos fiscales de 
obligación forzosa, conservaba siempre su carácter eclesiástico, 
en atención a su primitivo oríjen i, sobre todo, por estar su 
producto destinado al pago de rentas i beneficios eclesiásticos, 
a la edificación de templos i^ en jeneral, al sostenimiento del 



(6j En Abril de 1837 dio el Gobierno un reglamento para el gremio 
de jornaleros de dicho puerto. 

«En virtud de aquel reglamento (dijo el ministro Tocornal en su Me- 
moria de hacienda de 1839), los jornaleros de Valparaíso forman una aso 
elación organizada perfectamente, que se expide a completa satisfacción 
de los negociantes, i tiene un fondo común ya mui considerable que res 
ponde por las faltas cometidas por cualquiera de sus miembros. Es her- 
moso el espectáculo de regularidad i honradez que ofrece esta asociación, 
así como lisonjero ver ya planteada entre nosotros una institucion'que, 
como laque noe ocupa, tiene una caja de ahorros que socorre a sus con- 
tribuyentes en sus dolencias, les da una pensión vitalicia, si llegan a inu. 
tilizarsé en el trabajo, i les permite el consuelo de dejar a sus familias 
un fondo de que disponer. lOjalá que este ejemplo sea imitado en otros 
puntos de la República i por las demás clases de artesanos.» 

En la Memoria de 1840, insinuó Tocornal dos ideas capitales que no 
llegaron a realizarse sino años mas tarde. Consistía una de estas ideas en 
la creación de una oficina «que se ocupara exclusivamente en llevar un 
rejistro de todos los artículos de importación i extracción, denotando el 
valor apróximativo, peso, cantidad, número, medida, calidad, procedencia, 
destino, etc., segon la naturaleza de cada especie, i obligando a los jefes 
de las demás aduanas de la República a que remitan a la de Valparaíso 
iguales datos, para formar en cada ano un cuadro jeneral del movimiento 
mercantil j». La otra idea se refería al establecimiento de una inspección 
superior o superintendencia de las aduanas. 
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a de faadeoda de 1835, elmiiiistro Renjifo, 
■o deiar da re eoooeer h» gravoso i molceto d« la recaudación 
1^ dadacaba, no obstante, la necesidad de conservar 
L, por ca ¡mpoitanda, Itmilándose, por lo dem&B 
■.propooer doa medidas do traficendenda para mejorar su con- 



CT) Ea Iw tutraccionea dadas por el Gobierno de O'Higgms en lS2Ijb 
don JoMÍ Ifaado Cimfvegoe al emprender su viaje a Homa com 
tro pUatpofamciario d* Cbile ante el Papa, leemoa lo alguiente: 

• Art. 7.* Qne uJmictDO consiga de 6d Bantidad la dectaracion de- q^ 
b donaeioa de lai (Ií«hikm de las Indias qne la Santidad de ¿lejandro 'd 
oiorgA a los reyes caWlicoa, comprende, no obstante la variación de cía 
eunaUDCÍM póllllcai>, n la anprema Bübiridad del Estado de Cbile e 
parle qne le corresponde i en loi mismos t^rmÍDOs que se hixo a loa cita! 
dos reyes i como han usado de elU sub aucesoree.» 

üo sabemoB que ests asnnto llegara a traUrae ni con el Santo Padre s) 
Roma, ni con el delegado apostólico que Pió Vil envió & Cbile a eolidtiic 
del mismo Cienfaegos que hizo esta petición ü nombre del Gobierno de li 
República. Lo cierto ea que loa gohiernoB que sucedieron al Directod 
O'Htgpns continuaron tranquilamente en posesión de los dieimos, b>S^ 
mostrar escnSpnloa ni dudas en cuanto al derecho de cobrar i 
trar eeta renta. (Vid. loe documentos del libro intitulado La m 
vicario apoíttiHco don Juan Mmi, por Luía Barros Borgoflo.) 
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diciob. Consistía la una ea establecer nueva divisiou de doctri- 
nas, de manera que reduciéndolas en capacidad i aumentándo- 
las en número, pudiera crecer la concurrencia de subastadores 
it por tanto, el valor da los remates; i consistía la otra medida 
en declarar que los billetes del crédito público podian servir de 
obligación hipotecaria en lugar de las fíauzas que se exijlau 
para la subasta de rentas nacionales. 

No tardú en veríñcarse este último arbitrio al ponerse en 
ejecución la leí sobre couaolidaciou de la deuda exterior de 
1835 (8). 

Por su parte, el miaistro Tocornal, en su Memoria de hacien- 
da de 1S40, después de advertir que la masa decimal babía 
recibido algún impulso en las subastas de los últimos ados, 
annqoe no en proporción de las demás rentas, observaba que 
loa desmesurados distritos o partidos que muchas de las doc- 
trinas abrazaban, hacían subir a una suma considerable el 
valor de las subastas, de que resultaba ser mui pocos los licita- 
dorefi, i proponía, en consecueucia, dividir i maltiplicar las 
áoeirinas para hacer concurrir en su remate a los mediocres i 
pequeños capitalistas. 

La contribución del catastro, creada, como ya hemos maui- 
festado anteriormente, para reemplazar la parte mas odiosa del 
tatuó de alcabalas, experimentó en sus primeros años de en- 
sayo entorpecimientos i continjencias que hicieron necesario 
repetir i rectificar la operación de tasar por medio de comisio- 
nes ia renta de cada predio rústico en mas de una provincia, 
sin que su producto alcanzara, no obstante, a la cifra de cien 
mil pesos que se tuvo en mira al establecer este impuesto. 



(8) En la indicada Memoria de 183B, el ministro hiío "otav que el 
mate de loa diezmos en 1830 produjo 336,604 peeof 2 n-iiloa; pero ii»" »» 
losafioB de 1831, 32 i 33, hubo una baja uncet-ivH i]'"' "^'''"J" ®' r^'»'"'''" 
de la masa décima! en el último de estoH aBos a Üill.áa) peso-. K» ''* 
afloB siguientes ae vio aumentar el valor do lan milmaW*, íi"*' "' 
proporción correspondiente al desarrollo do la ric|iioi"i rural. 
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Pero los estadios i aglomeración de datos estadísticos a que el 
eusayo de esta nueva contribución dio logar, prepararen la 
abolición de los diezmos que años mas tarde se acometió, 
creando en su reemplazo el impuesto sobre la renta calculada 
de los predios. 

En cuanto a los derechos de exportación que pesaban sobre 
el trigo i la harina, el Gobierno creyó conveniente recabar del j 
Congreso, en 1840, una lei que los aboliese. cCbile, por su po- \ 
sicion i la templanza de su clima (decia el Presidente de la : 
República en su mensaje del caso), estaría llamado a ser el 
granero de la América del Sur, si las leyes favoreciesen el cul- 
tivo de los granos i no los sujetasen a nuevo gravamen des- : 
pues de haber superado los obstáculos que encuentra en lo 
quebrado de su suelo i vencido la distancia que separa sus mas 
fértiles campiñas de los puntos de exportación. El costo de 
acarreo de muchas partes de la República es tan crecido, que a 
veces importa tanto como la especie misma en el lugar de su 
producción. De aquí nace que machos pueblos se ven en la 
necesidad de reducir sus labores a sus propios consumos, ex- 
poniéndose a sufrir el azote del hambre, cuando la estación ha 
sido rigurosa, calamidad que seria menos frecaente, si en- 
contraran en la exportación un fomento a su industria...» En 
consecuencia, la exportación de trigos i harinas quedó exenta 
de los derechos de 6 i 4 por ciento que la lei de 23 de Octubre 
de 1835 les habia asignado, en lugar del 8 por ciento que antes 
pagaban los dichos artículos. 

En los años de 1838 i 39 padecieron los pueblos de la Re- 
pública, i en particular los de las provincias del Maule i de 
Concepción, una grave calamidad, por haberse malogrado las 
cosechas en consecuencia de una sequía prolongada. Era en- 
tonces mui limitado el número de predios regadíos, estando 
los mas atenidos a las aguas de lluvia para el cultivo de los 
granos i aun para el mantenimiento de numerosos rebaños. A 
tal punto llegó el hambre en las dos provincias mencionadas, 
que los habitantes del campo abandonaban sus estancias poi 
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inilleres para acojerse a los pueblos tiiineiliati>s eti detoatula de 
ausiento; i aaiirjue k solicitu-] del Oobienio i, sobre todo, la 
caridad privada actidieroii con extraordiuari» largueza al so- 
corro de tantos desgraciados, contáronse, no obstante. [)or cen- 
tenares las víctimas del hambre (9). 

Como arbitrio preventivo i medida <le protección paní la 
agricultura, acordó el Gobierno que se examinara una exten- 
sión de cien mil cuadras de terreno en la provincia del Maule 
i ae formara un presupuesto de los gastos necesarios para re- 
garlas. ProDto quedó concluido este estudio preliminar, i el Go- 
bierno se propuso deliberar acerca de los medios de realisar 
tan laudable empresa. 

Gl Intendente de Concepción, don José Antonio Alemparte. 
a quien babia causado profunda impresión el azote que acá-' 
- baba de presenciar, se propuso introducir en los departamen- 
tos de aquella provincia, la institución de los pósitos o graneros 
pitblicos, destinados a mantener un repuesto de cereales, para 
prestarlos como semilla a los labradores pobres, con un lijero 
recargo; i al efecto formuló un reglamento, que aprobó el Go- 
bierno, autorizando ademas al Intendente para invertir de 



(9) «No dejaré este asunto (dijo el iniíiiatro do hndfnda Toi-nriml. ni 
^elerir eate onceao en en Memoria de 1840) aiii Imfor jiisticin hI «'lo i » 
Ib hBinanidad cod que no eólo aquelloB doa jefeH (loa Inli'iidi'iiti»» di> l'ou 
cepcion i del Maule), aino los ciudadanos pndieiiti's do las d'W pri'Viiu'iiut, 
contribuyeron a la salvación de millares de viiiiiü. iTOpuulo mn'» >>r»ut» 
i jeneroBftmente cuanto podían, hospedando iitroa i «litiH'iitanilo on "«W 
casas a loa desgraciados que bulan do los campos i-iri'Uiivwiniw i »f o*"! 
paban a buscar socorro en loa pueblos. Cada i^aan iiroaontulm ni »ni>i»<-l" 
de una posada, especialmente en las ciuda<los do l'onwp'''»"' ' ^'"'"l""* 
nes. Ni se limitaron estos actos de tilantropia a la» dnii pnníiu'U* «tlijl 
das por el hambre. Talca dio asilo a miu^IioH d.< U™ «luo. fi>»»»di« do i* 
necesidad, ae acojfan a ella; otras pol>liu'iout'ii do \i\ Uo| ''*'''"'* diiu'irtí 
muestra de la misma caritativa hoapitalidnd; i im la (■in'il«l. i'l muí i'iivw- 
rendo arzobispo, las comuniJailoH ri'lijiíwi'* i v«(iiw Mti'imw, iMiitrilui- 
yeron al mismo objeto con donativos «in diuovn i (wihu'U'S'., 

- H. DK OH, — T. IV, • '■ 



162 

ciertos fundos qae pertenecían a la provincia, la suma ile 
mil pesca tu la couipra d« granos. 

Poco lieiupo áiiUiB, el Inteixlente üe Acoucaguu, irisando V 
sita e. la provincia, con cuya ucusiou inicia trabajos áe beí 
taiite iiiiportunc'ifl, particularmente en ii>s departainetitos de I 
Ligua i Petorca, lales corao caminos carriles eu la direccic^ 
lie Santiago, de Quillota, de Valparaíso i del Papudo, i t 
muelle en este puerto; había establecido t&mbieu en la Ligua 
un depósito de trigo para proveer a los labradores pobres, i 
dÍHiite la retribución de dos almude-j por fanega, eu circuDstaia 
ciaa que era costumbre en este jénero de contrato entre para 
culares cobrar al deudor el logro de tres fanegas por oua (lOf 

Por un mensaje de 18 de Oicieuibre de 1840, propuso I 
Presidente de la República al Congreso un impuesto de uual 
medio por táento sobre el mineral de cobre eu bruto, oalciuud 
o en eje que se extrajera para otros paises; el producto de 6SI 
derecho serviría exclusivamente para agregarse a los fonda 
muuicipitles de los departamentos donde se hubiesen explota- 
dos los referidos minerales, pudiendo el Presidente de la Re- 
pública, eu cuso» extraordinarios, establecer entre los departa 
mentos la proporción en que cada uno de ellos debía gozar \ 
renta procedente de la exportación del mineral producido | 
la respectiva provincia (11). 

Quedó entretanto subsistiendo, eu conformidad con la lei d 
1835, el impuesto ñscal de seis por ciento sobre la exportaeiO) 



(10) Memoria del Ministro de lo Inttríor m 1840. 

(11) En contíecuencia de reclamos hechos al Gobierno por el cr 
eztraDJero, a causa del abusto <¡itealgiiDOS propietarios de fiincHt^íi 
aobre cumetíAn, iotroilkicieDilo eu lo interior de las barras i 
otroB melales de inferior valor, ee espidió, con fecha 31 de Mayo do 1839 
un decreto por el cual ee impuso a los dichoe cuipresarios la obligac 
de estampar noa marca grande en cada una de lae barras qne saUeael 
de HUB respectivos establecimientos, debiendo ademas tos exportador^ 
de este articulo poner al márjen de las púlizas qtie coincaen al efectq 
las marcas del cobre que se prupuBÍeseu exportar, ein cayo requisito li 
adoanae de la Bopiüblica no permitirían embarcar el artículo, 
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de loa mineralea de cobre i bronce en crudo o calcinados, i de 
lá barra o ríeles de los mismos metales. Según la misma lei, 
quedó gravada la exportación del oro en polvo, pasta, barra o 
labrado, con el derecho de medio por ciento; la exportación de 
la plata en mineral crudo o calcinado, en barra o píQa i 
labrada, fué gravada con el seis por ciento, i con igual contri- 
bacioD quedaron gravados los cueros vacunos. Se declaró libre 
de todo derecho la ezportacioo de loa pesos fuertes i del oro 
sellado; pero ae prohibió la de la moneda divisionaria de plata 
o cobre, bajo pena de comiso (12). 

(13) Ea 18M se publicó ea Chile un estadio eeUdlatico, bajo el tftnlo de 
*£>■ prodaccioD de oro, plata i cobre en Chile desde loa primeroa dUs de 
la conquista haatft fiaes de Agoato de 1891, por don Alberto Herrmsnn.» 
De este toabajo, qne contiene una interesante i prolija ioveatigacion so- 
bre el movimiento de la metalurgia de la República, i partí cnlarm ente so- 
bre la prodaccion de ans minas de oro. plata i cobre, tomamoa tos datoa 
estadísticos qne exponemos a continaacion, no sin advertir qne, por la 
falta de nna base estadística digna de fe, tales datoa no pneden eaümarae 
por panto jeaeral aino como cálcalos paramente coojetnrales. 

Oro.— I^a vetas i lavaderos explotados desde 1831 a 1840, produjeron, 
BegoD cómputos de Soetbeer, aceptados por HerrmaDn, 12,000 kilógra- 
moft; promedio snnal, 1,200 kilogramos. 

De esta cantidad ae introdnjeron i acufiaron en la casa de Moneda, en 
el mismo período de aSos, 5,850 kilógramoe, que dan 35,450 marcos. 

Píato.— Frodncción desde 1831 liasta 1S40, 330,000 kilogramos, de los 
qne fueron comprados por la Casa de Moneda 9,865 kilogramos. 

JExportaeioK de ji/ata.— Refiriéndose a Memorias i docnmentoa oficiales, 
Bermann nos da el cuadro siguiente: 

1834 164.935 marcos 

1836 231,988 > 

1836 163,168 . 

1887 219,482 . 

1888 135,864 > 

1839 148,089 > 

1840 141,621 . 

1841 140.123 > 

Total en 8 aSos... 1.345,260 marcos 
o sea 809,408 kilogramos. 
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cUna s^i'Ia proh;c»:c:on íiijo el Presidente de ia Repú- 
blica en eL ineushje en que propuso este proyecto de lei) 
he juzga<io ne^^esar::» inL^íuir en el piovecto, opuesta en 
aparic-nciu a 1&¿ •:>x'iraias de !us mas acreditados economistas. 
Pero, si se rt-drxioua que la moneda menuda ile plata escasea 
en proporoi<*n de la inmensa demanda que hai de ella i de la 
excesiva sbiüidaneía tie oro seLa^io: que en los otros paises de 
Amérioii esta prohibida o grava^ia su exportación con subidos 
derech'.i^: que !a I:r<eruid que entre nosotros goza facilita su 
salida, porque vienen a proveerse de ella otros pueblos, cargán- 
donos los coseos de amonedación, que en ei imperfecto estado 
de nuestras ma {uinas nos sou gravosos; si se reflexiona sobre 
todo esto« vuelvo a repetir, no dudo convendréis conmigo en 
que la prohibición de exportar dicha moneda, es por ahora una 
medida conveniente i cccesaria para contener el progreso de 
un mal que ya principia m sentirse con perjuicio del ínteres 
público i que, por lo tanto, merece la mas seria atención, a fin 
de pr«:caver los efectos transitorios, pero perniciosos, que 



Co^Tf.— Herrznann ha calocLAdo que la prodnecim de cobre en el pe* 
riiHlo de 1521 a 1S35. fué de 40.S75.0Ü0 kilogramos, siendo el término 
medio acual/íe Í2.TCÓ.'») kil'>gTamo«; i ha calculado animismo que el total 
producido desde lSo5 ha^ta l>t3. fué de 51.633,000 kilogramos, o sea 

6.'454.f.lO kilogramos por año. 
En conformidad con este computo, tendremos: 

Cobre pr'xiucido de«^le 1S31 hasta 1SS5 ,5 afios) 13.635,000 kilogramos 

> InSó > lS4d * 3á.SrrOL0OO > 



Total 45.805,000 



Apenas es necesario advertir que todas estas cifras se refieren al me- 
tal beneficiado i a la lei o metal puro contenido en los ejes o minerales 
d*- c bre i p'atí, o de co' re. plata i i-ro. etc. 
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pueden eegiiiree al tráfico interno, de la eecaaeK del diaero 
íieniido con que ae fucilitaii los cambios» (13|- 

Aunque do se ignoraba la existencia de diversos yaoimien- 
3 de carbón de {liedrn en el territorio de la República, sobre 
odo en ta provincia de Concepción, no ae había puesto mano 
í eáte ramo de rique/,a. Para promover i dirijr su explotación, 
é contratado en Franciii por encargo del Gobierno cbileno au 
bombre competen te. don Leonardo Lachowslci, que ae trasladó a 
ntiileen ISlO.ganandona modesto sueldo, a cargo del Estado, 
o la falta de ciertos elementos i particularmente los fuertes 
;o8 que era preciso acometer para organizar de una ma- 
í formal i ventajosa esta gran iudustria, hicieron postergar 
r largo tiempo semejante empresa. El Gobierno, considerando 
96caz el contrato con Lachowski, lo rescindió, i aunque abrí- 
^ba siempre el propósito de impulsar la explotación del car- 
Bbon de piedra nacional, contribuyó, sin embargo, con el Con- 
greso de 1839, a declarar enteramente Ubre por seis aOos la 
Hotroduccion del carbón mineral extranjero por los puertos del 
porte hasta el Papudo inclusive, a lo que fué parte, sin duda, 
% grau escasez de combustible en los distritos raioeros de 
pquella zona, cuyos injenioa de beneñcio no estaban en el caso 
s esperar la larga i difícil organización de empresas que se 
bncargaran de proporcionar carbón de piedra del pais. Por 
otra parte, se había hecho entender al Gobierno que la Com- 
paQfa de navegación a vapor por el Pacífico que Mr. Weel- 
Fwriht acababa de constituir en Inglaterra, ae proponía trabajar 
I i utilizar la hornaguera chilena. 



(13) Sesionea de loa Cuerpos lejiaUtivos, etc., tomo XXIV. Por el mU- 
I «ulo 1.° de esta leí se declaró permitida la ejcportaclón de toilii olmi* do 
I £-utoa i inanultictura>í nncianiLlBB, sin otroa demuhoa qiio los r«(ereutsii a 
|lt>B arlíonloB que hemos mencionado on el loxto I » lo» trino» i haflna"- 
iHemoa visto yaque UQulei p'-atuiior aliulló hi« di^roi'!'"" U"" KfnV'ilwn 
I Joa liltimas enpedeH. 



CAPÍTULO VI 



Fundación de la Sociedad Hadonal de Agricultura. — Estado de esta in- 
dustria.— Difl cuitadas parael transporte de prodactoB.— Trabajos del 
Gobierno para alian arlns.— Se proyecta el establecimiento de la prime- 
ra linea de vapores en el Pacífico. — Don Gaillerino 'Wheelwright i sus 
delijenciae para fundar esta empresa.— Leí sobre pfévilejios exclusi- 
vos. — Frivilejio otorgado a don Juan Stevenaon para el beneficio de 
metales de plata. — Deficiencia en el arte de beneficiar metales. — Minas 
en laboreo, hornos de fundición (nota). — 8e reorganiía el liceo de Co- 
quimbo, bajo la dirección del sabio mineralojista don Ignacio Do- 

Ed Ma^o de 1838 anunciaba El Araucano que varios veci- 
D08 reapetables de la capital de la República, habian concebí- 
do el proyecto de una Sociedad de Agricultura i Oolonijiadon, 
cuyo prospecto de trabu jos i propósitos expresaba el enunciado 
periódico en los siguientes términos: 

«Dar a conocer i propagar los métodos prácticos para mejo- 
rar el cultivo de las tierras i la cria de gauados; promover la 
formacioa de bosques i plantius, su conservación, la aclimata- 
ción da árboles i plantas de utilidad i adorno, sea trasplantán- 
dolos de un punto a otro de la República, sea haciéndolos ve- 
nir de otros países; recojer datos i presentar planes para el 
establecimiento de una policía rural, que moralice las pobla- 
ciones del campo, proteja las propiedailes, estimule al ti-ubajo, 
haga fáciles i seguras las cnmuuicacionea i uoarreos, i dd rogliif 
para la mejor distribución de las nguas; favorecer i adupluí r 
las circunstancias de Oliile las empresas de coloniíiW'ioii nu** - 



168 H18TORI1 r>K VfílhF. 

formen en loa paisea exlraujeros; alentar la imnigrací 
pobladores, labradores i agrónomos, que introduzcau oiievoí 
ramea de industria agrícola» perfeccionen los que ya teaemoaj 
i sobre todos estos puutos, hacer accesibles al público i difnO' 
dir a todos los ángulos de la República las luces adquiridas poi 
la observación i experieucia de otros pueblos, «Tal fué, en efecto, 
el programa primitivo de la Sociedad Nacional de Agricultura, 
cuyos fundadores, entre los que figuraban hombres distinguí- 
dos por su intelijencia i por su saber, propietarios ricos, em- 
presarios i negociantes activos, i todos notables por su civJ! 
i espíritu público, celebraron una reunión el 20 de Junio, 
que concurrió la parte mas escojida del vecindario de Santii 
go, i en ella discutieron i acordaron los estatutos proviaoriof 
de la institución {!). En ella debieron figurar tres categorías 
de socios, a saber: fundadores, residentes i cnrreaponsaieg, 
siendo obligados a contribuir, para formar la caja de la socie- 
dad, con dos pesos cincuenta centavos por semestre. Se estable- 
ció ademas otra categoría de distinción, la de socios protectorea.. 
Todos debían psigar al tiempo de incorporarse un derecho de 
diploma, a razón de ocho pesos los miembros protectores, de 
cuatro loa fundadores i residentes i de dos los correspousalea. 
En la misma reunión fueron aclamados socios protectores doQ' 
Manuel Salas i el ilustre fraile franciscano -José Javier Guzman, 
i designados con el mismo carácter los ministros de Estado, 
quienes habían aoojído con aplauso la ¡dea de la institución, i 
se dio el título de patrono de ella al Presidente de la Repúblí- 
ca, que babia sido uno de sus mas celosos promotores. Ocho 
dias después el mismo Presidente instalaba solemnemente la' 
Sociedad Nacional de Agricultura í Colonissaeion. 
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(1) Entre los sacíoa fundadores, que fueron machoB, estaban don Do-| 
mingo Ey^aguirre, doo Francisco Garda Huidobro, don AndreB Bello, J 
don Ventura Marín, don Ramón L. IrarráKabal, don Ramón Renjifo, donl 
Miguel de lu Barra, don Pedro Palaznelos, don Rafael "Larraí a Moxó, don I 
Diego Antonio Barros, don Ramón Formaa, clon Toaé Gabriel Palma, don | 
Manuel CarTallo 1 don Antonio Garcia Reyes. 
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En el misuiit aflo <ie 1838 apareció el periódico liimestral 
intitulado El ÁgrictUtor, para servir de órgano a la Sociedad de 
Agricultura, i cuyo primer redactor filó el joven don Antonio 
García Reyes, secretario de dicha sociedad, teniendo por cola- 
boradores a don Migue! de la Barra, don Eduardo Cáceres, 
don Francisco S. Aataburuaga, don Santiago Urzúa i otras per- 



Para dar uu carácter mas práctico a esta sociedad, puso el 
Gobierno a su disposición, a principios de 1 839, «na finca que 
tiabia couaprado en las iumediaeiones de Santiago (barrio de 
Yuugai), donde en breve tiempo se organizó la conocida Quin- 
ta Normal de Agricultura. 

I en verdad que era ya tiempo de que una institución de es- 
ta especie se organizara en beneficio de la principal industria 
■ de la nación. La agricultura, si bien habia extendido sus do- 
I minios con el progreso de la población, permaueeía siempre 
["sometida a las prácticas rutinarias de otros siglos. Sólo una 
l.institucion que traia su orfjen de los últimos años de la colo- 
[ nia i que hacia 1838 se presentaba ya sobre el pie de una 
organización sólida i fecunda, la Sociedad del Canal de Maipo, 
t habia enriquecido la zona agrícola, distribuyendo las turbias i 
[ iertilizantes aguas de aquel rio entre numerosas fincas situadas 
[ 611 sus márjenes. Pero la maquinaria agrícola, el sistema de 
abonos, la cultura intensiva o de rotación, eran cosas extraSas 
esconocidas de los agricultores. El arado, construido de ma- 
dera ¡ guarnecido con una punta de hierro, era un instrumento 
: barato i de fácil construcción, pero de muí poco poder. El método 
r usual para abonar las tierras consistía en barbecharlas, es de- 
cir, labrarlas con el arado, dejándolas descansar uu afio o mas 
tiempo. Beneficiábanse las sementeras quebrantando las mieses 
en la era con el pisoteo de bestias, jeneralmenle recuas de 
yeguas que se criaban en las grandes haciendas, a que se 
I fleguia la operación de aventar con el uso del bieldo, para se- 
K parar el grano de la paja. Este procedimiento, a mas de lento, 
rtenia el inconveniente de dejar expuestas las eras al peligro de 
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arte particular ha ido forinnndo en Europa; faltábaniioa el caba- 
llo de tiro i el de carrera, el toro de gran carnadura, la vaca 
especialmente lechera; eia escaso el ganado de finísima lana, i 
era de pensar que ' la aclimatación de estas especies i su 
cmzaniieDto coD las del pais, mejorasen con mocho la industria 
ganadera. 

No habia lugares o establecimientos de experimentación 
agronómica, ni se hablan hecbo estudios especiales sobre la 
natnraleza i composición de las tierras arables i bu relativa ca- 
pacidad para el cnltivo de los diversos frutos rurales, ni eran 
oonocideB debidamente la hijiene i la patolojía de animales i 
plantas. No se conocían los medios de prevenir las enfermeda- 
des mas comunes i conocidas del trigo i otros cereales, as( 
oomo las de la vid i demás árboles frutales, i en su curación 
■olian emplearse procedimientos jeneralmente ineñcaces. La 
Teterinaría estaba en manos de prácticos sin ninguna prepara- 
don cientíñca. Aún no se habia ensayado et difícil ramo de la 
estadística agrícola, i apenas en alguno que otro departamento 
se habia intentado tal cunl vez computar por la dilijencia de 
algiaa curioso el monto de las siembras i cosechas, sin tocarse 
en reeultadoB dignos de consideracioo (3). 

Por lo que hace a las industrias anexas a la agricultura, me- 
rece notarse que la lechería daba un mediocre producto, que se 
consumía todo en el pais, estando muí atrasado el arte de fa- 
bricar quesos. La apicultura era completamente ignorada, i la 
sericicultura se ensayaba como una curiosidad. 

El b:}neñcio de las reses bovinas, que para los hacendados 



(3) En 1842 ee publicó, adjunto a la Memoria del ministerio de lo inl'» 
rior presentada al Congreeo en dicho afio, un «cnadro qne contieno atifu 
naB noticiaB estadísticas do la República Pacadaa de lo? datoi aumliiUlr* 
dOH por loa gobernadores de loa departamentos». Ksto cnadro cimtiintUVr, 
bajo varios respectos, los últimos tiempos de la udministraciiui ¡M yM» 
lal Frieto. 

En punto al rendimiento de los productos rurales man jijiWMMMM*- 
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que disponían de extensos prados nrliSdales, «ra un nega«o 
de muchtt importancia, a mas de abaíftecer de oüniea frescaa 
los mercados interiores, producía también la oeoiua, la grasa i 
el corambre, que, después de surtir estos mercados, dejaban 
un residuo de poca consideración. Este i alfínne cantidad ile 
trigo i de maderas, formaban la principal exportación de pro- 
ductos nirales, que, por lo regular, uo pasaba de la costa sur 
del Pacífico, siendo el Perú su principal mercado (4), 

Por óUirao, la agricultura tenía que lidiar con inmeusas di- 
ficultades para el trasporte de sus productos, como que apéDas 
habia una que otra carretera, i éstas frecuentemeute intrausi- 
tables en la estación de aguas, i la mayor parte de I03 nume- 



cultivados en nuestro suelo, he aquí loe datos sami nía Irados por et refe- 
rido cnadro: 

Rendimiento de una fanega ic tkmbra, término medio 

DSPAaTlMiKTiis Trigo Fréjoles Cebada Maiz Papas 

Santiago 20 16 25 60 20 

Freirina...... 36 20 40 40 20 

San Carlos CMaole)... 30 12 4U ñO 16 

Coelemu 25 9 H 9 14 

Osorno 30 20 90 24 20 

£n loe demás departamentoa el reudimiento del trigo fluctiialia entre 
20 i 10 por una, no siendo en Iob diveraoa departaroeutos de Chiloé aiuo 
de 5 a 7 por una. El mayor rendimiento de fréjoles (60 por una) corres- ■ 
pondfti al departamento de Loutué (Taica); el de cebadn (40 por una), a los 
depar lamento B de Freirina i San Carlos; el da maíz {UO, 70 i 80 por una), 
correspondían, el primero a los departamentos de Raucagua, Ovalle, 
Loutwé i Chillan; et segundo a los departamentos de la Victoria i Talca- 
huauo, i el tercero al departamento de Cauqae:ies. El mayor rendimiento 
de la patata o papa (30 por uno), correspondía a loa departamentos de 
lllapel, Vallenar i Puchacai. En los demás departamentos la producción 
fluctuaba eutre 26 i 8 por>na. 

(4) Del precio corriente de loa principaleB productos nacionales publi. 
cados cuotidianamente en La Bolea, diario que vio la liw en Valparaíso 
desde 21 de Mayo de 1840 basU el 27 de Febrero de 1841, tomamos loe 
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T0808 ríos qce atraviesaa nuestro suelo, carecían de puentes. 
Únicos medios de acarreo eran la tarda i [>esada curreta tiraua 
por bueyes i las recuas de muías. 

La Sociedad de Agricultura prestó desde sus primeros dias 
la mas solicita atención al problema de mejorrr eo lo posible 
las TÍaa de comunicación, i al efecto se propuso recojer datos i 
noticias circunstanciadas acerca del número, exteuaíon i con- 
dición de los caminos de los diversos departamentos de la Re- 
pública, i presentó al Gobierno una Memoria detallada, con al- 
gnnas indicaciones oportunas sobre la materia. 

Ya de tiempo atrás preocupaba al Gobierno este punto de 
tan trascendental importancia para la industria de la nación. 



precios de loe arUcnlos que se expresan on el siguiente ciutdro, oon refe- 
rencia a dos períodos diatiotos, Maj-o de 1840 i Febrero de 1841: 

Mayo Febbbko 

DB 1IÍ40 DE 1841 



Pesos R. PeBOfl R. 



Trigo blanco, fanega... 
Trigo candeal, „ .... 
Cebada „ ... . 

Harina flor, saco 

Fréjoles, fanega 

Charqui, quintal 

Naecee, fanega 

Almendras, quintal 

Lentejas, fanega 

Quesos, quintal 

Liana coman, quintal... 



„ merina, libra O li OH 

Mantequilla, „ O 2i O 2Í 

Cáñamo, quinta! 10 9 

8e explica el exceso de precio de los trigos, harinas i otras especies 
alimenticias en 1840, con respecto a los mismos artículos en 1841, recor- 
dando las calamitosas coaechas de 1838 i 1839. 
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Por especial mensaje dirijido al Cotigreao de 1835, había coiv 
seguido la autorización de celebrar coutratos «para la constrqa 
ciou de puentes i caminos, coticedieiido a los empresarios ! 
facultad de cobrar moderados i proporcionados derechos i 
pontazgo i peaje, los cuales serian designados por el misni 
poder ejecutivo.» (Lei de 2 de Setiembre de 1835), Pero « 
arbitrio, hijo de la pobreza fiscal, no produjo el efecto que a 
deseaba. 'Hasta hoi (decía el luinistrode lo íuteríor en aa M« 
moria de 1839) ningún uso se ha podido Uaeér de esa autora 
zacion, porque no se ha presentado una sola propuesta relatiw 
al objeto con que se concedió, a pesar de las reiteradas invítf 
cíones que se han hecho por el periódico oficial a los que pd 
dieran encargarse de talos empresas. Se ha creído que la caua; 
de esto consistía eu la diñcultad que cualquiera encontrara 
para proponer condiciones con el fin de abrir o mejorar un c 
mino, V. g., sin saber las sumas que tejidrá que inverlir en elloj 
lo que no puede averiguar sin crecidos gastos, que serian perí 
didos para él ai no fuesen admitidas las propuestas que hiciere.* 
Oou la mira, eutre otras bien interesantes, de alhiuar este i 
conveniente, nombró el Gobierno dos directorí's de ohrai 
públicas, «cuyos empleados deben ocuparse de ordinario en áa 
señar la forma que ha de darse a las que se desea ver empreiv 
didas para poner expeditas las comunicaciones aun para todq 
clase de carros en todo nuestro territorio, formando tos con'eaj 
pendientes presupuestos».,. 

No por esto se presentaron propuestas de consideración, 
apenas en 1840 pudo el Gobierno celebrar fonoal contrato coÉJ 
un empresario de Concepción para la construcción de 
puente sobre el rio de La Laja, departamento de Los Anjeles. 
Loa injenieros del Estado concluyeron entretaTito el estudio i 
delineaciou de vías tan importantes como la de Valparaíso a 
San Felipe de Aconcagua í la de Santiago a Valparaiso por el 
lado de Melipilla, supuesto que el antiguo camino entre la ca-. 
pital i dicho puerto, ofrecía frecuentes peligros i continjenciaí 
por la naturaleza del suelo que ntravesaba. 
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Eq 1839 quedaba termJDado el camiuo carril entre Quiltota 
i Valparaíso, i en 184U Be conctniu el de HualquJ para comu- 
nicar a. Coneepeíou eou los departamentos de Rere, Lautaro i 
Lu Laja. Seria engorroso mencionar las deunas providencias 
administrativas para la reparación i conservación de los cami- 
nos existentes, sobre todo el de Valparaíso a Santiago, que por 
sn importancia reclamaba mayor solicitud. 

Pero la empresa verdaderamente notable que en este orden 
de mejoras se fundó i orgenizó en estos días, fué el estableci- 
miento de la primera linea de vapores que puso en comunica- 
ción directa i periódica a Chile i otros Estados del Pacifico con 
Inglaterra, 

Un ciudadano de los Estados Unidos de la América del 
Norte, don Guillermo Weelwright, nacido en Massachuasets en 
1798, hombre dotado de una gran intelljencia en los negocios, 
activo, tenaz, emprendedor i qne tenia, por decirlo así, la pa- 
sión del progreso, habia emprendido viaje a la América del 
Sur liácia 1822 como capiían de uu buque mercante, i habien- 
do tenido la desgracia de naufragar sobre la costa de Buenos 
Airea, hubo de pasara la ciudad de este nombre, donde, según 
parece, concibió el plan de visitar los paises de la América 
latiua, en los cuales su ojo escudriñador no tardarla en descu- 
brir inmensos i variados veneros de riqueza por explotar. Po- 
cos dias d(-8pues de su naufrajio llagaba a Valparaíso, embar- 
cado como sobrecargo en otro buque mercante, i continuó 
explorando la costa sur del Pacífico hasta imponerse bien de 
8U condición, de la calidad de sus puertos, de sua necesidades 
i mejoramiento posible, siendo Chile el pais de en preferencia 
para sus estudios, combinaciones i proyectos. 

En 1827, después de haber observado atentamente lo contin- 
lente i tardío do la navegación a velas en un mar como el Pa- 
cífico, que a su distancia de Europa reunía el inconveniente 
de frecuentes i prolongadas calmas, concibió la idea de orga- 
nizar una empresa de navegación a vapor que proporcionara 
a loe Estados del sudoeíte déla América fácil i regular comu- 
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nicaciou con la Europa. Weelwríght comunicó su pensamiento 
a los principales comerciantes extranjeros eelablecidos 
Chile i en el Perú, entre log cuales aupo conquistarse notablfl 
colaboradores, i con ellos formó una especie de sociedad pii 
liminar para dar su primera Forma a la empresa. Para el| 
reunió interesantes datos que temliun a probar ía utilidad . 
neral i particular del negocio, i pidió en seguida a las autoij 
dadea del Estado las medidas de protección que creía mas ■ 



En Julio de 1835 la Cámara de Diputados terminaba la di 
cuaiotí de un proyecto de lei que, aprobado ya por la Cáiui 
de Senadores, quedó defínilivamente sancionado. Por esta 1< 
se concedió a dou Guillermo Weelwright, o a quien tejitima- 
mente lo representara, privilejio exclusivo por diez años para 
establecer la navegación de buques de vapor en los puertos de 
Chile abiertos al comercio decabntaje i en sus rios,con las exen- 
ciones i privilejios concedidos i que en adelante se coacedieran 
a loa buques mercantes uacíonales. Disponía ademas esta leí, 
qae la empresa debia ejecutarse en el término de dos años, al 
menos, con dos buques de vapor del porte de trescientas tone- 
ladas cada uno; que el privilejio comenzada a correr desde el 
dia que se hallasen en cualquiera de los puertos chilenos los 
mencionados buques i que, si en el término de cuatro años, 
contados desde la concesión, no se hubiese establecido la nave- 
gación por vapor eu uno o mas rios, quedaría sin efecto el pri- 
vilejio con relación a éstos. 

Weelwright intentó formalizar la compañía definitiva en h 
Estados Unidos de America; pero no habiendo podido rennii 
el capital ne<¡eBario, se dirijió a Inglaterra, donde, al cabo de 
extraordinarios esfuerzos, logró organizar, eu 1838, una com- 
pañía con capital suficiente para construir al menos los pi'iiae- 
roB vapores con que debia iniciarse la empresa, i regresó a la 
América del Sur con el prospecto del negocio i el propósito d< 
tomar su administración eu esta parte del continente. 

Se fijó en 250,000 libras esterlinas el capital de la sociedaí 
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dividido en 5,000 acciones do ti ciiioiioiitA libran cada una, de 
las cualei, mil faeron nwcrvadafi para Sud Amériui. La Iio«« 
de vapores, cuyos vinJAS tmbÍAii dv sur iturióíliuoit, debía partir 
de tos costus de Cliile liáciu el norte, poiiiondo uu üomunica- 
cioii los puertos priiicipalus de las uuciouus que bordau el Pa- 
cífico, i termiuar en Panamá, por cuyo istmo, pasajeros i mor- 
Cdderiaa del^iaii encaminarse ui AUiiuLico para reembarcarse 
eu los vaporee-correos que, por cuenta del Goliíerno bri- 
tánico, formaban una linea de navegación entre los Antillas e 
Inglaterra. Este empalme o conexión de Ambas lineas, íaé cou- 
ceaion del Gobierno ingles, que Tácilmenle comprendió el ex- 
traordioario impulso que con ello iba a recibir el comerío de la 
Gran Bretaña con las naciones de In costii occ^idental de Sud 
América. Calculábase entonces que el viaje de tres i cuatro 
meses que Imciaii ordinariamente los buqnes mercantes que 
venian de Europa a las coatas del Pacífico por la vía del Oabo 
de Hornos, podía reducirse a 30 o 40 días, medíante lii linea de 
navegación proyectada, a pesar de la penosísima travesía del 
istmo de Panamá, que aún no tenia un ferrocarril, ni lo tuvo 
hasta mucbus aüoa después, aunque ya en aquellos dias el 
mismo Weelwrigbt denunció con au ojo certero la necesidad i 
la utilidad de esta obra (ñ). 



(6) Unit Itii dictnda por el Cougreso tte la Mueva Uranaila, en Mayo de 
1B3S, demueitra que en ISüG ae había fornaado uua compañía, bajo el 
nombre de Socieilitii Orana'Iíf (, b cuhI, en este mismo año, obtuvo el privi- 
lejio de estiililecer uua coiun ideación iiiUroceánicn por Panatiiiií gn<-, 
BDÍ-la al priiidpio esta sociedad con el dadailuno norteamericano, don 
CArlos HiddlK, cuyos derechos caducaron, porque no cumplió su contrato 
i porque al liu talleció, hubo de asOFiarse con Ih casa francesa do Aii- 
gasto Salomou í Cfi pava llevar adelante la empresa, i con pate nioliyo 
■oUcitó de las autoridades de Nueva Oranada la araplÍHcion del privil«]lii 
f a Otorgado, de donde resultó la mencionada lei de Mayo de 1838, por || 
cnnl ae dispuso: que la dicha Sociedad Granadina podría clejir <lisoriiulii> 
tialmente la clase de comunicación que hubiera de emprender, n httm 
abriendo un camino de carrilea de hierro o de Macádams, o bien i 
bleciendo uita via mista, o bien una eK<^lu8¡vH mente acuittii<n¡ i) 

JI. DK fU.— T . IV. 19 
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£llo es que el 15 de Octubre de 1840, llegaban a Valpí 
los do8 primeros buques de vapor, el Chile i el Ferú, coití? 
truidoa poi cuenta de ia Compañía ile uavegaciou, loa cuales 
fueron recibidos con salvas de artiJlería i gran entusiaBino 
popular, itiaugnráudose asi esta fecundísima i bienhadada ei 
preaa, cuya direcdou principal quedó constituida eu hói 
dree (G). 



coso de decidirse por la apertura de un canal i qae éste permitiese psi 
ombarcacionee de diez pies de calado, el término del prÍ*üejio aeria de 
cincuenta tiñoe, quedando obligados Iob empreearíos a concluir sn trabajo 
en el lapao de seia atíoe, i qua k. duración del privilejio seria de aeseal 
afiOH en caso de darle al canal una profundidad de catorce 
debiendo eetar terminado a los ocho afios. La Compañia debía ced< 
al Gobierno el uno por ciento de sus entradas liquidas, etc., etc. 

Se ve, pues, qne la comunicación intermarina por el istmo de Panamá, 
empresa que ha tenido un fracaso tan ruidoso en loa illtimoa tiempos, 
cuya ejecución es todavía uu jjganteeeo problema, fué, bm 
seota afi-os, objeto de estudio para ciertos hombres emprendedores, 
tema de privilejio i de algunas disposiciones lejielativaa i admiuistral 
vas de parte de las altas autoridades de la Nueva Granada. 

En 1835, informado el ministro Tocornal poi el cónsul de Chile 
0->ntro América, don Juan Miguel Rieeco, acerca de ciertos prelínünares 
relativos a la sociedad de que hemoa hacho mejiciou, comentaba el 
aaunto en comunicación oficial a dicho cóuaul, i se expresaba así: <Eat- 
presa que verdaderamente perjudicaría de un modo indecible loa intere- 
ses políticos i mercantiles de nuestro Estado, si llegara a reatÍKarse algún 
dia. Mas a la par de su facilidad (?...} se presentan grandes obstáculos, 
cuyo vencimieato es un problema haxta hoi>. ..—{Ajentei de Chile en e¡ 
eaiír«nj'ero, 182S-1839.) 

(G) Vóaae el diario La Bolsa de Valparaíso de 19 de Octubre Je II 
La compafiia tomó el titulo de Biilish Pacific SIeamship Company. 

No fué este el único bencQcioquehizoWeelwright a laA.mérÍca del 
£t inició e impalaú la empresa del primer ferrocarril que ee construyó 
en eata parte del Continente, entre Copiapó i Chañarcillo; él maduró la 
idea del ferrocarril de Santiago a Valparaiso, introdujo el alumbrado de 
gSB en este puerto, estobleció milquinos para destilar agua del mar en 
diversos pueblas de la costa del norte, que carecían casi completamente 
de agua potable, i señaló en diversos puertos los puntos eu que debían 
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Con fecha 9 de Setiembre de 1840 ae promulgó una lei 
sobre privilejioa exclusivos, por la que fué reglamentado el ar- 
tículo 162 de la Constitución. Por dicha lei se dispuso que *el 
autor o inventor de uu arte, mauufactura, máquina, instru- 
mentó, preparación de materias o cualquier mejora en ellos*, 
que pretendiera privilejio exclusivo, debía presentarse al mi- 
nistro de lo interior, haciendo una descripción clara i aascínta 
de an iavento, acompañando los correspoudientes planos o di- 
bajos i solicitando uua patente para acreditar bu propiedad ex- 
clusiva. Una comisión nombrada por el miuistro i comprome- 
tida por juramento a guardar relijiosamente el secreto del in- 
vento, debía estudiarlo e informar acerca de su orijinalidad e 
importancia, i averiguado esto, daria el Gobierno la patente de 
privilejio, que no podría exceder de diez años. Era obligación 
del solicitante depositar en el Museo Nacional, junto con las 
muestras-modelos de su iuvento, una descripción detallada 
que permitiera distinguirlo de todo otro objeto, la cual debia 
guardarse dentro de un pliego cerrado i lacrado hasta la espi- 
TEcion del privilejio. Era obligado ademas el solicitante a en- 
terar en la Tesorería Jeneral la suma de cincuenta pesos, que 
se invertirían en la conservación i fomento de la sala espe- 
cial del Museo deatinada a guardar los tipos, ilustraciones i 
pliegos referentes a la obra privilejiada. 

Podía también ser objeto de privilejio exclusivo *la íntro- 



canstrnirae fnroa i muellea.Weelwright indicó ademaB, como riquenaB dig- 
nas de espioturso en grao aacala, el cnrbou de piedra, et nitrato de sods 
i otros niioerulea que pudo observar i recouoccr en laa dilatadas coataa 
de Chile i del Perú. Habiendo vuelto a la Repübliun Arjentína, acometió 

I en ella la coastruccíoa de aus priineroa ferro uariitea, aBociado con otros 
empreHarioa uxtriiDJeroa. Este iluatre norteamericano murió en Londres 
eu 1873, dejando a su mujer 1 su única hija sobre medio millón de pesos, 

, fortuna que habría sido mncbo mas cuantiosa, a no ser an duefio extra- 
ordinariamente jeneroao. Valparaíso ha honrado aWeelwright eríjiéndole 
una hermoaa estatua de bronce. Un retrato del mismo, costeado por la 
UnStre Municipalidad, adorna la Bolsa Comercial de dictio pnerto. 
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duccion d^ artes, iudiistríiis o toáqnitias inventadas en otrai 
naciones i desconocidas eutertimeute o uu eatabiecidaa ni usa- 
das en Gliile>; pero en este caso el privilejio seria por mas 
breve tiempo, no pudiendo pasar de ocho años. 

Cualquiera conleusion o pleito que ae suscitara entre iudi 
viduos que hubieran obtenido privilejioa pata la fabñcacioi 
de unos mismos productos, sería resuelta por uu arbitraje i 
úuica instancia. 

Los priyilejios podiau ser jeneralee para tener efecto en todf 
la Kepüblica, o particulares, esto es, limitados a uno, dos o mal 
departamentos o provincias. En la concesión de todo privila 
jio liabia de fijarse uu término proporcionado para plantea 
máquinas u objetos correspondientes, después del cual debia 
comenzar a correr el término del privilejío. Siempre que en el 
tiempo prefijado no se hubiera planteado la obra privilejiada, 
no tendria lugar el pnvilejio, i caducaría, si después de esta- 
blecida la obra, fuera abandonada por mas de un aüo, o si s% 
adulteraran loa productos, haciéndose inferiores a las muestraj 
presentadas. (Araucano de II de Setiembre de 1840.) 

Antes de esta lei, diversos privilejios habiau sido ya concej 
didos por el Gobierno cou arreglo a disposicioues i prácticas i 
bastante congruentes i precisas. Kntre estos privilejios tuereof 
citarse el que en 1834 solicitó el inglés don Juan Steveusonj 
para beneficiar metales de plata por medio de una máquiniiB 
mui sencilla, que cousistfa en uu buitrón o tina con fondos da 
fierro, sobre los cuales jiraba uu crucero del mismo metal. 

En el fuucionamonto i manipulación no se empleaba plomo, 
estaño, sal, ui otro majistral, sino la arena calcárea, que era 
fácil adquirir. Favorablemente informada esta solicitud por 
loe peritos don Diego Pártales i don Vicente Larraíu, otorgó 
el Gobierno el correspondiente privilejío, por decreto de 19 de 
Enero de 1835, i lo confirmó i amplió por decreto de 19 de Ju> 
nio de 1838, con ocasión de baber sido comprado al inventor 
por los mineros don Beruardino Codecido i don Mariano Fra- 
gueiro, que establecieron uu injenió respetable para utilizar eL 
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invento. En ana representación de eatoB dos empresarios al 
Gobierno, en Octabre de 1840, para obtener, como obtuvieron, 
nna deolaraoiou que dejara el prtvilejio en toda uu integridad 
i lejitíma inteiijeucia, contra el propósito de cívrtas personas 
que pretendían restrinjir i limitar su alcauce, ee asentó como 
nn hecho comprobado, que la máquina de Steveuson benefí- 
eíaba i reduda a pella el mineral de plata, a razón de uno i 
medio cajonea de metal por dia, con gran economía de gastos. 
Túvose eate invento por un gran progreso en la metalurjia 
nacional, cuyo atraso no solamente bacía costoso el beneñcio de 
ciertos minerales, mas tampoco permitía bene&ciar otros, como 
loa minerales frioa de plata i ademas los de cobre con mezcla de 
oro u otros metales cuyo apartado o separación ee ignoraba, 
siendo necesario que todos estos productos de la ezptotaciou 
minera se exportasen en bruto para ser beneSciados en el 
extranjero (7). 



(7) Begun el citado caadro estadístico, había en trab&jo el aiguiente 
número de minuí: 



DeplaU 292 

De cobre 708 

Esta última cifra estampa<la en el cuadro, parece errada, piies <le los 
continj entes o snmamloH corrcRponiUenteB a divereu» departan) o nto8, se- 
gún el mismo cuadro, resultan sólo 88 minas de colire eu laboreo. 

La mayor parte de las minas do oro estaban repartidas entre loa de- 
portameatoa de Gasa Blanca, Petorca i Rere, correspondiendo a éste el 
mayor número (181). Do las minas de plata el mayor número correspon- 
día a los departamentos de Copiapó i Serena. Las minas de cobre en so. 
mayor parte pertenecían a loa departamentos de Ovalle, La Serena, H *■ 
peí, Ligua, Petorca i Freirina. 

Hornos de fundición en todo el pai^: 

De manga C4 

De Reverbero S* 

Trapiches IW 
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Medida muí plausible por loe progresos que prometía a li 
industria minera del país, fué la reorganizacton del Institatl 
de Coquimbo, destinándolo «specialmente a los estadios 
mas importaiicia para el laboreo i aprovecbamieiito de Ii 
abundantes i variadas minas de aquella privilejiada provincii 
Aprovechando la presencia de don Ignacio Domeiko, ilustre 
sabio polaco, que descontouto de la situación política de su pa- 
tria se habia comprometido, a pesar de su carácter dulce 
tranquilo, en conspiraciones revolucionarias i desgraciad; 



tEl aumento rápido de la producción de cobre, íaé una coneccneuci 
de babor introducido en Ohile, eu el a&o 1S31, el injeuioBo frnncí 
OárlOB l.ambert, la fundición por hornos de reverbero s«^giiii el sistema 
ingles, que consiste, como ea universalmente eabido, en una primei 
fundición de los luineralea de cobre para obtener ejee, ea decir, eúlfui 
doblea de cobre i fierro, con una leí de 60 por ciento, niae o menos, 
cobre, i en la^po^terior traaform ación de loa ejea de cobre en barra. 

• Antes de la llegada de don OArlos Lambert ee ignoraba en Chi] 
completamente el beneficio de loe broncea morados i ac 
escoriales de los bornos de manga estaban llenos de ejes r: 
El eacorial mas rico fné el de iHuamalatftt, perteneciente b1 sefior Ber- 
nardo Solar, ¡ producido por la fundición de loa minerales de 
en Tamaya, 'jue se llamaban <l*Ízarro>, (Almagro* i <Chaleco>. Con 
adquisición de este escorial por el eeOor Lainbert, principió la fundicioi 
de loa minerales por medio de hornos ingleses de reverbero. Como co] 
bustible usó Lambert carbón ingles importado.' 

• Pero luego se poblaron loa distritos mineros de cobre da esta clase 
de hornos, i en todas partes donde habia bastante lella en loa cerros, ee 
usabn ésta coffl.o combustible. Si antes, desde 1600 hasta 1831, se Labia 
hecho la fundición del cobre con lefia, habia sido en pequeSa escala i 
casi no habia devastado los bosques. Desde entonces devoraron tos 
hornos de reverbero inmensa cantidad de lefia, dejando los cerros eln 
árboles ni arbustos. Solamente pocos afios hace que por lei se abolió la 
adquisición del uso de los bosques para fundición, mediante denuncio. Si 
bien esta leí ha sido necesaria para detener la devastación de los bosques, 
para la minería ha sido perjudicial, por causa del alto precio del carbí 
mineral.' (La producción del oro, plaia i cobre en Chile, iteadt loa prime¡ 
dios de la conqMBta hasta Jinea de Agosto de 1834, por don Alberto Hei 
mann. Santiago de Chile, Imprenta Nacional,.. 1894.) 
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acabando por Tenirae a Chile, el Gobierno dirt nueva planta al 
liceo de Coqaimbo en 1839 i abrió lu^ clusea de química i mi- 
neralojia, confiándolas a Domeyko, que era eximio en ambos 
ramee. Poco después (Agosto de 1841) el miemo profeeor era 
aombroAo perito faeiUtativo de minas (8). 



(8) ün priTilejio exclaalvo por iliec mfloi fu<- utorKido en Abril de 1837 
a don Gárlot Dannd im Mniwon, oatural ilr Francia, tiara la labricadon 
de Kiácar de betarraga. Durand cun cate motivo ue Inuilaib'' a «u paia. 
3Smb parece que no cansignió orf^niíar la eiupri^iía cOu que se proponía 
implantar en Chile eate nuevo ramo de iniluHtria, que baeta liui no ba 
consegaido adimatarae en aueetra aaele. 



CAPÍTULO Vil 



El partido de opoaicion i sua hombrea notables. — La prensa de opoBt- 
cion: ES Diablo Politico, El Cotutihteional, laa Caria* Patriótica».— F]An 
do Btaque a la política del Gobie roo.— Proyecto de le¡ presentado por 
el diputado presbítero Valdivieso i mui aplaudido por la oposición.— 
El clab político denODÍaado <Bociedad Patriótica*.— £í Diatío Politico 
expone i comenta el prospecto de eate club.— Euidoao juicio por jura- 
do qae se siguió a dicho periódico. —Diversas publicaciones periódicas 
(nota).— Movimiento literario,— Obnu mas notables que ee publicaron 
en el periodo del Gobierno de Prieto. — Apuntes biográficos sobre el 
historiador Frai Javier Guzman (nota),— Prosecución de los trabajos 
científicos de don Claudio Gaj. — Fundación de on museo i gab¡net« de 
historia natural.- -Palabras del ministro de instrucción püblicft don 
Manuel Montt sobre los trabajos de Gay.— Honores i premios que se 
otorgan al ilustre viajero. 

La apertura de la eesion lejislativa de 1839 i la cesacioD de 
las tacultadee extraordinarias que liabia ejercido el GlobierDO 
deade 1837, fueron la eeñal de un inovimieuto político que se 
inició i continuó como un estallido, e hizo comprender que las 
pasioneB de partido, aunque limitadas ya a circuios estrechos, 
sin séquito popular, no hablan perdido ni sU destemplanza, ni 
su acritud, í antes bleu, parecían haber cobrado mayor vigor 
e intensidad en el sÜencio i compresión a que ee vieron reda- 
cidas bajo el poder omnímodo del Gobierno. AI contemplarse 
licenciados i como amparados de nuevo por la lei loa partidos 
vencidos, i comprendiendo que el Presidente de la República 
i sus ministros, especialmente Tocomal i Cavareda, fincabau 
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cierta vanagloria eu haber evitado las medidas extremas 
cido con moderación la omnipotencia de que había esla 
vestido el Gobierno durante dos laigos afloa, no temieron li 
zarse a la prensa para hacer el proceso de la administracii 
pública i abrumarla con un fallo condenatorio i oprobioi 
Aproximábanse dos épocas de gran iuteres para los partidí 
políticos: en 1840 debía renovarse el poder lejielativo en coi 
formidad con la constitución vijente, i eu 1841 elejirse Preí 
dente de la República. Los hombres mas notables de 
oposición, como don Diego José Beuavente, don José 
guel Infante, don Ramón Errázuriz, don Joaquin Caí 
pino, don Buenaventura Blanco, don Francisco de la Li 
trn, don Francisco Ruiz Tagle i otros pocos individuos de 
capital, entre los que descollaban colaboradores eutusiasl 
como don Juan Nicolás Alvarez i don Bernardo José de Toro, 
propusieron organizar un plan de campaña para las dos pro: 
mas elecciones. 

Apenas iniciada la labor lejislativa de 1839, en el mia- 
mo mes de Junio, salió a la luz ptíblica el periódico inti- 
tulado El Diablo Político, que llamó luego la atención i adqui- 
rió celebridad por su carácter satírico i picante. Su fundador i 
director, don Juan Nicolás Alvarez, era un hombre de poco 
mas de 40 años, natural de La Serena (Coquimbo), que reu- 
niendo a una intelijencia viva i despejada nn carácter apasii 
nado, duro i festivo al mismo tiempo, sentíase tan bien di 
puesto a manejar la pluma como la espada. Aunque su edui 
cion distaba mucho de ser esmerada, Alvarez sabia suplir con 
BU talento lo que le faltaba en estudios literarios. Su sola fic- 
ción de hacer al Diablo tomar cartas en política i dar lecciones 
de gobierno, haciendo la apolojia de la tiranía i la corrupción 
i mostrándose partidario de la administración del jeneral Prie- 
to, dio gran realce al estilo cáustico i mordaz del periódico i le 
proporcionó numerosos lectores, aun entre los que formaban 
el partido ministerial. Llegóse hasta olvidar los nombres pro- 
pios i de familia de Alvarez, para designarlo con el apodo 
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el diablo política ood qu« fué conocido duranto su vida dcido 
la aparicioa de su hoja (I). 

Poco doapuea, en Agoato del mismo afio, salía a luz tauíbieii 
en la capital el periódico llamado FA Camlilucional, escrito {lor 
don Bernardo Josd de Toro, con la misma iiliucion política del 
antedicho, pero de un interés hterario harto inferior (Ü). 

Bn el mismo mes de Agoato el senador don Div^jo Juitd lie- 
navente com«izó eu Santiago la publicación de una serio de 
epístolas anónimas, bajo el titulo de Cartas ratnótiras, que 
llamaron mucho la atención, así por la acentuada i nierbu cri- 
tica de loa actOB del Qobiemo i en particulnr del ministro de 
justicia don Mariano Egalla, como por tu calidml i (Mudicíon 
del autor (1) 

Bi se recorren i se comparan estos impresos, como otros mu* 
choe de oposición que aparecieron desde aquellos dias hasta 
mediados de 1841, adviértese fácilmente que todos ellos nacie- 
Ton de ana sola fuente, pues salta a la vista eu comunidad de 
ideas i de sentimientos, siendo uuos mismos, por regla jeueral, 
los cargos que hicieron a la Administración i los puntos eu que 
recayó su censura. Objeto de mui rudos ataques de parte de 
eaaa publicaciones fueron, en efecto, las facultades extraordi- 
narias que acababa de ejercer el Gobierno por la ley de Enero 
de 1837; la institución de los consejos de guerra permanentes! 
la lei sobre juicios ejecutivos dictada por el Gobierno eú for- 
ma de decreto, bajo el imperio de las facultades extraordinarias; 
un proyecto de lei sobre impreuta presentado por el ministro 
l^;afia al Congreso de 1839; el proyecto de mandar una legación 



(1) XI DiaUo Polítíeo ee componía de cuatro pájiuas a lioa columiiH. 
Gomencó el 18 de Junio de Ittüü i concluyó el 13 de Betiembre de 184U. 
Publicó 31 números, de loe que Sü ae imprimieron en Santiago i los rm. 
tontea en Valparaíso. 

(8) De 6Bte periódico Be publicaron sólo cinco nümeroa; conclajr^ tt 
23 de Setiembre Uel mismo año. 

(S) Eetae cartaa fueron diez i nuevej la última ae publicó en f«t«np 
de 1840. 



188 



HlBTOKIA DE CHILB 



ft Elspafia para tratar del reconocimiento de nuestra mdepeí 
dencia i Cdlebrar tratados de paz, comercio, etc. La misma 
campada tan gloriosamente terminada contra la Coufederacion 
perú-boliviana, fué objeto do desdeQosas apreciaciones, i el 
nistro Portales, blanco de enconosas saetas. J?ÍZ*iHi/oPtií/ítcopi 
en tela de juicio aquella campaña i alguna vez la calificó 
saitrosa i dejunestas conseeuencias. Hizo recueidoa terribles do 
Portales, a quiea supuso escribiendo desde el ¡tifíerno tina car- 
ta a cierto periódico de la época (La Guadaña) i baciendo alarde 
de su tiranía i de deaprecio a los que fueron au criaturas en po- 
lítica i luego sus imitadores. Por su parte, Benavente, respon- 
diendo al cargo de estar promoviendo la anarquía, replicaba en 
la décima séptima de «us Cartas Fatribticas: «]Proi>iuevo 
quial Con cuánta mayor razón se diría, si hubiese escrito con- 
Int las consecneucias desastrosas de esa fatal guerra en que 
envolvió el arrogante orgullo de un atrabiliario (Portales) i 
servil deferencia de otros!»... 

Asunto que llamó mucho la atención pública i que la opoi 
ciou acojió con aplauso como un buen caballo de batalla, f u< 
una moción que el diputado presbítero don Rafael Valentía 
Valdivieso presentó en su respectiva Cámara en 1839. Opina- 
ba este diputado que las leyes dictadas en forma de decretas 
por el Gobierno, en nao de las últimas facultades extraordina- 
rias, necesitaban la sanción del cuerpo lejisletivo para conti- 
nuar vijentes, i que era preciso también aclarar i lijar el senti- 
do de ciertos artículos de la lei fundamental referentes a 
claracioD del esbido de sitio. La parte dispositiva de laniocioi 
estaba concebida así: 

Artículo primero. Las providencias que el Poder £jecutivi 
en uso de las facultades confeiídas por la lei de 31 de Enero 
de 1837 ha dictado, y las cuales, según la Constitución del Es- 
tado, debian emanar del Poder Lejislalivo para que produzcan 
afectos permanentes i se tengan por verdaderas leyes, deben 
ser sometidas a la revisión i sanción del Congreso Nacional. 

«Art, 2." Los proyectos lelativos a los miamos objetos di 
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las providenciaB de que hnlila el artículo anterior, que de an- 
temano se hallabau pendientes en alguna de las Cámaras, con- 
tinuarán dificutiéudose, oliserváudoso para su sanción las re- 
glas que establecen los artículos 4.*' i siguientes de la Üonati- 
tuciou para la formaciou de las leyes. 

«Arl. 3." Las providencias de que habla el articulo 1.° que- 
darán subsistentes mientras dure su revisión i sanción en el 
actual período de la lejislatura, sin perjuicio de irse plantean- 
do la reforma de ellas que sucesivamente baga el Congreso, 

tArt. 4." El contesto del artículo 161 i parte 20 del 82 
de la Constitución, ofrece una dudü que es preciso declarnr. 

«Art. 6." Para roaolverla, el Congreso Nacional, en uso de 
las facultades que le confiere el artículo 1C4 de la Coustitu- 
cion, declara: que el precitado artículo 161 i parte 20 del 
82, sólo permiteu constituir eu estado de sitio uno o varios 
puntos de la HepúbÜca, pero que es contra su tenor declarar 
a un mismo tiempo todo el territorio chileno eu tal estado de 
sitio. 

■Art. 6." Cada una de las Cámaras acordará el modo de 
V hacer efectiva la preferencia con que deben ocuparse en la 
[ revisión i sauclou que previene el artículo 1.° de esta lei. 

«Art. 7." Comuniqúese, etc. — Santiago, 17 de Junio de 
183Q.— Rafael V. Valdivieso' [4]. 



(i) Ln comiaion encargada de ínformiiT sobre eate proyecto, te dividió 
en cufitro opiniuueü, que fueron expueetaa en otroa tantos informes. Loa 
diputados don Ramón L. Irarráüabal, don José Joaquín Pérez i don Igna- 
cio Reyea, rechazaron Ja moción, por no encontrarle fundamento lega); 
pero concluyeron proponiendo un proyecto de acuerdo por el cual debía 
invítarae al autor de la moción a presentar en la forma usual las iadica- 
les que tuviera a bien, para hacer notar i correjir loe defectos de que 
L pudieran adolecer laa providenciae a que ae refería en eu proyecto. OtrOB 
y ctos miembros de la comieion iníoi'uante, don Manuel Martlocz i don 
I JoaS Vicente Larrain, aceptaron llanamente en todaa aua partee la mo- 
i; el diputado don Joaé Santiago Montt, en uq dictamen aparte, aprobó 
I loa tres primeros articules de la moción, sólo en cuanto elloa ofrecian la 
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Nada mas distante del áuimo del presbítero Valdivieso que eQ 
promover diScultadea al Gobierno, uí eldararinaaa loe partido»! 
de opoaiciou. Eq el preáoibulo del proyecto ae expresaba el aator 
en térmiuos reBpetiio<í<ig i hasta laudatorios al Gobierno, reco- 
nocieado que éste babia procedido fileno siempre de aquellaj 
moderaeiou que, en el uso de las facultades con que babia sidal 
iuvestido, se habla granjeado la admiración i la gratitud de loM^ 
pueblos»... Pero la prensa hostil al Gobierno no quiso ver en! 
la mocioD del diputado Valdivieso mas que la censura bechi 
por un hombre de bien e iutelijetite a la política del Gabinete' 
durante las extraordinarias. Uno de Ioh periódicos ministeria- 
les, La Epoea, defendió la obra del Gobierno eu lo tocante a 
las referidas leyes, i rechazó en térmiuos comedidos i respetuo- 
sos la moción del presbítero Valdivieso (5). En la Cámara de 
diputados fué discutido el proyecto con relativa moderación, 
siendo defendido por unos pocos miembros de la minoría, en- 
tre ellos don Melchor de Santiago Concha, i repulsado por no 
pocos oradores de la mayoría, a cuya cabeza descollaba el mi- 
nistro don Mariano Egaña. La mayoría de la comisión encar- 
gada de informar sobre este proyecto, lo rechazó, i la Cámara, 
lo reprobó por 23 votos contra 12. 

Eu medio de esta ajitacion de los partidos se formó (Bnerc 
de 1840) uu club político con el nombre de Sociednd Patriótica, " 
cuyo objeto ostensible era combinar i ejecutar un plan de tra- 
bajos, a fín de obtener el triunfo en las elecciones que debían 
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ocasión de correjir i enmendar iliveraoa defectos tjne creía notar eifl 
loa dispoaiciunes dictadaa cuu fuerza de lei por el Gobierno durante el- 
littimo períoilo de facultades eirtraorilinariaH, — Por último, don Joaqnin 
Qutlérres fué de parecer que ae pidiera al Gobierno declarara cuáles eran 
loa decretos, entre los dictados con fuerza de lei en virtud de las facul- 
tades estraordinartaa, qoe en su concepto debían subsistir i continuar 
vijentes; pero en el miamo informe expuso que todoa eatoa decretos fue* 
rftn revisados por el Congreso. 

(S) La Epata díó siete números desde Setieuibre a Nc 
1839. Uno de sus redactores fué don Andrea Bello, 
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pracücane en Muzo d«! m:í:Do ftflo pars reaorar el cuerpo 
lejisUÜTO. Pero tal rutJo íiiio !a preou opositora con U 
instaladoD de esta sociedad, i de tal manera esíimó sas propó- 
sitoa i fataroe resoltados, qae no pocos de los amigos del Go- 
bierno i de loa mismos periódicos mici<teríalee, sospecharon que 
la Sociedad Paíricíiea no era mas que un club rerolacionario. 
£d el número de £1 Biablo P'AÜieo de 33 de Enero de 1$40, se 
insertó tm artícolo. a modo de comunicado, bajo el epígrafe de 
Sociedad Patriótica, qoe decia asi: 

■Tal es et título que justamente merece la reunión de respe- 
tablee ciadadauos celebrada a indujo del patriota duu Bernar- 
do Toro, en su propia casa, el dia 12 del presente mes Su ob- 
jeto, como se ve por el impreso que se ha publicado por uno 
de loa miembros de esa socítnJad, es trabajar en la época de las 
eleccionee por el cambio de una administración caduca i abo- 
rrecida por SD marcha anti-repnblicana. Varios señores recor- 
daron algunos de los principales hechos que componen la his- 
toria de los aieroeoa golpes que ha recibido nuestra libertad 
dorante algon tiempo. Se habló de ta primera prorideucia 
Uiánica i sin ejemplo entonces en las repúblicas de Sud-Amé- 
rica: la dada de baja de cinco beneméritos jeueniles i doscien- 
tos i mas oficiales cubiertos de honrosas cicatrices eu la guerra 
de la independencia. Del gran crimen político, base de los de- 
más, cometido en la reforma, o mas bien, en la creación de un 
naero código fundamental ¿ntea de) tiempo prevenido por la 
Carta de 1828. En seguida, de la abj-eccion i abatimiento a qu^ 
redujo a los pueblos aquel ministro, cuyo carácter i acciones 
lo hicieron desaparecer en medio de los furores de una revolu- 
ción. De las facultades extraordinarias, de l&a pNiscril**^^'-*" 
encarcelamientos, deatierros, ¡ yo agregare asesiuati», ^ '" . 
joa de un poder monstruoso. Se aualisó, por ültiiu'-^ ^ ' 
característico de la actual administración, es decir, ^^ * . 
de imoa pocos, sin mérito sufieieute i menos opinión V^^ 

«Ya esperaba la patria que sus ilustres hijos se r*" .-«ixi. 
como en otras épocas, para darle ia vida que le L»*'** 
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tsdo loB tiranos. No es una facción sola la que ha daiio este 
heroico paao, que debe cousiderarse como el preludio de núes-, 
tra felicidad futura; no a impulso de las viles [msioues se hgi 
dado priucipio a la restauración de nuestros sagrados derechosj 
El amor a la libertad, eu cuyo juego (fuego acaso) se han abra'<1 
zado (abrasado, quízasj siemjne esas almas nobles i jenerosasM 
he aquí el ajeute iiiipuisivo de un plan combinado por. el pa-J 
patriotismo i todas las virtudes cívicas. Pipiólos, filopoUtasip 
lucones, reunidos todos de repente i olvidados de ud moclcí 
misterioso de los resentimientos pasados, han jurado Bolemne-I 
mente derrocar la tiranía i establecer, sin estragos ni c 
cías, un gobierno que mereaca ei encantador epíteto de repa-^ 
blicano. Los nombrea de estos ciudadanos pasarán en alas de 
Ib historia a las jeoeracioaes futuras, para que sean admirados 
i contemplados con respetuosa veneración. i ■ 

thoa que componen la comisión directora son los seQoren 
don José Miguel luíante, Francisco Rui?. Tagle, Eujeuio dea 
Matta, Diego Beuaveute, Buenaventura Blanco, Joaquín Cam- 
pino i Ramón Errázuiiz, Suplentes; don Francisco Lastra, 
don Mauuel Cifueutes i don £ujenio Cortes. Secretario, doa- 
Bernardo Toro. ■ 

«La nación encontrará en esta comisión encargada de dirí-^ 
jir la obra de su felicidad, patriotismo, luces i virtudes. Felicite- 
mos desde ahora el éxito de sus tareas, i tributemos homenajes 
al joven secretario de la Sociedad Falribt'ica, por su ilustrada 
adhesión a los principios liberales, sin la que no babria teuidofl 
la gloria de ser su fundador. La juventud chilena tiene en éll 
un buen modelo que imitar.* 

Aunque el Gobierno hohia desplegado una verdadera toleJ 
rancia cou relación a los multiplicados ataques de la preneal 
enemiga, el ministerio público resolvió esta vez acusar al JJia-r 
blo Folitico ante el jurado. Entabló la acusación el ñscal de la-^ 
Corte de apelaciones, don Manuel José Cerda, formulando es- 
tos dos cargos: el llamar gran crimen político la reforma de la 
Constitución de 1828, es decir, el dar la Constitución de 1833, 
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í et alribuir al Gobierno asesinatos a influjot áe un pwkr wums- 
truoso. 

Don Juan Nicolás Alvarez se defendía persooalmeutt. El 
tono de so rlofeiisa fué atrevidísimo; i>ero en el fondo de ells 
empleó cierta arguoientaoiou estrictamente legal, pues de- 
mostró que la reforma de 1S33 se Uizo contrariando lo dii- 
puesto por la Constitución de 162S, en lo tocante a su propia 
reforma; i en cuanto a los asesinatos, bÍEo hincapié en las eje- 
caciones de Curicó (el fusilamiento de Burros, Valvutuela i 
Airiagadu), que fueron consecuencia de la terrible leí de los 
conEejos de guerra permunentes, lei que, como hemos dicho ea 
esta historia, dictó el Gobierno en un momento de desespera- 
ción, en virtui de las facultades omnímodas que le otorgó el 
Congreso en Enero de 1837 ()i). 

Et jurado condenó por sedicioso el primer cargo; pero abaol- 
vio el segundo. 

La acusación de Jíl Diablo Político fué un acontecimiento, 
no porque los juicios de esta naturnlesa fuesen raroií, sino por 
la conmoción que produjo esta causa en alguna parte del pufr 
blo t, particularmente, entre la juventud de los colejios, donde 
la oposición linbia reclutado prosélitos i aplaudidores que lle- 
naron las salas de los jurados i su? alrededores e hicieron mt- 
nifeataciones ruidosas en favor del acusado (T). 

Como signos del tiempo t síntoma que caracteriza la ebulli- 
ción de loe partidos, merece notarse la multitud de hojas pe- 
riódicas con que la prensa hizo una verdadera irrupción en el 
campo de la polflica. Iinajinábanse entonces los partidos que 
BU prestijio i poder tenian de aumentar en proporción del nú- 
mero de publicaciones que les servían do 6tgano, do dtiude re- 
sultaba que siendo pocoa loa hombrea capaces ile alimentar la 



■ (6) Alvarex publici^ »" 

P (7) La Antorcha. per¡ - p^iüco 

lo», la Mlitoi ,10 la 0P0.IO0" «"" """ 
-£l Diablo. 



j.I.n.. en .1 ni""" « •>• "Mim. 
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prensa cou sus escritos, i escaeos loa mismos elementos de la 
imprnota, un solo escritor solía servir la redacción de dos i mas 
periódiuos; a lo que se aJiaile que la escasez de lectores no per- 
mitía costear la mayor parte de laa publicacionea, viniendo en 
consecuencia a tener éstas una duración sumamente efimei 
i limitada (8). 

El movimiento literario durante la administración del jenei 
Prieto, fué lento í escaso en obras de estudio serio, puesto que 



(8) He aquí un cuadro, si no <le toOon, al meóos de la mayor parte de 
loB periódicos de controTeraia política que vieron la luí piiblica desde 
Mayu de 1839 hasta el fio de la admínistracíoD del jeneral Prieto, 
coatar los ya mencionados en el texto. 



El InJéniM.—Se publicó en Santiago deade el 18 de Mayo hasta el 
de Selieuibre de \Ki9. Cuatro números, ¿.no^ae con cierta moderad* 
ea la forma, opositor en el fondo. 

El Diablo rlenundanU (de loa abasos de laa calificaciones). — ^Trea nd- 
meros de Didemtire de 1839. Santiago. 

JES Clamor.— Tvea númeroa de Junio i Julio de 1839. gantiago. HumO; 
rleticD. 

El Ermilatto. —Ca&tro números, de Julio del 39 a Knero del 40. 
tiago. Humorístico. — Atacó particular mente el proyecto de leí aobi 
imprenta. 

El íiteroí.— Trea númeroB, con un alcance de Enero a Febrero 
1840. Santiago. 

El Palríotu,—Va aillo número, de Febrero de 1840. Santiago. 

í-a MuaW.—Trea números, deade Junio a Agosto de 1840, Santiago. 

Et Redactor de tas «uiifímíeí de Itt» últítnojí ekcdona. — Doa númeroa 
del 10 i 20 de Junio de 1840, Snaüago. 

El Censor TmpareicU.—CitttM númeroa, deade Julio hasta Setiembn 
de 1840. Santiago. 

El Biaon. — Veintinueve números, deade Junio a Noviembre de 1840. 
Santiago. Contiene en jeneral comunicados, casi todos <ie opoeicion al 
Gobierno; en uno de elloa, a propósito del proyecto de leí sobre impren- 
ta presentado al Congreao por el ministro Egafia, lenordtl un decreto de 
la Junta Je Gobierno de 1813, por el cual se dlapuao lo siguiente: cHabrá 
desde boj absoluta libertad de imprenta. El hombre tiene derecho de 
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los hombres capaces de escribir, se contrajeron cosí exclusiva- 
mente a las elucabracíones del periodiaino político, í no dieron 
nao manadas producciones en hojas sueltas i folletos sobre el 
tema qoe mas los preocupaba. Jóvenes iiitelijentes i estudiosos, 
como Sanfuentes don Salvador, Garda Keyes don Antonio, To- 
ooroal don Manuel Antonio, Vallejos don Joaquín, Talavera don 
líbnuel i otros pocos que habían de cononrrír al despertar lite, 
rario que tan notable se hizo en la siguiente administración, 
ensayaron sus fuerzas en la de Prieto, poniendo su pluma al 
Berricio de las hojas periódicas. No obstante, algunas obras de 
aliento científico se produjeron, entre tas cuales merecen citarse 
fwn respeto: 



I objetos eaten a. na aluancu; por coiíaigoiente, quedan 
abolidos las reTÍBionea, aprobauionea i cuanto rutiiiiHÍto bo oponga a la 
Ubre pnblicadon de loa eBcritoa.a F«t« decreto fuó firmado por los voca. 
le« don Franciaco Antonio Pérez, ilon José Miguel Infuntc i don Agustín 
Eyuguirre, i por el Becretario don Mariano Egafla. 

La Solio. Diario Comercial i Noticio» j.—Va\pAxíiieo, 228 números, dee- 
de Hayo de 18iO huta Febrero de 1S41. Una hoja con dos pajinas a treB 
ocdamiiM. Dedicó BBpecialmente al comercio bu primera pajina, eatam. 
P»ndo en ella día a día un «precio corrient«> de loa frutos del paie, el 
movimiento de buques, los manifitstoB de mercaderiaB i avieos diveraoB. 
Atacó fuertemente al Gobierno, particularmeoto en sus articnloa de co- 
rrespondencia. 

PEBIÚDIOOB MIHISTBKIAI.K8 

La iiníwdla.— Catorce números, de Setiembre de 1839 a Abril de 1840. 
Sonláago. 

El JÍNtuIo.— Santiago. Dos númeroa, de Febrero de 1840. Bnrlon terri 
ble. 

La Tribuna Nacitmal.—DoB números, de Febrero 1810. Santiago. 

JBS CSjnaerwiiioc— Santiago. Dieí i siete números, deaife Enero a SetUm 
bre de 1840. En jeneral razonador i a((reBÍvo, pero con cierta deronult I 
bnen tono. Escribió en él el joven don Manuel Antonio Tocornal, M¡^ 
del ministro de Estado don Joaquín, i colaboró en algunas pocas tnnnUt- 
nes don Andrés Bello. Atacó a El Liberal, redactado por don Biiniiflfw. 
tara Blanco, i le criticó hasta el estilo. 
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Los Principios de Derecho de Jenles, obra de dou Audree 
Bello, publicada 1832. 

El chileno instruido en la historia lopográfica, civil i política de 
su pais, por írai Josa Javier Guzman, de la orden eerár 
fica, 1834 (9). 

Don Bernardo O'JBKggins. — Apuntes históricos de la revolu- 
ción de Chile, por don Manuel José GandarillttB. (Se publicó es- 
te estudio en El Araucano de 1834). 



(9) El padre fraí Jobo Javier Gaiman i Lecaroe, de la órdea de San 
Franciaco, hijo del doctor don Alouao Guzman i de doña Nicolaaa Le" 
caree, uacíó en Santiago «n 1759 i muñó eu la misma ciudad el 6 de 
Agoeto de IMO, a loe 61 aSoe. Profesó en temprana edad en la re- 
lijion mencionada, en cnyo convento fué haetB por cuatro vecea bq- 
perior o provincial i desempeflá varias cátedraa de ensefiausa; fué doctor 
en teolojla en la universidad de San Felipe; al.irazó con enluaiaemo la 
cansa de la independencia desde loe primeros días de la revolución. Se 
distiogoió por BU conducta intachable, por bu eelo apostólico, por su ee- 
píritu público i por su amor al progreso moral i material de su patria. 
Su acendrado patriotiamo le Dcasionó rudas persecuciones de las autori- 
dades españolas en loe dias de la reconquista (181Í-1817); pero le valió 
también notables distinciones de parte de las autoridades patriotas. 
O'Higgias lo hiío miembro de la Lejion de Mérito. Cuando se fundó la 
Sociedad Nacional de Agricultura, fná por unanimidad proclamado socio 
protector de ella. Obras del padre Gnzman fueron la iniciación del gran 
pa^eo de la Alameda de Santiago; k introducción (1810) de la planta del 
álamo, que había de propagarse prodijiosamente en el territorio de la 
República; la construcción de una gran escuela pública en eu propio con- 
vento, i la fundación de algunas villas. Pero la obra que maa lo ha reco- 
mendado a la posteridad, es ein duda a u trabajo histórico emprendido 
en sus últimos año» bajo el titulo de El chileno imlruido en la historia 
topográfica, civil ipolilica de aitpaie, i que se publicó eu dos volúmenes en 
1884. 

Fué esta la primera obra seria con que ee iniciaron en Chile loa esto- 
dioe históricos referentes a bu revolución i rejeneracion política. Al eri- 
jirse los dos nuevos obispados de la Serena i de Ohiloú, loa numerosos 
admiraJorea del padre GuzmOH lo señalaron al Gobierno como el eac^ 
dote Di&a conspicuo i meritorio para ocupar una de las dos nue^ 
mas parece que la avanzada edad del relijioso Meo que se deaiatieae ^ 
postularlo al romano pontífice. 
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Elemenbudfi Filoiofia del etplrilu humano, escritoe por doa 
Uenaventaru Muriii [wra ul u»u du los aliimnoa del Institu- 
) Nacional de Chile (1834). 
Principios de la Orloto/ia i Métrica de la lengua CaetiiUana^ 
•or don Ariilree Bello (1835). 
Gramática de la Lengua Latina, [»(ir iIoq l''raiiciaco Bollo, 
«fwor dol IiisUtuto Nnciounl (1838). 
I Leceioneíi de. Jeografia moderna, extractadal tle las principales 
f i adaptadas a la cmifiiama <hs los alumnos dti col^io dd 
Bsbífero dan Juan de Dios Romo, por düii Joaó Victorino La«- 
hrria (1 838). 

I Anátíais ideolójica de loa tÍ«mpos de la conjugación castellana, 
wr (Ion Andrés Bello (18-11) (10,. 

Bn el tomo I de esta historia hemos hablado del con- 
tato celebrado eiUre el Qubierno de CliUo i ol naturalista 
lay, eo virtud del cual emprendió esto distinguido profesor ud 
paje científico por el territorio de la República en 1831. Des- 
mes de algunas exploraciones practicadas eu las provincias 
Bel sor, Gay partió para Europa en Noviembre del mismo año, 
con el acuerdo del Gobierno, a fin de proveerse de diversos 
instrurneutos de física i matemáticas que Uabia meaester para 
^^Droseguir su viaje cieutifico por Chile, i a fin también de ad- 
^^Bnirir por cuenta del Gobierno los aparatos e instrumentoa 

I intit 



secundaria, citaréuios loe folletos 
Cótno serán i nlmo podri" *' 



(10) Como obras de importancíi 
intitntadoe Sociedades Americanas et 

en los siglos venideros (1834). i Tratada sobre las luces i sobre las mrtvdes 
(1610), cuyo autor, el célebre colombiano don Simón Eodrig"*'' 
de los pocoa americanoB secnacea de la escuela del soeialisino modeí- 
,, expuBo con su estilo individual peculiarÍBimo sus extra vagantes idea" 
ibre organización social. 

saüó a luz un pequefio tratado De la proposición, svs ^ " 
tioe i ortografia, obra escrita por el lizenziado (así se lee en i» P"' 
ítor jubilado en toolojia, cauóuigo superan me rario de la cat ' 
itiago de Ubi le, don Francisco Puente. Es de notar que eelo "' » fC 
lafiol, íntea fraile, intenta ya con eat.i tratado hacer uua revuluoloii M 
ortografía española, apro simándola & la escritura tonótion. 
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neceearioB para formar un gabioete de fíaica i otro de quíraicí 
en el lustítuto Nacional. 

Eu Juuio de 1839, Gay Uabta adelantado ea enorme trabaja 
en términos de considerarlo casi concluido i organizado pei'a 
darle su forma definitiva en Europa. Pero antea de emprender 
este riaje, quiso explorar siquiera una parte del Perú i rejistrar 
ademas sus archivos, en la intelijencia de hallar en ellos docu- 
mentos de gran importancia para la historia civil de Chile. 
Marchó, pues, a 'Ucho pais, en el citado mes de Junio, Ilevandi 
especiales recomendacioneB del Gobierno, i durante alguna 
meses recorrió los departamentos sur peruanos, deteniéudoi 
con gran interés en la ciudad del Cuzco, de la cual levantó uÉ 
plano topográfico i otro jeográfico de todo el departamentc 
Beconoció algunos de_Ios mas uotables monumentos de la ann 
güedad peruana; formó una gran colección de plantas i 
iusectos;,hizo observaciones de física terrestre i de jeolojia,! 
hallándose en Tarapacá se propuso regresar a Chile por el de- 
sierto de Atacama, que deseaba estudiar i conocer prolijamente. 
Maa por no haber encontrado personas que ee prestasen a 
acompañarlo en este viaje, hubo de regresar al Callao, donde, 
en el mes de Marzo de 1840, se embarcó para Valparaíso. 

En Enero de 1841 daba el ilustrado viajero el prospecto de 
su laboriosa i compleja obra, presentándola como cuu trabajo 
de pura conciencia i de ningún modo una especulación». Ex- 
puso que, contando conla cooperación de notables sabios, espe- 
raba que el Gobierno de Francia auxiliara la publicación de la 
obra, que naturalmente debía aparecer en idioma francés, lo 
que la haria poco ütil para el pais a que debia particularmente 
destinarse, es decir, para Chile. Cediendo, empero, a las indi 
cacíones de numerosos chilenos distinguidos, que deseaban que 
la obra se publicara también en castellano, i creían, por tanto, 
conveniente promover en el pais una suscricion con este obje- 
to, Oay terminó su prospecto adoptando este arbitrio, La Socie- 
dad de Agricultura, a quien el Gobierno encomendó la tarea 
de organizar ta suscricion, desempeñó su cometido con activ) 
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I AtLÓ I celo, i Ga; pudo contar eu breve con un número oodsÍ- 
[ durable de suscritores. Fero el Uobieriio i «I Congreso ee cre- 
¡ yeron obtigadoa a remunerar con mas Urgiiesa ni sabio viaj-ro 
I qoe, ft parte de su competeticia científica i do su enliisiasmo 
I por la deuda que profesaba, babia uiutiireetado nna gran pro- 
Idilecclon por el país que bubia elejido como objeto especial do 
I sus ealudios. 

Butre las mejoroR que dlacurríó eu beneScio de Cbile, no 
I fué la menor la ruudncioi) de uu museo ¡ gabinete de historia 
Inatural.para cuyo establecimiento cedió jeuerosamente la abun- 
Idante i vanada colección zoolójíca, batáuicu i mineroUVjíca que 
■había conseguido formar en rus dilatados viajes. 

Con estos nnteoedentes, el Congreso Nacional diA una lei. que 
iel Gobierno sancionó i promulgó en Diciembre de IB41, por la 
p CQul se concedieron a don Claudio Gay «loa derechos i prerro- 
[ gativaa de ciudadano cbileno como un preinio ile sus iinpor- 
Itantes^ trabajos en servicio del Estado*. La misma lei dispuso 
Iqne'del tesoro público se le diera al agraciado la cantidad de seis 
nil pesoSj i que, concluidos sus trabajos en Europa i publicados 
Fen lengua castellana, se le daría un nuevo premio pecuniario a 
[ propuesta del Presidente de la República. El Gobierno, entre 
[•tanto, quedó autorizado para auxiliar, con lacautidadque fuese 
■necesaria, la publicación eu lengua castellana de las obras rela- 
llÍT&8 a la historia i jeografía de Chile, que debían darse a tus 
Fen Europa bajo la dirección del distinguido naturalista. 

Son notables las palabras que don Manuel Moutt, como ml- 

I aiatro de iustrucciou pública, dedicó en su memoria de Julio 

ide 1841 a don Claudio Goy i su obra. «Ha llegado (dijo) »| 

Biempo en que el Gobierno, cumpliendo un justo deber de juai 

tícia, se prepare para dar a don Claudio Gay un testimonlti i|ii 

r.la satisfacción con que mira sus trabajos. No ba sido aqui>t Hit- 

fíeto un mero comisionado que preste por especulación mUd i|i>^ 

rioios, sino un disünguido naturalista que, poseído du un hM'i 

toBo amor por Ifis cieiictas, lo ba emprendido todo, li< \,^ »j^ 

ido todo, sin respetar peligros, siu ecouomizar lnn^ui . 
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coDtrata que celebró cod el Gobierno, por demasiado vasta qui 
fuese, uo ha podido compreuder todos los trabajos a que su jeiiúj 
laborioso to ha llevado; i lo que realza especialmente eu mérito 
es el vivo interés que en todos ellos ha mostrado por el pais] 
que le ha hecho desprenderse aun de sus propias coleccione^ 
en beneScio del Museo, i de los documentos que con inmens< 
ftfan i a su costa ha reunido para escribir la historia. Se a 
pasará, ei preciso fuese, con este objeto, un proyecto de decn 
to, que tendrá, según espero, la aeojida que merece un acto d 
gratitud i de justicia* (11). 



(11) Enla Memoria Je instrucción pública de 18^8, el miniatro del ramo 
comunicó al Congreso haber sabido, por la correspondencia recibida de 
Europa, que Mr. Gaj hnbia llegado a Francia i que allí estaba activando 
la publicación de su importante obra. En la Memoria del ano siguientfl 
comunicaba qne el Museo Nacional se habia enriquecido con un nuevo 
continjente de varioa objetos remitidos de Europa por Mr. Gay,- que 
habia llegado a Santiago la primera entrega de ia Historia Natural i Civil 
ríe Chile que estaba publicando en ParÍH el mismo naturalista; que el 
Gobierno se habia suscrito a eeta obra con cnatrocieatos ejempli 
adelantándole al-autor seis mil pesos para loa primeros gastos, i que 
Gobierno, apreciando su celo ilustrado, consideraba equitativo abonarli 
Bueldo que disfrotabaenGhiIe(l,500pesos}.£nld4T, aegunla Memoria 
miniatrode instrucción don SalvadorSanfuentes, la publicación déla Histo- 
ria física i política de Cliile habia sufrido últimamente fuertes contraatea 
hasta poner en)dudaau continuación. El poco o ningún fomentodeesta im- 
portante obra en el extranjeroielatrasoo poco interés con que muchos de 
■os anscritores del pais prestaban bu auxilio a aquella publicación, hablan 
puesto a Mr. Gay en la precisión de representar sus dificultades al Go- 
bierno i proponerle que tomase por su cuenta la edición, Pero el Gobierno, 
que comprendía bien la importancia de la empresa acometida por Gay, 
estaba resuelto a dispensarle toda sa protección i ahorrar al pais la meu' 
gua de que zoíobraae un trabajo de tanta utilidad i honra par» la Repú- 
plica. 
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[ Kueva ordenanza militar. — Lei sobre retiro militar. — fuevaa medidas 
sobre codificación; ee encarga eata trabajo a una comiaion de aenailo- 
res i dipntiulas, — Inicia ésta au labor presentando algunos títulos de 
an nuevo código civil. — Ideas ¡ proyectos de Egafia sobre procedimiento 
judicial i sobre organización de los tribunales de justicia. — Ordeuaoaa 
que organiza la contaduría mayor i el Tribunal Superior de Cuentas. — 
8e establece en Valparaíso cn consulado o tribunal de comercio i se 
reglamenta su procedimiento.^Proyecto de lei sobre réjimen interior. 

Por decreto de 25 de Abril de 1839 mandó el Gobieroo ob- 
' servar como lei del Estado una nueva ordenanza militar, que 
fué elaborada por una comisión especial, a la caal se encargó 
Buprimfr o modificar loa títuloa i artículos de la antigua Orde- 
nanza que aparecían innecesarioa o que chocaban con el espí- 
ritu de la forma de gobierno adoptada. Eate antiguo código, 
modificado i ampliado en el curso de largos años, habia llegado 
a hacerse oscuro i diífci! de estudiar, hallándose sus diaposi- 
ciones conteuidas i dispersas en no pocoa volúmenes (recopila- 
ción de Colon), En esta reforma quiso el Gobierno que se res- 
petasen todas las disposiciones que guardaban consonancia 
con las instituciones vijentes eu la líepúbliea, i quedasen 
expuestas i coordinadas con método i claridad en un eolo 
cuerpo. Esto fué lo sustancial de la nueva lei o código militar, 
al que se añadieron mui pocas disposiciones nuevas. 

Sucedió a este decreto otro de 26 de Abril del mismo afio, 
sobre retiro militar. Eu él ae diapuso que «los oficiales del 
ejército i armada que, por no poder continuar en servicio ao- 
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tivo, obtuviesen cédala de retiro, gozaran por todo sueldo 
tantas partea de 1b6 cuarenta en que Be dividieee el que goza- 
ban en su ultimo empleo efectivo, cuantos fuesen los años de 
su servicio». Dividió los retiros en temporales i abaolutos. Se 
entenderían retirados temporalmente los oñciales que queda- 
ran sin colocación, sea por disolución del cuerpo o desarme 
del buque en que servían, sea porque el Gobierno no tuviere 
por conveniente bu continuación en la fuerza armada, debiendo 
entenderse que este retiro seria con sueldo únicamente para 
los que hubieren cumplido seis años de servicio. El retiro ab- 
soluto correspondería a los que por imposibilidad física o mo- 
ral no pudieran continuar en el servicio. Se otorgaría retiro 
absoluto con sueldo a los que se imposibilitaran por achaques 
incurables, aunque no emanaran inmediatamente del ejercicio 
de las armas, con tal que hubieren cumplido diez i 
dicho ejercicio. El oficial inutilizado en función del servicio, 
obtendría retiro absoluto con sueldo, cualquiera que fuese el 
tiempo que hubiera durado en sus funciones. El oficial inutili- 
zado en función de guerra, obtendría retiro absoluto con suel- 
do, siéndole de abono uu aQo mas por cada dos de servicio. El i 
oScial qae^se inutilizara por la pérdida de algún miembro * 
función de guerra, obtendría retiro absoluto con las dos terce- 
ras partes del sueldo de que gozaba al tiempo de inutilizarse, 
a no ser que por el número de años de sus servicios pudiera 
optar al goce de mayor sueldo. Los oficiales de milicias a quie- i 
oes ocurriera inutilizarse en ñmcion del servicio o perder qq ] 
miembro en acción de guerra, gozarían de igual retiro que loe 
del ejército. El mismo decreto desiguó las comisiones, forma- 
lidades i requisitos para establecer el retiro militar e impedir 
los abusos e imposturas a que pudiera dar ocasión. 

Después de las dehberaciones del Congreso referentes a I 
la codificación de las leyes civiles de la Repáblica, deli- 
beraciones de que hemos hecho mérito en el tomo II de 
esta historia, no volvieron las Cámaras lejislativas a ocu- 
parse en este delicado asunto hasta la sesión ordinaria de 1840, 
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I>erío<]o en qtie, renovado el Congreso, se jieneó de nuevo en 
organizar un ])ku do Irabnjo {tara acometer la obra de codifi- 
cación. Acordaron entonces ambas ("limaras (lei de 10 de Se- 
tiembre de I840J conütituir uua coniÍBÍoii mixta, compuesta de 
dos senadorea i tres diputados, (]ue serian nombrados por sna 
reepectivas corporaciones, la cual teudria por objeto *la codiH- 
CRcion de las leyes civiles, rcduciéndoliis a un cuerpo ordenado 
i completo, descartando lo supíirtiuo o lo que pugne con las 
instituciones republicanas del Estado, i dirimiendo loe puntOB 
controvertidos entre los intérpretes del dereclio»... Podriaa 
tomar parte en las discusiones de la comisión, pero sin voto, 
cualquier senador o diputado i cualesquiera personaB a quienes 
ella tuviera a bien consultar. La comisión debía tomar en con- 
sideración los proyectos, bases o indicaciones que se le bicie- 
lan por el Gobierno, por los Tribunales de joBtícia i por cual- 
quiera individuo, i presentar sua trabajos a tas doa Cámaras 
en cada lejislatura ordinaria. Los miembros de la comisioD 
permanecerían en ella, aun cuando dejaseu de ser diputadoa o 
ecuadores antes de terminar bu cometido; pero en este caso 
cada Cámara debia agregar a la comisión nuevos miembros, 
de mauera que en ella bubiera siempre dos senadores i tres 
diputados. 

La comisión de lejislacion, que se compuso de los senadores 
don Andrés Bello i don Mariano Egaña, i de los diputados 
don Ramón L, Irarrázaval, don J. M. Cobo i don M- C Vial, 
se apresuró a cumplir su cometido, i ya el 21 de Mayo 
1841 comenzó a publicar en El Araucano una serie de tllu o , 
el primero de loa cuales fué relativo a las reglas jeneralee so 
sucesión por causa de muerte {Araucano, núm. 561); lu^g 
segundo titulo, sobre la sucesión ábintestato [Araucano, n 
564); un tercer título sobre ordenación del testamento (■A''' • 

náms. 570 i 571); un cuarto título sobre las asigoacioues testa- 
mentarias en jeneial; un título quinto sobre las subs ^ i 
un título sexto sobre las asignaciones a título um'v 
tulo singular, o de las herencias i legados (Araucano, ■ h 
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un título séptimo sobre varias eapeciea de asignaciones [Arau- 
cano, núms. 581, 582 i 590). Esta parte del proyecto de Código 
Civil ae publicó con numerosas notas ilustrativas i mereció las 
preferencias de la comisión de lejislacion, por referirse a una 
categoría de hechos u actos civiles do un interés primordial, i 
acerca de los cuales la lejislacion vijente, es decir, la lejislacion 
espadóla, se presentaba oscura, embrollada i no pocas veces 
contradictoria. Bello, que Labia estudiado este interesante 
punto con anticipación, pudo en breve tiempo formular un 
plan de reforma en lo tocante a la sucesión por testameuto e 
intestada, i este trabajo lo consignó en la serie de títulos de 
que acabamos de hacer mención, Por io demás, ni la comisión 
de lejielaciou, n¡ el Congreso de 1840 pasaron adelante en 
este proyecto de reforma, que una administración posterior 
tendría el honor de llevar a cabo. 

En el orden judicial adelantóse algo mas. Hemos hablado 
ya (tomo U) de loe trabajos de don Mariano EgaQa i de la 
Corte de Apelaciones en este particular. Egaña, a quien 
preocupaba en gran manera la reforma de la administración 
de justicia i particularmente el procedimiento judicial en ma- 
teria civil i criminal, no cesó de llamar la atención del Con- 
greso sobre este punto en tauto que tuvo a su cargo la cartera' 
de justicia, culto e instrucción pública. En la Memoria refe- 
rente a estos ramos presentada al Congreso de 1840, Egafla 
expuso, con el método i claridad de un gran jurisconsulto, 
sus idees i plan de refirma en orden a las leyes relativas a la 
administración de justicia. He aquí sus palabras: 

«Para esperar el Gobierno que en el presente año 86 dé 
principio a la formación de estas leyes tan deseadas i que, en 
expresión de mis antecesores, eran el trabajo esperado con 
tñaa ansia por la nación, i el que debia dar a los lejisladores 
títulos mas grandes a la gratitud pública, cuenta con que ya 
está el proyecto preparado i dispuesto para someterse al exa- 
men i discusión de las Cámaras. El comprende lo mismo que 
decretó la Gran Convención, esto es, la lei de adminisU-iiciüu de 
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joBtida o el siatem» de prwxdiuiieutos judiciales eo U Repú- 
blica, i la organisadoit couiiileta d« todos Um tríbunules que la 
bao de aiiministrar. I^a cuncliuion de eile trabajo que, cierta- 
mente, exije la mas deteoída í circuospecta uieditucioQ, ba 
ocupado ooD prelereucia la aieiicíou de mí miiiisterío en todo 
el aQo último. 

<La lei de adroinistncton de justicia o de eujaiciamieuto 
debe, necesariamente, preceder a la organización de tribunales, 
porque ésta es utia c-ousecueucia de aquélla, i sin que se este- 
ble2ca priiuaro el sistema de los juicios, sus diversas instan- 
cias, los diversos fueros, si lirs liubíere áv haber, la prolonga- 
don o brevedad de los tramites, eu suma, siu decidir laa formas 
i método de admiciistrar justicia, uo podrá saberse qué número 
de tribuidles o qué número de jueces en cada uuo bastarían I 
para desempeQar estas fuucioues, qué atribuciones deben se- 
tlalarse a cada uno i qué deberes se les bau de prescribir. Por 
estas razoues, lo primero que se propondrá al examen de las 
Cámaras, será el sistema de adminislraciou de justicia, o llá- 
mese la leí de eujuíciumieuto, concluyéndose con la organiza- 
ción de los tribunales i, eu jeueral, de todos los establecimien- 
tos pertenecientes al orden judicial (1). 

(Los trabajos del Gobierno sobre esta materia están dividí- 
dos en tres partes. La primera nompreude la admiuistracioa de 
justicia en uegocioa civiles. No serian los pleitos una de las 



(1) A pesar de la evidente lójica qne bai en este raEonamienta del mi- 
nistro Egañfi, ea de aolar qae \ña doe grandes reforman, eeto es, la lei de 
organisaciou de loa trihuuales i la lei sobre procedimiento judicial, se bao 
«erificaflo al Bu en tm orden inverso al indicado por el ministro, puM 
aquélla lué sanoiunada i promulgada en 1875, mióntraa que ésta acaba de 
aer promnlgada, ¡ aólo en parte, en el preaent« año du 19[>2, Apenas ao 
«oncibe cómo loa Uobieinos i Congresos de laRepdblica ban podido poa- 
tergar por lauto tiempo una obra de tonta urjencia i necesidad i, lo qa» 
naa, dejar traacumr veintisiete afioa entre dua leyea que, por la VMVt- 
rain» de laa üoaas, bnn debido dictarae BÍmoltánearaente. El reBUlU» 
prictico de este descuido incaliflcable, puede verse en la hwton»*' 
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gravee peosionea de la vida, si para jiiKgarloa no se exijieseo 
mas trámites que los necesarioB para oir los alegatos de las 
partes i esclarecer la verdad de los hachos; pero se ba abusado 
tanto de las formas i dilaciones establecidas para estos objetos, 
i nuestras leyes i usos forenses dejan un campo tau abierto a 
la astucia i depravación de los litigantes ÍLteresados ea retar- 
dar la conclusión del juicio, que, con loe entorpecimientos, 
costos i pérdidas que causan, destruyen los fínes de la admi- 
nistración de justicia, eutre los cuales, después de la rectitud 
de la sentencia, es el primero la proutitud eu pronunciarla. 
El gran designio, pues, en toda reforma de esta clase, debe ser 
promover la pronta terminación de los pleitos i, para ello, dis- 
minuir los trámites, dilijencias i actuaciones que no se consi- 
deren absolutamente necesarios, e impedir, por medio de 
reglas severas e inexorables, que el descuido de los jueces o Ii 
malicia de las partes los introduzcan. No presenta la historii 
una época en que en las naciones civilizadas se baya tratad* 
con mas celo de reFormar las instituciones judiciales que en 
los últimos setenta aOos; i es digna de observarse la tendencia 
jeneral que se descubre en todos sus reglamentos hacia evitar 
laa actuaciones por escrito i subrogarlas con comparecencias i 
explicaciones verbales. Este es, en efecto, el modo mas pronto, 
fácil i talvez el mas seguro de instruir a los jueces i examinar 
la verdad, i este es seguramente el que mas bien evita los en- 
torpecimientos. 

«Conducido el Gobierno por estos ejemplos, después de cli- 
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nuestra administración de juatiuia, donde ee íádl coutemplar las Eendu J 
tortuosa» i sembradas úe escolios que por lurgalsLtnoa afioa tiit constilul-fl 
do el procedí miento judicial, dando a las cauaas civilee i criiniDales iub^ 
daracion ioaiidita i desesperante. Este terrible ínconTCuienle preooipá i 
alarmó a los mas ccnsplcaotí hombres de Estado en el peilodo del go- 
bierno del jeneral Prieto, particular mente a Portales i a Egnña, qne se es- 
forzaron con toda eu enerjía, i aun con cierta especie de impaciencJH, por J 
eentar las bases de la mas correcta administración de jnaticia i qne, a 
tener tiempo i oportunidad, habrían puesto cima a Hua propósitos. 
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vldir los jDidos, se^n la natanleía áe Us demandas, para 
dar UDa BOStaDciuciou maa rápida a aqut^lloa oii quo, o por la 
cortedad de la materia dispiiia-Ja, o por la naturaleza de la 
coQtienda, ocasiona mas [leijuicioa la demora, no permite mas 
aotuAcioues por eacrito que las que en loe juicioa gravea ae con- 
ceptúan tndiapeneablamente neceearias, reduce loe demás trá- 
mites prectaoa a comparecencias i dilijencioa verbales; sapríme 
toda actoaciúu escrita en loa artículos iuterlocutorios, eu estos 
episodios de los pioitos, ihns dilatados a veces que la acción 
principal, j quo son el arbitrio seguro de vejar i eutorpecer; 
Umita las inatuticias i recursos «xlraortíinArios; establece un 
sistema da probanzas lácíl, sencillo, que no da lagnr a dilaoio- 
Des maliciosas i en que recibiendo loe hechos todo el esclareci- 
miento de que son susceptibles, queda al juez la satisfacción 
de babor examinado por sí míarao la verdad, i a las partes la 
seguridad de haber probado ñol i lealmente cuanto les conve- 
nía; cierra la puerta a loa recurso? lejanos i dÍ8i<end¡oao8 que 
deben causar gastos superiores al interés cuestionado; propor- 
ciona fácilmente i a la mano los recursos, cuando listos se con' 
sideral] necesarios; establece reglas seguras para no dar cabida 
a los entorpecimientos i demoras; refrena i castiga la malicia 
de los litigantes, e indemuiza al litigante honrado a costa de 
su injusto contendor. 

f La segunda parte del proyecto comprende la administra- 
ción de justicia en lo criminal. Las dilaciones que tanto vejan 
i perjudican en las causas civiles, son todavía mas funestos on 
loa criminales, por la necesidad que baí de dar inmediata sa- 
tisfacción a la vindicta pdblica i por la penosa situación eu 
que porlo regulftr^ae encuentran loa reos. Se ha empeAado, 
pues, el Gobierno en que sea efectiva la pronta averiguación 
de los delitos i la sustanciacion i toruiiuucíou do Ion procesos, 
BÍn perjuicio, de franquear, del modo mas liberol, todos los 
medios neceearlosjparn la'proteooiou de la Inooeuoia i defensa 
I de los acusados. Sijas disposiciones del proyecto meiecloseu 
lia aprobación de las Cámaras, podria ya lodo babltauto do la 



2Ü8 



BIBTOBIA OB CHILE 



República estar seguro de que eii caao de ser íudicado o acu- 
sado de algún eriinen, la resolución de su causa i su mausiou 
en las cárceles, en niuguuas circuustaucias excederáu de uu 
tiempo determinado, i contarla, sobre todo, coa la seguridad 
maa importaute de que no se le condenará por las deposicio- 
uea de testigos que el mismo reo o el juez uo hayan oido o 
examinado. El acusado se confrontará con sus delatores o acu- 
sadores, verá declarar a los testigos i podrá preguntarles sobre 
las circunstancias de los hechus i pedirles razotí de cómo sabeu 
lo que declaran. El acto solemue de la prueba i las demás dili- 
jencias dirijidas al esclarecimiento del hecho, uo se someterán 
a snbalternoB u otros ajenies que no puedan trasmitir al juez 
el conocimiento exacto que sólo se adquiere presenciando 
personalmente el examen de testigos i las otras actuaciones 
indagatorias, El mismo juez que ha de pronunciar la sen- 
tencia será quien practique estos actos i quien, mediante 
ellos, se penetre íutímameiite de la verdad, quedando así a 
él como a las partes la justa confianza de que han recibido 
los hechos i sus circunstancias todo el esclarecimiento de que 
son capaces. El castigo será pronto para que tenga efecto el 
escarmiento, único fin que se propone la lei en la aplicación 
de las penas; i desde el momento en que [legando a oidoa de 
las autoridades la uoticia de un crimen, se procede a justificar 
el cuepo del delito, a indagar sus autores i asegurar las pereO' 
ñas sobre quienes recaen sospechas fundadas i lejftimas, hasta 
terminar la causa con la absolución o castigo del delincuente, 
se establece una sttstanciaciou pública, rápida y expedita; loa^ 
medios de proporcionar el mayor alivio a los reos; un método] 
de probanza fácil, franco i seguro; i se acerca el reo a su jues 
i por at o por medio del defensor que elije, si no se satisface 
con el que se le nombra de oficio, le instruye de sus defensas, 
quedándole la satisfacción de haber concurrido a todos los trá- 
mites de su causa i presenciádolos personalmente. 

*La tercera parte del proyecto comprende la erección í orga- 
nización completa de cuantos tribunales i juzgados debeu exis- 
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ir en la República paní hacer efectiva la ndmiiiistracioD d« 
jiuticia, mgun lo establecen las disposiciones de las do« parte* 
precedentes. Gn cnanto lo permiten por ahora las oircanstan- 
cias i ciertas prereucioiiOB que sólo el tiempo puede deatroir, 
ba procurado el proyecto evitar la multiplicidad d« fueros, 
qoe en todos los países, í especialmente en Chile, por circtuu- 
taiicias particulares, es un grave taconveniente para la pronta 
i cumplida administración de justicia. Loe pleitea en jeoeral 
ae dirideo en pleitos de mayor, de menor i de Riiniína cuantía; 
i para los dos últimas elasea se establecen juzgados separado* 
i de fácil recurso, donde se decidan los contiendas somaiia- 
mente: proporcionando recnrsos igualmente fácilee sólo eo 
aquellos cosoe en que la cuanttn de la demanda es de algún* 
consideración i los inconvenientes i costas de ta segunda ios- 
Vncifi, annqne verbal i rápida, no igualan o exceden el valor 
de lo que se disputo. Se detallan por menor las atribadooM 
de cftda juzgado; w estublece el sistema de su despacho; se M* 
fialon ans funciones i el méti>do de ejercerías. Dividido d te- 
rritorio de la República en distritos jadi<ñales, ae estableoe qo« 
los jueces deeignados al efecto recorran en determítiadas épo- 
cas dd aflo so respectivo territorio para eeoteadar tas eaaau 
pendientes en los departamentos, en la forma i gnardando lu 
reglas qoe mínocio&aineute se les prescriben; se organizan las 
oficinas necesarias para el despacho de cada tribuna) o jos- 
gado; K determinan loe deberes jeaerales de los jaece* i le* 
pcrtieolarae de eada nno; se dispone el ñateo» de so ooiobca- 
BÜeoto. tobstitociones i sabrogadoaes; se establecen las rcn,1as 
convenientes sobre sn responsabilidad, i se Kfislan las fonnas 
da hacerb efectiva en los diveraoa casos que ocarríeren. B 
provecto se empeO* eo darles toda ai]oeU*req>et*ibttid*d i ana 
veiienekm púbfie** qoe es tan oociTeoieoto pata m^Ñiar e*a- I 
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honores postumos a loa que se hubiesen diatinguido por uaa 
eminente integridad, celo i firmeza; se establece un mouteplo 
para las vindaB e hijoa de los juecea benemérítoa; se diaponen 
fuertes estímulos que conserven una severa disciplina i la mas 
estricta moralidad en todos los jueces, i especialmente en los 
que pertenecen a los tribunales superiores; i por último, se orga- 
niza la superintendencia directiva, correccional i económica 
sobre todos los tribunales i juzgados de la República, que esta- 
blece el articulo 113 de la Constitución, i se pone a cargo de 
un tribunal supremo que, velando inmediata i coustantemente 
sobre la conducta de todos los jueces, sobre el despacho de loa 
juzgados, sobre el manejo de sus subalternos i dependientes, 
destierro loa abusos, suprima las faltas, excite el celo, procure 
la exacta observancia de la lei; i por medio de las visitas judi- 
ciales, de sus constantes i repetidos acuerdos, i del exámeu de 
las razones que se le deben pasar de todos los puntos de la 
República, adquiera cabal conocimiento de los males que deba 
impedir o correjir i de los bienes que debe promover. 

* A este proyecto de lei deben añadirse loa de otras leyes 
particulares, que han de formar como un apéndice de aquélla. 
Primeramente e! que organice tA servicio del ministerio públi- 
co i oficio fiscal, i sus funciones en el orden judicial, en el 
orden político i en el orden administra ti vo, se&alando los diver- 
sos ajenies que le han de desempeñar, sus deberes, su compe- 
tencia i BUS relaciones entre sí. En segundo lugar, el que 
arregle el orden i profesión de abogado, designando loa esta- 
dios i ejercicios, asi teóricos como prácticos, que deben habili- 
tar para esta profesión, i las cualidades que se han de tener 
para entrar en ella, i estableciendo, sobre todo, un sistema de 
disciplina 1 moralidad que mantenga el lustre de la profesión i 
la haga apta para llenar su importante objeto. En tercer lugar, 
el que arregle todo lo relativo al oficio de escribano pühlico, ró 
jimen i buen desempeño de este cargo, aptitudes i cualidades 
de los que lo han de ejercer, i ademas cuanto concierna a la 
seguridad i eonaervaeioii de los instrumentos públicos i archi- 
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Toa en que éstos han de eiiatodíarse. Gu cuarto lugar, la que 
arregle det miimo modo el oQcio de procurador de caunas, eeta- 
blecieDdo detalladamente sus atribuciones, sus funcioaes, bus 
responsabilidades, etc.. 

«Las disposiciones que contiene este proyecto de lei, indican 
cuál es el estado actual de la nación, eo cuanto a la adminis* 
ttaciou de justicia; las necesidades que padece en este ramo i 
el remedio que el Gobierno cree convemeute aplicarles. Resta 
todavía una grave dificultad que es preciso esforzarnos a supe- 
rar a toda costa. La experiencia tiene acreditado cuántas son 
las lentitudes que padece en el curso de su discusión en las 
Cámaras todo proyecto de considerable extensiou: el presente, 
que abraza tantos objetos i tantos detalles necesarios, no encie- 
rra raénoB de dos mil artieutoa. Aun cuando, como debe seri 
Be tome en consideración, por separado, cada una de sus par- 
tes, la primera solo contiene cerca de rail artículos, que, aten* 
dídas ks formalidades i prácticas ordinarias de las Cámaras, 
presentan una materia que no podrá discutirse i aprobarse sino 
en el espacio de miicbos meses, i talvez años. Como no es posi- 
ble permanecer todavía por largo tiempo sin cumplir los decre- 
tos de la Gran Convención i sin satisfacer el clamor público, el 
Gobierno ha acordado proponer a las Cámaras un medio de 
facilitar el examen, aprobación i promulgación de esta lei, del 
que tendré el honor de instruirles a su tiempo».,. 

Una de las mas necesarias í saludables reformas decretadas 
por el Gobierno en los últimos dias de sus facultades extraot- 
dinorias, fué la reorganización de la Comisión jeneral de cuen- 
tas, a cuyo cargo estaba el examen i fenecimiento de las cvieu- 
tae que tenían obligación de presentar los empleados i demaa 
personas que administraban las rentas íiscules i cualesquiera 
fondos de carácter publico. Un inmenso rezago de oxpodioutes 
relativos a este jénero de examen, habia ido acumuláudosc 
en los archivos de esta oficina, cuyos empleados eran pocos i 
cuyo jefe no tenia las facultades siilioiontuB para obviar i ace- 
lerar tan complicado trabajo, viniendo, por tanto, a haoorae 



212 



RiaTORIA DE OHILS 



mayor i mus difícil cada dia el cúmulo de las cuentas por exa- 
minar i ñaiqui tHr, i poco méuos que iluHoria la responsabilidad 
de los funcionarios sometidos por la lei a este jéiiero de juicios. 
El ministro de hacienda Tocornal puso resueltamente la 
mano en la reforma radical de esta oficina, que, como es evi- 
dente, sirve de quicio i fundamento a la moralidad i concierto 
en el orden económico de toda administración. Por ordenanza 
de 18 de Mayo de 1839 se dispuso que la Comisión jeneral de 
cuentas se denominarla en adelante Contaduría Mayen; tenien- 
do la incumbencia de examinar i fenecer en primera instancia 
todas las cuentas procedentes de la administración, recauda- 
ción e inversión de fondos liscales, de propios i arbitrios mu- 
nicipales i de los establecimientos de cualquiera especie que 
estuviesen bajo la inspección suprema del Presidente de la Re- 
pública. Fué puesta la oficina bajo la dirección de uu solo 
jefe, titulado contador mayor, cou las atribuciones auficientea 
para exijir, examinar i finiquitar las cuentas en !a forma i plazo 
prescritos por la ordenanza, i hacer efectiva la responsabilidad 
que resultase de este examen. En la Contaduría Mayor debia 
tomarse raz-on de las leyes, decretos, presupuestos de gastos, 
títulos i despachos de empleados, licencias, cédulas de retiros 
i jubilaciones, i, en jenera!, de toda disposición gubernativa re- 
lacionada con la hacienda pública o con los propios i arbitrios 
de los pueblos, o con los establecimientos sometidos a la inspec- 
ción i protección del Gobierno. 

Era deber del contador mayor elevar una representación al 
Presidente de la República, Antes de tomar razou de sus reso- 
luciones, cuando pareciesen contrarias ala Constitución o leyes 
fiscales; i en el caso de que el Presidente insistiese en una re- 
solución objetada, tomar razón de ella i poner lo ocurrido 
conocimiento de los presidentes de ambas Cámaras lejisla- 
tivas. 

Para el despacho ordinario de la contut^uria mayor se estar 
blecieron cuatro contadores de resultas, cuatro oficiales prime> 
ros, cuatro segundos, cuatro terceros, cuatro cuartos, dos 
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oficialea archirero^ un amanuense tiel contador mayor, un 
escribano i un portero. Eelos empleos debia proveerlos el Go- 
bierno, a propuesta en terna del contador mayor. Por un de- 
creto aparte se asiguaríau los sueldos correspoudieutes a todos 
loa empleados de esta oficina. 

Quedó reducido a tres meses el plazo de seis, dentro del 
coal loa jefes de las oficinas de liacienda babian de rendir sos 
cuentas. IjOS oficiales encargados de examinar las cuentas, de- 
bían preseotarlaa glosadas al coiUador de resultas reapectiro, 
en el término de dos meses, a lo mas, i acompañadas de los 
pliegos de reparos, cuando a ello Lubiese lugar, para que estu- 
diando dicho contador todos estos antecedentes, i comparán- 
dolos con los datos i docuioeutos correlatiroa, pudiera resolver 
en los quince días siguientes sobre la legalidad o ilegalidad de 
los reparos. De manos del contador de resultas debía pasar el 
expediente del examen al contador mayor, quien tenia el espa- 
cio del mes eiguient« para imjionerse de todo lo obrado, pa- 
diendo modificar los pliegos de reparo i debiendo pasar copia 
de elloa a los empleados i personas interesadas, quienes debiau 
contestarlos ea el término de quince dias, contados desde aquel 
eu que recibieran los reparos. 

8e considerarla de menor cuantía i sin apelación todo fallo 
de que resultara a favor de la hacienda pública un alcance lí- 
quido que no excediera de veinticinco pesos. Los demás eran 
apelables ante el Tribunal superior de cuentas, compuesto de 
tres miembros de las cortes superiores de justicia i de uno de 
ana fiscales, por nombramiento del Presidente de la República, 
loa cuales debían funcionar en dicho tribunal (lor el término 
3e trea años. Los juicios de apelacíou eran públicos i a ellos 
era obligado a concurrir el cont;idor mayor con voto informa- 
tivo, lias seuteuciaa, ya fueren de primera o de íi'gunda instan- 
cia, debían notificarse inmediatamente a las partes interesa- 
das i transcribirse al inteudeate de la provincia respectiva, 
para que, en caso necesario, requiriere la acción de ia juati- 
<»a, a fiu do dar el debido camplimieuto a los fallos. La 
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ordenanza declaró como implicaaciaa legales i cauaas de recu- 
sación, con refereocia a los jueces de este tribunal i al contador 
mayor, las mismas establecidas por tas leyes en materia civil- 
Loa demás empleados de la contaduría mayor eran irrecusables. 
Eu el caso de declararse la implicancia o la recusaciou del con- 
tador mayor, debia bacer sus veces el contador de resultas mas 
antiguo. Los jueces del tribunal superior de cuentas i el con- 
tador mayor erau responsables de los fallos que dictaran, i po- 
diau ser acusados con arreglo a la Constitución i a las leyes. El 
Presideute de la República se reservaba la facultad de nombrar 
comisiones para inspeccionar los trabajos de la contaduría 
mayor; i cuando de este exámeu resultara dolo, ineptitud o 
neglijencia por parte del contador mayor o de sus subalternos, 
serian responsables de los perjuicios consiguientes i quedarían 
sujetos a las penas prescritas por las leyes. (Araucano de 24 
de Mayo de 1839.) 

Otra medida de importancia tomó el Gobierno en los mismos 
dias en uso de sus facultades extraordinarias, i fué el estable- 
cimiento de un consulado o tribunal de comercio en la ciudad 
de Valparaíso. Subsistía la idea de que, así como los actos i 
operaciones de carácter mercantil son objeto de una lejislacioD 
especial, así también las dificultades i litijios del comercio ne- 
cesitan un tribunal aparte! con procedimientos adecuados para 
su mas pronta resolución. Bajo el imperio de esta idea, i bajo 
loa auspicios de las autoridades de la colonia, se habia fundado 
en el siglo anterior el consulado de Santiago, con arreglo al có- 
digo espafiol conocido con el nombre de Ordenanme de Bilbao, 
que habia oreado nn verdadero fuero mercantil i dado a loa 
comerciantes una participación notable i en cierto modo demo- 
crática en la constitución déla majistratura encargada de dea- 
lindar sus derechos i fallar sus causes. Eran notorios el desarro- 
llo i prosperidad del comercio de Valparaíso eu los últimos 
aOíOB de la administración del jeneral Prieto, por lo que se cre- 
yó oportuno i aun necesario, dotar de un consulado a aquella 
laboriosa Í distinguida población. Fundóse, pues, esta institu- 
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01] por decreto do ?9 do Mayo de 1 839. Con el objeto de pre- 
cÍBor i definir loa aBUiitos cornprendidoa en la jarisdiccíOD do 
esto tribunal, el deuroto declaró por opomdouos i negocios mer- 
cantiles: «las eiQpreBaa i ventas de frutos i mercntlerfas; los 
cootratus de manufacturas i comisiones por tierra o por agas; 
las empresas de provÍBÍou«8, ajencías, tiendas o mostradores áo 
efectos mercantiles; establecimientos de ventas de mercaderías 
o martillos; operuciones de cambio, banco o corredurías; todas 
las obligaciones con respecto a las letras de cambio, vales, pa- 
gari^es i remesas de dinero hechas de una plaza a otra para 
objetos de comercio; toda empresa de ooustrucciou naval ¡ to- 
das las compras, ventas i reventas de embarcaciones, sus útiles 
i aparejos para la navegación interior i exterior; los contratos 
sobre fletes de carros i eaballerius para transpoitea de efectos 
de comercio, i todos los fletes de buques; el préstamo a la grue- 
sa; los seguros; cuentas de compañía; factorías; quiebras de co- 
merciantes; naufrajios; la avería gruesa o eencilla; los acuerdos 
i convenciones de salario con las trípulacioues de los buques, í 
los conocimientos i contratos entre sus capitanes i los fletado- 
íes.» 

Compondrían el tribunal un prior i dos eónstttes (primero i 
segundo), tres tenientes de prior i cónsules,un nsesor, un escri- 
bano i un portero-alguacil. 

En el mes de Diciembre de cada año debían reunirse los 
treinta comerciantes ciudadanos que hubieran pagado mayor 
cantidad de derechos en el año anterior, ¡ formar, a pluralidad 
absoluta de sufrajios, una lista de dieziseis personas, a lo me 
nos, en quienes concurrieran las cualidades necesarias para ser 
miembro del consulado; i esta nómina seria presentada al jefe 
político de la ciudad, para que este la dirijieraal Gobierno con 
el informe que tuviera a bien, pudiendo añadir a la lista los 
nombres de aquellos comerciantes de notorio mérito que se 
hubieran omitido. De entre estos personas eran designados por 
el Presidente de la República, el prior i un cónsul en un año i 
...el otro cónsul en el siguiente. Este nombramiento no podia 
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recaer aiuo eu personas que reunieraa las síguieutes eircnna- 
taucias: ser ciudadauo eu ejercicio de sus derecboa, teuer mas 
de cuatro aüoa de vecindad eu Vaíparaiso, estar matriculado 
eutre los comerciautes de esta plaza i teuer treiota &Hos de 
edad. 

Estos funcionarlos duraban do» aQos, i concluido su periodo, 
continuaban por loa dos aQos siguientes en el empleo de íe- 
Dieutea, para subrogar, turuáudose por mesea, a loa jueces pro- 
pietarios eu los casos de implicancia o cualquiera otra causa de 
inhabilitación. Eu el evento de fallecer o inbabilitaree absolu- 
tamente cualquiera de los jueces principales o de sus tenientes, 
el Presidente de la República debia nombrar uo interino para 
desempeñar el empleo vacante por el tiempo que faltara al 
propietario. 

El asesor del tribunal debia ser un abogado que hubiera 
ejercido su profesión por mas de cuatro años; era nombrado 
por el Presidente de !a República, a propuesta del consulado, i 
permanecería en sus fuüciones durante su buena comportaeion. 
El escribano i el portero-alguacil podrían ser removidos a arbi- 
trio del tribunal. 

Para loa procedimientos del tribunal, la ordenanza dividió 
los juicios mercantiles en juicios de mayor cuantía i de menor 
cuantía, correspondiendo a la primera categoría aquellos en 
que la suma en cuestión excediera de ciento cincuenta pesos, i 
a la segunda loa juicios que no excedieran de esta cautidad.En 
los litijios de menor cuantía conocía cualquiera de los miembroa 
del tribunal, sin que de su sentencia se admitiera apelación, 
ni otro recurso, a excepción del de nulidad en loa dos únicoi 
casos de iiaber procedido el juez hallándose implicado o recu- 
sado, o de liaber omitido citar a la parte demandada prtra con- 
testar la demanda. El miamo consulado conocía de este re- 
curso en juicio verbal i podia revocar la sentencia i juzgar 
por si la demanda principal, etn ulterior recurso. Aun los 
juicios de mayor cuantía que no pasaban de seiscientos pe- 
sos, debiau sustanciarse i terminarse en juicio verbal, eiu 
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apelacioD(2) i medionte un procedimiento rápidoi pereutorio. Ea 
efecto, el demandauteformulaba su demanda en una minuta bre- 
ve JBencilla acoinpafinda do los docuineutos en que fundaba bu 
derecho, i el tribunal comunicaba ininediatameule la minata al 
demandado i le citaba para comparecer dentro de tercero dia 
a contestar la demanda, con apercibimiento de proceder en bu 
rebeldía, caso de no deferir a la citación. El dia de la compare, 
cencía de ambas partes, debían leerse en au preaencia sus res- 
pectivos documentos í oírse sus alegatos, después de lo cual 
era llegado el momento de que el tribunal pronunciara su re- 
solución. Cuando el tribunal estimara necesario ampliar las 
pi-uebas, citarla a las partes a comparecer de nuevo a la 
aadiencia con loa testigos i demás recursos que hicieran a su 
derecho, i baria practicar las dilijencias de prueba que se hu- 
biesen solicitado; i oídas una vez mas las partes, daria el fallo 
detinitivo. 

Por lo demás, el decreto que estableció el tribunal del con> 
salado de Valparaíso, lo dejó sometido el orden de proceder 
jeneral prescrito por las leyes de la República, entre las cuales 
figuraban las Ordenanzaa de Bilbao. 

Preocupación constante del Gobierno del jeneral Prieto fué 
organizar i reglamentar sólidamente el réjimen administrativo 
de la República, reforma expresamente recomendada por la 
Constitución política de 1833. Por esta razón, ya en Noviembre 
de 1836 hftbia sometido a la deliberación de las Cámaros lejis- 

(2) <£tin apelación, iii otro recursoí, dice el art. 25 de la ordenanza, lo 
qae importa utia i^ontnidiucion con el art. 33, que concede el recurso de 
nalidad eu loa juicios de menor coantia. Bien es verdad que, a lo que 
parece, el lejislador tuvo presente que las caueas de mayor cuantía qua 
no excedieran de seiscientos pesoa erau eustanciadas i falladas por el tri- 
banal entero, mientras la do menor cuantía eran tramitadas i eeolencia- 
das por un solo miembro ijel consulado. Nótase por lo demás cierta 
oscnrldad i deflcienoia en algunas de las disposiciones de esta ordenanza, 
aunque evidentemente fué obra de don Mariano Egafia, quien por lo je- 
neiei, escribía con bastante corrección i claridad. 
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lativas UD proyecto de lei sobre réjimen interior. Pero el Coni 
graso, sia dejar de comprender la urjeucia de esta reforma, fa^ 
difiriéndola eu término?, que en Agosto de 1841 aún no G 
Labia dado la lei sobre el particular. El Gobierno, entretantoj 
habia hecho durante este lapso de tiempo un estudia mas dete| 
nido i proíundo de la materia, con que llegó a formular otroi 
proyecto mas vasto i mejor combinado en orden al estableci- 
miento i atribuciones de los ajentes del Ejecutivo, es decir, de 
los iüteudentea de provincia, gobernadores de departamento i 
jefes de subdelegacíones i distritos. Fué presentado este nuevo 
proyecto al Cougreso en Agosto de 1841, siendo mluistro de lo 
interior don Ramón L. Irarrázabal. Pero no llegó a ser lei de 
la República sino en la siguiente admiuistracion (1843), por lo 
que nos limitaremos a observar solamente que dicha lei respe- 
tó i reprodujo todo el plan i disposiciones sustanciales del pro- 
yecto del Gobierno, i que, si en esta nueva organización se 
otorgaron a loa intendentes i gobernadores mui amplias i aun 
temibles facultades, ello fué uua consecuencia i derivación na- 
tural 1 lójica del alto poder constitnido por la lei fundamental 
en Ih persona del Presidente de la República, siendo de notar 
que en ios largos años que duró esta lei llamada del réjimen 
inlerior, la administración pública eu jeneral marchó con nota- 
ble regularidad, i bajo sus auspicios adquirió la nación una 
estructura política mas sólida i un progreso indiscutible en todo 
sentido (3). M 



(3) En ]a jerarquía, admmÍBtTa.tiva propuesta en el proyecto del Gobier- 
no i Buncionada mas tarde por la lei de réjiniea iaterior, e<Ma e! cargo de 
intendente de provincift fué remunerado, i eao mui modestamente. Loa _ 
demás empleos de ifobernador a inspector, fueron declarados cargos c 
cejilea, que debian servirse gratuitamente, i de que ninguno podía escuJ 
aarse ein incurrir ea la multa de Lreecientos peaoa el que rehuxara ti 
gobernaciou, de ciento cíncuentn el que no aceptara ana Bubdelegacíon, 1 
de cincuenta el que no aceptara el cargo de inspector de distrilo, i 
qoe el haber pagado la multa eximiera de la oiilígaciou de servir en 
periodo inmediato cualquiera de loa mismos destinoB. 



CAIMTULO IX 



JItimos firoMflOB por caumu do conapiradoDee.— EitraOo.iIeniiiicio Je 
o& caoiplot para aaeiiLDiir fü jenentl Búlnea.— Alarma del (ígbierno. — 
Bi»nui i BnEan Bometídos a juidu.— lUra conducta d« Ambos reos «t 
el curso de bu cauísu— Apnreceii impUcftiloa i aon procesados i abaiiel- 
tOB vi seniflor don X>iego BoDavento, don Bernardo Toro i otroa. — DOD 
Juan Nicolau Alvarua uomo reo.— Keii ten cite referentes a Bicama i » 
Bazsn.— Dos sarjentoa del batallón I'orUles denuncian al <.-oronel retí- 
rndo AcoBta por autor de un plan revoludonario. — Friaion de Mand- 
ila i de Acoata.^CarioaoB incidentea ocnrridoa en e» caiiaa. — Antece- 
dentes de don Ambrosio Acoeta,— Et conaejo de guerra lo condena a 
él i a, HUB cdmpUcea a la pena de destierro, i la Corte Marcial Iob con- 
dena a mnerle.— AcoEta ae evade delaprieion i sus cómplices obtienen 
uonmntaeion de Ib pena. — El coronel retirado don Diego Gnuman i 
don Antonio 2." Millan, son delatadoB como conspiradores por doe ofl- 
cialeB del escuadrón de Húaarea. — GtiEman i Millan dennncian a bu 
vez a fiUB acuHodorea i les imputan el propósito de una rebelión. — An- 
tecedentes del coronel Gu/man.—Id. de Millan.— Tachas de los dos 
oficiales delatores.— El Qeual de la causa pide la pena de muerte para 
loa reoa, pero ¿-fitofl son absueltoa en ambas inatanciaa.— Reflexiones 

~ sobre todas estas causas por conspiración. 



Se acercaba el periodo electoral de 1840 en que debía teiio- 
^arse totalmente la Cámara de Diputados i una tercera parte 
Ide la de Senadores, i con este motivo la oposición apuraba 
^U3 arbitrios para cruzar las influencias del Gobierno, al que 
■cada día atacaba con mayor ardimiento por la prensa, mién- 
I tras lu Sociedad PalrióHca hacia 8U propaganda en la repübli- 
■ca enviando a las provincias emisaríoe, uo muí discretos, que 
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iban promovieudo en ellas ana ajitacioii musitada i sembranji 
ideas que alarmaron a sus autoridades. 

Ocurrió en esto el denuncio de una conspiración Biuguli 
Hacía pocos dias que se bailaba en Santiago, de regreso de ui 
viaje al sur, el jeneral don Manuel Bülnes, cuya candidatara; 
a la próxima presidencia de la república estaba ya bien asea^ 
tada en la mente de numerosos ciudadanos, i a qaíeu se supt 
nía de parte de la oposición en Intimo acuerdo con el jenen 
Prieto para preparar la próxima renovación del Congreso 
consecuencia, la definitiva elección del jefe del Estado. 

Un oficial dado de baja en 1839 por su mala conducta, 
ducido desde entonces a la ociosidad i a vivir de! favor ajeno 
(llamábase José Manuel Bizaina o Lizama), se presentó una no- 
che de Febrero de 1840 al jeneral Búlues, que estaba alojado 
en casa de su madre doña Carmen Prieto, i le expuso que iba 
a revelarle un gran secreto. Búlnes le recibió i oyó a solas. 
Bizams le dijo entonces que hacia algunos dias que dos persi 
ñas desconocidas !o babiau detenido una noche en la plazuelí 
do Santo Domingo para proponerle que asesinara al jenen 
Búlnes, i aunque no le proporciouaron dinero, sino sólo li 
prometieron mejorar su fortuna, aceptó el encargo i se puso el 
acecho del jeneral. Pero recordando que éste habia hecho bene- 
ficios a su padre (de Bizama) i que él mismo los habia recibido 
también de la madre del jeneral, i reflexionando sobre loa ries- 
gos a que se exponía, si llevaba adelante su intento, habia aca- 
bado por arrepentirse, resolviendo denunciar el complot. En e] 
curso de la conversación se .sintieron en dos ocasiones tijeroa 
golpes dados desde la calle en la ventana de la piexa 
que pasaba esta confidencia. Bizama creyó oir que junto con 
los golpes pronunciaban su nombre como si lo llamaran: Biza- 
ma, Bizama. El denunciante reveló mas todavía, pues expuso 
que por los revelaciones de un tal José Manuel Bazan, oti 
militar destituido igualmente por mala conducta i de tiempí 
atrás entregado a la vagancia í a la embriaguez, sabia que 
estaba tramando una gran conspiración contra el Gobierno 
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qn« eo ella Mtabaii coinproinetidoa muchoB i muí DotablM 

SDJetOB. 

£1 Gobierno creyó que en realidad había una conspiracioD, 
i el jeaeral Prieto mostró esta vez una alarma poco discreta 
talveí en sn alto puesto, lantaudo al público una proclama eo 
que denunciaba la actitud belicosa de loa partidos i el inicuo 
propósito de la conjuración; i el ejemplo del Presidente fué 
imitado por diversos jefes de provinria i de departamento, 
que a BU vez echaron en los pueblos proclamas alormautea. 
Oonsecuencia inmediata de la revelación de Bizaraa, fué que 
el Gobierno declarara en estado de sitio la provincia de San- 
tiago (1). 

Bizama i Bazan fueron inmediatamente reducidos a pririoo, 
i el Juzgado del Crimen de Santiago inició el correspondiente 
inmario. Las declaraciones de uno i otro reo eran contradic- 
torias entre sí i no daban luz alguua sobre la efectividad de 
ambas conspiraciones. Bazan aseguraba no haber tenido jamas 
noticia del complot fraguado para asesinar al jeneral Búlnes, 
ni conocer algún otro plan de conspiración; que cierto borrador 
de carta apenas principiada que se encontró en su poder i era 
dirijida a don Diego José Benavente, lo había escrito i aban- 



(1) Ocho meaea de tolerancia (dijo el Presidente en bu proclama de 13 
de Febrero de 1810) no han baetado a contener, ni aun avergonzar a los 
malvadoa: ellos han sacado aus fueneas i oeadia de la misma lenidad del 
ftobierao. Hi repugnancia a tomar las medítlaa legales, pero extraordina- 
rfau a qae me autorisaba la Constitución; mía deseos de obscurecer loe 
erímenea para que no apareciere mancillado el honor de la patria, llega- 
ron por fin a persuadir a loa deBorganiíadorea que debiau contar con la 
debilidad del Gobierno, i que era ya seguro el triunfo del crimen... 

_«H« ocurrido al remedio legal que seflala la Constitución i que en días 
ménoB críticos i aciagoa ae han puesto otras veces en práctica, como la 
áncora de salvaeion de la República, i auxiliado de la sabiduría i patrio- 
tismo del Conaejo de Batado, he declarado, coa su acuerdo, en estado de 
sitio la provincia de Santiago.' 

«Esta medida sólo puede inspirar receloa a los desorganizadores, con- 
tra qnienes ee dirije. Yo oa aseguro, ciudadanos, que el réjimen conaU- 
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donado en seguida por no parecerle bien; qae cierto apuntoj 
eu que !e daba cuenta de baber distribuido uiios periódicos dflj 
la época eutre algunos sarjentos de un batallón de milÍciauo3(i 
era también suyo i lo babia escrito a consecuencia de habei^ 
recibido de Benavente, a quien debia alguna protección, i 
cargo de bacer circular los periódicos de oposición entre loi 
milicianos de Santiago. Requerido Benavente por el juez del 
crimen a declarar sobre este punto, contestó en dos ocaaionei 
por uñcio qne conocía apéuas a un tal Bazan quo en varias oca< 
siones ee le babia presentado a solicitar su caridad, a pretexta 
da la amistad que enatgantiempobabiatenidoconelq 
llamaba bu padre; que en esas ocasiones le babia dudo li 
que la última vez que Bazau se le presentó (4 de Enero dd 
año 1840), le habla pedido algunos impresos de oposición pari 
leerlos eu una fonda donde concurrían cívicos i leian los del 
Oobierno, a lo qiie babia coatestado que él no tenia tales pape- 
les, pero hablarla con sus amigos, como en efecto habló, para _ 
que se loa dioran. 

De cierta lista en que Bizama declaraba haber apuntado IobI 
nombres de varias de las personas que, según el testimonio de 
Bazan, estaban en la conjuración contra el Gobierno, nada se 
pudo averiguar, ni sacar en limpio. En esa lista aparecían 



tueioDal no será alterado, i la garantía maa eólida de mi promesa la tenéis 
en mi anterior conducta en iguales circunetanciaa. Hoi mismo he expedi- 
do el decreto ea que, ñia embargo del estado de sitio, declaro subsistentes 
todas laa leyes, todaia los prácticas i todos los actos electorales. Mí mas 
ftrdiniite deseo, como mi mayor interés, es que elijáis laa perBooas mas 
dignas de vuestra confianza para la representación nacional; i esta elec- 
ción la haréis, yo oh lo aseguro, con la mas completa e ilimitada liber%^ 
tad. Las providencias que se libraren durante el estado de sitio, tendrá 
BÓlo por objeto la conservación del orden, esencialmente nei 
que exista la libertad, i jamas posarán de medidas paternales qne snbH 
traigan a tos miamos perturbadores que latí motivan, de los mayoral 
males a que los destina el curso ordinario de sus crímenes i de las leyea.H 
(£í drottcano ile U de Febrero de 1840.) 
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n)mbre8 do personas absolut» mente desconocidas, de personas 
ausentes i de hombres tan conocidos i respetables como los je- 
Derales don Francisco Antonio Pinto i don José Manuel Bor- 
goQo. Bizama decia haberla escrito pocos dias áutes en una 
fonda, donde se habia juntado con Bazan para hablar sobre 
revolución en proyecto; i Bazan, por su parte, declaraba 
ue al escribirse esa lista, él estaba raui ebrio; pero que, no 
obstante, recordaba que la lista habia sido escrita en la noche 
del 10 de Febrero [la anterior al denuncio de Bizama), i que al 
dictarla le Labia dicho a Bizama: yo te daré una lista de muer- 
is para que rayas a pelear con ellos. 

Mas de un mes habia trascurrido sin que la causa de las dos 
conspiraciones denunciadas avanzase un paso mas, cuando 
Bizama, llamado a la presencia del jaez (21 de Marzo), expuso, 
de propio motivo al parecer, que don Juan Nicotas Alvarez, 
editor i redactor de iV Diablo Político, era quien lo habia eom" 
prometido cierta noche en la plazuela de Santo Domingo para 
lesinar al jeueral Búlnes, dándole en esa ocasión 6 pesos i 
irometiéndole grandes sumas de dinero i un grado mas sobre 
que habia tenido en el ejército; que en esa misma ocasión 
Ivarez le habia dicho que la cobardía de otros que habían 
icibido igual encargo (el de asesinar a Búlnes), estaba retar- 
,ndo su ejecución, quedándose los comisionados con el diñe- 
recibido; pero que el último encargado de esta empresa era 
[no a quien el jeoeral dispensaba mucha conñanza; que esta- 
la cierto (afiadia Lizama) de que tal iudividuo no podia ser 
'0 que don Eusebio Buiz, quien habia estado en casa de 
momentos antes del denuncio del complot; que no du- 
Isba de que la persona que con voz finjidalo habia llamado 
calle cuando hablaba con Búlues, era dicho Buiz; que 
iazan estaba ocultando hechos interesantes, pues sabia que Ruiz 
labia sido llamado para formar una montonera, siendo invitado 
imbien por el mismo Bazan, a nombre de los conspiradores 
la referida lista, para asesinar a Búlues. Anadió, por últi- 
10, que cuando estuvo hablando en la plazuela de Santo Do- 
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mingo con don Nicolás Alvarez, le dijo a éste que el jenflral 
Búlnes debia aer el Presidente de la República, a lo que Alw 
rez contestó: ojalá que lo fuese; eso es lo que interesa. 

Cuando el juez, sorprendido por esta declaración, le hi¡ 
cargo de uo ser posüjte que por la miserable propiua de aeia 
pesos i por meros ofrecimientos, se hubiera decidido a entrar 
eu tan peligrosa empresa, i era mui extraño que antes no hu- 
biera expuesto lo que ahora confesaba, Bisaiiía respondió qi 
no había recibido mas dinero que el referido, i que 
habia callado lo que acababa de revelar, era porque su propi 
sito habia sido únicamente salvar la vida del jeneral Bul 

Seis dias mas tarde (27 de Marzo), José Manuel Bazan, a 
vez, comunicaba extensamente al jaez del crimen todo un pli 
concertado para derribar ai Gobierno, plan del que apan 
jefe principal don Diego José Beuavente, i como eolaborat 
res suyos don Bernardo José de Toro, don Ramón de la San 
don Ambrosio Alduoate, don Eusebio Ruiz, un boticario Ct 
tillo, un Cuevas i algunos mas, entre los cuales estaba compí 
tido el trabajo de organizar montoneras, de sublevar algan( 
cuerpos de linea, como los Húsares i Cazadores a caballo, Í 
ganarse prosélitos en las milicias de la República. Beuavente, 
Toro, Aldunate i la Barra, habiau ofrecido a Bazan todo el di- 
nero que pidiera para gratificar a los sárjenlos de línea de loa 
cuerpos cívicos e incitarlos a una revolncion en caso de que el 
partido de oposición no triunfase en la próxima elección del 
Congreso. Afíadió Bazan haber oido repetidas veces a Bena- 
vente estas palabras: «si perdemos las elecciones, daremos en 
la cabeza a esos malvados»... 

Como el juez le preguntase por qué no habia dicho antes 
todo esto, contestó Bazan que sólo se le habían hecho pregu] 
tas i cargos acerca de la conspiración contra la vida del ji 
ral Búlnes, asunto en que no habia tenido la menor parte. 

Con estos antecedentes se procedió inmediatamente 
aprehensión de loa individuos denunciados por Bizaina i por 
Bazan. La Comisión Convervadora allanó el fuero del senadoi 
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Benavente, qtiien bo <lejiS hallnr rA(.-ilinente por laa eiicargailos 
de prenderle, i varios de lo» )iriiici|>altiH iiciisiidns fueron asi- 
mismo reducidos a prisión. 

Con motivo de hallurne iniplioudí) nii esta oniini un sonador 
de la República, bizose cargo de continuar el proceso la ('orte 
de Afwlacionea, eu conformidad con el reglamento de justicia i 
con lo dispuesto en la ('onstitucion d» 1H23, vij»nte en 1» ju- 
dicial. 

Despaes de evacuadas muchas citas i dilijencias, la causa 
continuó envuelta en somliriiü, sin que arrojara prueba algnnn 
legal contra los acuciados, l'in' otra parte, la condición i ante- 
cndentes personales de Ion ilos ncusadores, i solire todo de Bu- 
zan, eran tales, que sus deiinricios piirecltin señalados con la 
mancha de lo inverosímil, pues apenas era creíble que esos 
individuos hubiesen merecido la confiíin^u de hombres tan ad- 
vertidos i cautos como Benaveiite. Los atuisados i sus defen- 
sores negaron a Bazan i a Bizama hasta la habilidad legal [>ara 
ser ni deuunciant<^.e, ni testigos, dados los vicios 1 aun críme- 
nes de que estaban manchados, siendo de notar, por otra parte, 
qae en esta causa ellos solos eran los acusadores i loa testigos, 
a mao de cómplices. 

Por resolución de la <7orte de Apelaciones, f nerón puestos en 
libertad varios de los acusados, entre otros don Bernardo José 
de Toro, respecto del cual declaró la Corte, en su providencia 
de 1 1 de Mayo de 1840, que no estaba acusado, i habiendo ape- 
lado de esta resolución el fiscal don Manuel José Cerda, la 
Corte Suprema la confirmó por decreto de 18 de Mayo, expre- 
sando que DO habia acusación, ui mérito para ella. Poco des- 
pués í por iguales trámites, eran puestos eu Hbertad (Junio de 
1840) don Diego Benavente, don Eusebio Ruiz í don Esteban 
Cuevas (2). 

(3) No hemoe podido encontrai' ul proceso de la cnuea de Bizama i 
Bazan, i sólo en el arcliivo de las Cortes Superiores de Jnstiüia nos ha 
sido dado consultar loa libros copiadores de seatonciam donde se hallan 



226 , hibToria de chile 

Hemoa vislo fine al reductor de El Diablo Político impuul 
Bi/.auía la iileii iÍq asesinar al jenerul Búliies. Taii-jiroiito como 
86 hizo [>úblico el lieniincio Je BiKfima i asumió el Guljierno 
las facultades dol estado <le sitio, Alvarez anidó de ocultarse, ■ 
lo que uo impidió que se le aiguiem su causa en rebeldía. No 1 
era, por cierto, la ocultaciou de Alvatez, tii siquiera un remoto ' 
indicio del crimen que ae le atribuía, sino sólo la cousecueucia 
del temor de ser arreatado o deportado como enemigo del Go- 
bierno, bajo el imperio del eata!o de aitio, o de que se le hi- 
ciese autrir la reclusión e incomodidades consiguientes a mn 
Juicio criminal. De las revelaciou'js de Bizaraa no se sacaba 
mas en limpio sino que citirta noelie lo habla detenida Alva- 
rez en una de las callea de Santiago para hacerle la referida I 
proposición de aseaínato; pero era tan vago este denuncio, tm | 
falto de toda prueba, i tiui inveroalmil la propuesta acusada, 
aun por ciertas circunstancias confesadas por el mismo acusa- 
dor, que no hubo ¡aanera de continuar adelante la investiga- 
ción aumaria (3). Atvarez continuó, sin embargo, escondido por ] 
meses enteros (4), 

Entretanto se hizo la elección de nuevo Congreso de 1840, ' 
sin que el Gobierno se desprendiera de las facultades propiaa J 



lejistradae las que mae adelante menRÍonamos. Lhs piiacípales incideD- I 
cías de eete juicio que quedan referidas, las hemüi^ tomado de un folleto I 
que en aquellos dina aa publicó con el titulo de íCausa de conspiradoii 1 
Eormada 'contra el senador don Díegí' Jofé Benavente i loa señorea don J 
Bernardo Joaé de Toro, Euaebio Rui:<, Ramou da la Barra í Esteban | 
Cuevaa>. 

Eu este folleto ae dio cuenta del prnueao en la parte 
eatúa ciudaonnoB, i as inscrtarou sus defensas, que llamaron la atención J 
por BU eatilo agresivo i recriminante, sobi'esaliendo entre ellaa la que tM 
favor de Benaveiite presentó su abogado dim Manuel Carvallo. 

(3) Se recordaié que BizHina, al delatar a AlvareK, expaso que, oyétt 
dolé éate decir que el jeneral Búlnea debía aer Fresideute de la Kepd- 1 
blictL, contestó: ojalá que lo fuese; eso es lo que ínter< 
f (41 En un curioso comunicado insertü en £n -BoÍM le Valparaíso, de* 
26 de Dieiembre de 1840, i aueerilo por don Juan Nicolás Alvaroí!, refiere j 
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del estallo de eitio, mediante las cuates acalló la grita opositora 
i contuvi», BÍ lio anuló del todo, el calor píilítico i laa dilijencias 
electomles de la Sociedad Paírióiica. 

Inauguróse, pues, el Congreso (I." do Junio) con una gran 
iniiyoi'ía adicta al Gobierno, «La Providencia (dijo en esta oca- 
sión gI ministro Tocorual, que ejercía las funciones de Vice- 
presidente de la República por eufermedad del jeueral Prieto) 
se ha dignado conservar la paz interior de nuestra patria, en 
medio de inminentes peligros. Para conjurar la tempestad, se 
vio el Gobierno, bien a su pesar, en la necesidad de recurrir a 
una medida extrema, pero autorizada por la sabia previsiou de 
nuestras leyes Fundamentales. 3Í recordáis los ataques diriji- 
dos contra el Gobierno i la Constitución misma, el liceacioso 
abuso de !a prensa, que proclamaba en alta voz lu reb3lion; la 
eficaz actividad de los ajentes desorfjanizadorea i la insuíieiea- 
cia probada de los medios ordinarios previstos por la Consti- 
tución para reprimir esta clase de crímenes, reconoceréis que 
el Presidente, sin desatender sus primeros deberes, no pudo 
diferir mas tiempo el único remedio legal de que le era dado 
valerse. En la conducta del Gobierno, que no ha hecho uso al- 
guno de esta suspensión parcial de laa garantías constituciona- 
les, veréis una prueba de las puras intenciones de que estaba 
animado al tomar sobre sf tan delicada responsabilidad»... 

I<^llo es que esta curiosa causa se terminó de una manera jio 



este eujeto que, aburriili) de editar ocuUd daraate Uiez meses, porque se 
creía perseguido por el Gobierno, qnko averignar las intenciones de éste 
con respecto a él, para lo cual uq anii¡;a le proporcionó una entrevista 
oon e! ministro Tocorual, Quo en esta ocasión el ministro aseguró a Al- 
vares que QO 98 le perseguía í podia vivir libre ¡ tranquilo. Que Alvarez 
agradeció esta declaración i salió a la Iuk pública, mas no sin qnc algu- 
nos individuos de la. oposición le echasen en cara el haberse vendido al 
Ministerio. 

A mediados de Setiembre anterior había cesado la publicación de 
El Diablo Político, i, a lo que parece, esta circanstancia contribuyó al 
cargo que hicieron a Alvaren ciertos opusítores, 
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menos curiosa. Bizama fué absueltoi puesto en libertad, según 
consta de las siguientes sentencias: 

«Santiago, Junio 8 de 1840. — Vistos i teniendo presente lo 
dispuesto por las leyes 5.*, título 2, i 2.*, título 31, partida 7.*, 
i que Josó Manuel Bizama no ejecutó, ni principió a ejecutar 
su pensamiento de asesinar al jeneral Búlnes, a quien se pre- 
sentó el citado Bizama denunciándose a sí mismo por el pro- 
yecto de dicho asesinato que tenia en su mente, se absuelve al 
expresado José Manuel Bizama^ i póngasele en libertad, i se 
comunica traslado al defensor de José Manuel Bazan. — Consúl- 
tese en cuanto a Bizama. — Alvares. ^ 

«Santiago, Junio 27 de 1840. — No estando ejecutoriado el 
auto de fojas doscientas doce vuelta, respecto de José Manuel 
Bizama, por no habérsele notificado, apruébase la sentencia 
consultada, i devuélvanse. — Vial del Rio. — MantL — OvaUe. 
— Carrasco,* 

En cuanto a José Manuel Bazan, he aquí lo resuelto por los 
tribunales de justicia en ambas instancias: 

«Santiago, Octubre 21 de 1840. — Vistos i teniendo presente 
que de autos resulta plenamente probado, por la confesión del 
reo José Manuel Bazan, que fué cómplice i sabedor de una re- 
volución contra las autoridades de la República legalmente 
constituidas, i que sólo confesó el hecho después de preso, se le 
condena a muerte en cumplimiento de la lei 6.*, título 13, par- 
tida 2.a. Con costas i consúltese. —J-Zz/are-ef.» 

La Corte de Apelaciones revocó esta sentencia por decreto 
de 23 de Noviembre del mismo año, i absolvió al reo de la acu- 
sación fiscal, en vbtud de la lei 5.*, título 2, partida 7.*, i en 
atención a que «aun suponiendo efectiva la conspiración, él la 
descubiió antes que se cumpliese» (5). 

Los acusados de quienes antes hablamos (Benavente, Toro, 
etc.), i sus defensores, hicieron de esta causa una nueva arma 



(5) <El Copiador de sentencias ,afíos 1839, 40 i 41, núm. S.o» — (Archivo de 
las Cortes de Justicia, Santiago) 
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para atacar al Gobierno, a qii¡«ii llfgHron a imputar «1 haber 
forjado los antecedentes üe este juicio cuii la mira do ven^iirite 
de Bua enemigOH, de investirse de rucultude» eztraonliniirias i 
cruxar i anular los trabajos de lii ojiosicioii en la camitaña 
electoral {ti). Bizainu i Basan fnuron a|)«llida<li>9 calumniado- 
res e ioBtrurnentos i cómplices de uuu intriga maligna; j>ero 
sos jaeces no creyeron, u lo que parecu. ¡tnticieiitemeute fun- 
dado el cargo para abrirles nuevo proceso. 

Aún uo había terminado tu cau^ti ijue dujatnos referi<la, 
cuando se inició un uuevo proceso criminal, en consecuencia 
de un denuncio hecho al coronel don MhiiuuI García, coman- 
dante del batallón Portales, por dos sárjenlos de este cuerpo, 
llamados Mariano Morales e Hilario Ribera. 

Del testimonio de estos surjeiitus i de otros testimonios que 
se acumularon en el curso del proceso, resultaba que el teniente 
coronel retirado don Ambrosio Acosta habia intentado seducir 
i sublevar el batallón Portales, considerando suficiente esta 
fuerza cara apoderarse de los demás cuarteles de la capital i 
verificar un cambio de gobierno; i ul efecto habia comisionado 
a Femando Vidal, ex surjento del extinguido batallón Valpa- 
raíso, para que Imbla&o a M<jrales, a nombre de Acosta, t le ci- 
tase a una entrevista nocturna con éste en el paseo de la Ala- 
meda. En 'la noche del 22 de Marzo, Morales i Vidal, después 
de buscar a Acosta, líu poderlo encontrar, se situaron en un 
sofá de la Alameda, en donde, hecha una seña convenida de 
antemano con aquél, se les acercó un hombre qne, arrebujado 
en su capa pasaba a la sazón, a quien uo conocieron, el cual 
les hizo entender que era ájente de Acosta i estaba encargado 



(6( El periódico intitulado La Querrá a la tirania, que atacó furiosa- 
mente la candidatura del jeneral Búlnea a la presidencia de la República, 
no tavo empacho para atribuir a éste la invención de la conapiracion 
como una tramoya poKtica, i como corriese en Santiago la noticia de lia- 
l>er aido aaosinado Biíanm un i& provincid de Concei>ci<)n, imputó 
también a Búlnea el haber lieclii> cometer éate aeeainato. 
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de tratar con ellos. El descouocido habló largameote con Mo' 
rales sobre loa medios de aeducir a otros aarjeotos del Pórta- 
le», i le comunicó uoticiaB. aunque vagas, de uii grau plan 
revolucionario que prouto debía veríñ^arse i a cuya eje- 
cución coucurrirtau otros pueblos de la República. Siguie- 
ron otran pocas entreviataa en las uocliea sucesivas, siempre en 
\a iu\»ia& Alameda, «in que faltase a ninguna el hombre que 
se docia ájente de Acosta. En una de estas entrevistas, Morales 
prenentó al sárjenlo Ribera como un carnerada con quien es- 
taba de acuerdo. Esta vez un nuevo personaje se preaeutó en 
la escena: era un hombre medio escondido en su capa, a qnien 
nÍn|;uno de los dos earjentos pudo conocer. Mas como el otro 
personaje deaconocido dijora que la persona que acababa de 
llegar era digna de toda couñanza i deseaba hablar cou Kibera, 
apartóse éste, i en otro sofá departió largamente con el recién 
llegado, rodando la conversación sobre el mismo tema de las 
oonferenuias habidas con Morales. Ribera prometió en esta 
cunferoncia apurar sus diligencias hasta entregar el cuartel del 
Portales, i al separarse recibió de su interlocutor ocho pesos 
fuertes, con el cargo de compartir esta suma cou Morales. Los 
dos aarjeutos, apenas de regreso en su cuartel, entregaron este 
dinero i dieron cuenta de todo lo ocurrido a su comandante 
García, quien informado por los mismos sarjentoa de que de- 
bían tener próximamente otras entrevistas i deque en algunas 
de ellas se preseitlarfan dos o mas jenerales que estaban cim- 
prometidus en el plan revolucionario, comisionó a dos o tres 
oñüiales del batallón, entre ell.>s el sarjento mayor graduado don 
Santiago Amengual, para que con algunos soldados disfraza 
dos espiaran a los conspiradores i los prendiesen. Eln la noche 
del 2Q de Marzo maroh iban por la Alameda los sarjentoa Mo- 
rales i Ribera con el hombre misterioso que liabia tratado con 
ellos desde las primeras entrevistas, cuando les cayó de impro- 
viso AmengUftl con su fuerza i los condujo al cuartel ilel Por- 
ttdes. El desconocido recien capturado se llamaba José León 
Mancilla. Segm^i declaración prestada por Amengual eu ias pn- 
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meras dilijeiicias del proceso, Mnncilta le reSrió, eu los mo- 
mentos en que era coudueido ul cuartel, que don Ambrosio 
Acosta lo babia comisíoQado ¡jara seducir a los sarjentos del 
Portales, i que ¡as peisoiias que estabau a la cabeza de la r^^vo- 
lacioneraii los jeuerales Pinto i Borgoflo, El mayor Faes, del 
mismo batallou, declaró que Mancilla le babia comuuicado, la 
noche de su arresto, que en la chacra de un tal Fuenzalida, 
próxima a Santiago, se reuiiiau armas i preparaban municio- 
nes i habia eu elja o sus alrededores como doscientos hombres 
prevenidos para el golpe revolucionario. 

No tardó en ser arrestado Fernando Vidal, eti naya coufe- 
sioQ declaró haber sido eíeotivameute comisionado por Acosta 
para seducir sarjentos del batallou Portales. 

Acosta negó rotundamente todos los cargos que resultaban 
de las fieclaraciones de Mancilla, de Vidal i del sárjenlo Ri- 
bera; califiuó sus denuncios como un enredo de embustes nial 
forjados, i con una perspicacia notable aupo exponer todo lo 
que habia de oscuro, de inconducente, vago i contradictorio en 
la relación de sus acusadores, i lo inveroaiinil de que un hom- 
bre de su condición i experiencia, se propusiese hacer una gran 
revolución por arbitrios tan pueriles i torpes como los que se 
le atribuían. 

Muchas dilijencias se practicaron para descubrir si habia 
armas i municiones eu la chacra de Fuenzalída, o si en este 
predio o sus vecindades habia alguna jente prevenida pura una 
revuelta o que siquiera tuviese noticia acerca de óísta. No pudo 
pesquisarse el menor indicio. "El fiscal de la causa, teniente 
coronel don Mateo Corvalan, creyó, sin embargo, suficientes 
loB testimonios de Mancilla, Vidal i Ribera para dictaminar 
que Acosta merecía la pena de muerte como reo convicto, i que 
Mancilla i Vidal eran igualmente condenables cOmo reos con- 
■victos i confesos, 

Poco antes de que el íiacal presentase este dictamen, habia 
ocurrido un incidente li¡uto singular, que parecía ca!eulad<i 
para dar ii la causa el interna de una comedia de intriga. Desde 



8U solitario calabozo, José Leou Mancilla hizo llegar a mauos 
del oñcial de guardia unas dcra hojas manuscritas qua el reo 
aseguraba le babia enviado Acosta por medio de otro joven 
prisionero llamado Leonardo Niño, Üuo de estos papelee con- 
tenía un proyecto de uueva coufesion que debia prestar Mau- 
oilla, diciendo que todo lo declarado antes por él no habia sido 
mas que ubra del miedo i perturbación del espíritu, de que era 
natural se resiutiera a causa de las vejaciones i mal trato de 
que Fué objeto eu los primeras horas de su arresto, pues 86 
llogú al extremo de hacer el aparato tle fusilarlo. Que lo que 
en realidad había pasado en lo referente a la revoluciou que 
80 estaba averiguando, era lo siguiente: 

t¿ue estiiudo sentado, la noche del 21 de Marzo, eu uu soCá 
delaAluuieiJacondon Juan Ramón Fuentes (militar desterrado 
fuera do lu República por anterior sentencia judicial), pasaron 
lui paixano i un sárjenlo repitiendo estas palabras: el batallón 
Portiüfs Ho marcha para arribti (la aeña que, según Mandila i 
tos sárjenlos Morales i Btbera, debia servirles para conocerse); 
que evtaa palabras excitaron la curiosidad de Mancilla i Fuen- 
tes, pues sospecharon que fueran una seQal conveuida con al- 
guien, i acordarou áiabos procurar düsciibrir lo que aquello 
BÍgni&caba, con la esperanza de comunicar un secreto impor- 
tuuto al Uobierno, si llega i«u a saber que se trataba de una 
congpiraoion, puesto que por este medio conseguirla Fuentes 
ser indultado de la pena de destierro i de la de muerte que 
una lüi rocieute impouia a los desterrados por causa de eoua- 
pírdcion quo quebrantaran su condena, i conseguiría Mancilla 
BOrvir H su amigo Fuentes i congraciarse con el Gobierno. Que 
liubiéndoBe retirado a su casa Fuentes, quedó solo Mancilla, i 
dundo una vuelta por la Alameda, encontró sentados eu un 
Bofá al paisano i sárjente referidos, i repitiendo las señas que 
acababa do oírles, se acercó i los saludó. El paisano dejó a ao' 
la» al stirjeiito con Mancilla. Mas viendo éste que el sárjenlo 
uu liiililaba sino de cosas indiferentes, le propuso si quería 
vui'se oni un jeueral, i admitida la propuesta, se retiraron. 
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quedando en verse ]a aigiiieiite iioelie. En ésta se presentó el 
sarjento con otro de au claae, i continuaron reuniéndose en laa 
nuches auceaivas. Eu la cuarta ocaaion que se juntaron Maa- 
eilla i loa dea sarjeutos, apareció Fuentes embozado en au capa, 
segUQ liabia convenido con aquél, habló separadamente con 
Ribera, le dio ocho pesos i se retiró. A los sarjentos se les hizo 
entender que el embozado era el jenoral BorgoQo. Mas como 
hasta aquf nada habian podido descubrir que valiese la pena 
de un denuncio, Mancilla promt^tíó a Fuentes continuar en su 
espionaje i en sus citas con los dos sarjentos, i prosiguió en fu 
empeDo hasta la noche en que fué sorprendido t arrestado- 
Que intimidado i aturdido por loa golpes que le dieron sus 
coaductores, i apremiado a decir qué personas estaban conspi- 
rando.tuvo la debilidad de designar al primer militar que le 
vino a las mientes, que fué el coronel Acosta, a quien supuso 
autor de una revolución completamente imajinaria. Que el 
miedo lo babia hecho incurrir en esta calumnia, de la que, con 
mejor acuerdo i arrastrado por su conciencia, se retractaba. 

Ea el otro papel se le prevenid a Mancilla que todo iria bien, 
sí hacia esta confesión; que don Juan Ramón Fuentes, expa- 
triado por diez afios, habia estudo oculto -en Santiago, pero 
habia regresado a Mendoza, no siendo posible, por esta rasou, 
obligarlo a declarar cosa alguna; i que con referencia a este 
sujeto, convenía que Mancilla dijera que lo conocía de aQos 
atrae. 

Acosta negó absolutamente que hubiera enviado tales pape- 
les a Mancilla. Leonardo Niño los reconoció i declaró haberlos 
recibido dé aquél para entregarlos a éste. Careados Acosta i 
NiDo, sostuvieron ambos sus respectivas añrmaciones. Mas no 
tardó aquél en presentar al físcal una carta escrita i firmada 
' por NiDo, en la cual exponía éste haber sido víctima e instru- 
mento de una superchería de José León Mancilla. En este ex' 
traño documento. Niño daba cumplidas satisfacciones a Acosta, 
diciéndole que, a solicitud i por engaño de Mancilla se habia 
prestado a decir lo que tenia declarado eu el proceso, pues di- 



cho reo te habia hecho euteader que, praatáiidose a esa intriga, 
haría un señalado servicio tiuito a éi como al mismo Acoeta; i 
aQadia Niño que, si no se habia retractado, sobre todo en su 
careo cou Acosta, compreudiendo ya la maldad de Mancilla, 
ello habta sido por el miedo qne le üausaba el Escal con su 
cedo adusto i severo, NiQo reconoció esta carta i confirmó su 
contenido. 

El fiscal creyó ver eii esto uu nuevo ardid de Aeosta, i sos- 
tuvo la autenticidad de los papeles que se le atribuían, hacien- 
do preseute al consejo de guerra, entre otras cireunatftucias, la 
de que la letra de uno de los manuscritos referidos era del mis-'J 
mo Aeoata. 

Después de todo, aparte de los indicios acusadores que a 
desprendían del proceso, obraban en el ánimo del fiscal Uorba^ J 
lan antecedentes que lo hablan hecho persuadirse de que Acoaj 
ta era un revolucionario incorrejible. Sin duda recordaba qtJ 
Acosta liahia acompañado al coronel Campino cu el movímiei 
to subversivo de Enero de ¡827, aunque arrepentido i d 
ganado algunas horas después en cuanto al plan revolucionario, J 
como él mismo lo aseveró en una exposición que publicó mas 
tarde, contribuyó a la contra-revolución. El mismo Corbalan 
lo habia defendido cuando se instruyó el procoso de la conju- 
ración de don Joaquiu Arteaga (18b3), del que resultó para 
Acosta una condenación a destierro. En diversas ocasiones el 
Gobierno le habia impuesto arresto o deportación, hallándose 
investido de facultades extraordinarias en dias de perturbación 
política o de mera desconfianza. Algo, sin duda, habia en el 
carácter i en la comportaciou de este hombre que lo exponía a 
la suspicacia de las autoridades. 

Don Antonio Acosta, en los dias en que so le formó la causa 
de que estamos hablando, era un hombre de cuarenta i ocho 
años de edad. Nacido en Andalucía (España) habia venido jó" 
ven ai Perú, de donde pasó a Chile, incorporado en la diviaicn 
que trajo el jeneral Ogorio en 1818 i que, después de la sorpre- 
sa de Cancha Rayada, fué vencida en Maipo. Apenas termi- 
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1 CAiu|>a(Ui, Acúdtti (ilreció sus s«rvieÍPB al Oobiorao 
4ependieut« i so enroló eu el ejército de la R«[)út>[ieB, eti ou- 
D Hivicio (lM)>lt)t;¿ r«coiuut]ilablo9 prauilns inililares, pues eru 
tiyo, valiente, bueu instraulor, uiní int«l¡jente í uo poco iD8- 
uido «n la jurisprudHucm criinmal, como lo demostró en la 
íeEeuaa que eiijiritV a aii ¡latrocinante, í en los ulegat'tB que ét 
nUino compuso i presunta por uacríto h¡ conaejo de guerra i a 
}, corle murcia! en esta causa. Eu 1838 o 29 optó por U refor- 
% militar i obtuvo bu retiro du coronel graduado, con el uao 
B fuero i uniforme. 

I Pero el curácter inquieto de Acosta, su afición a la intriga i 
a sus síinpiitfas por el pnrlidu vencido en Lircay, le dieron 
i reputación de hombre peligroso i amigo de revueltas. Luego 
ít conjuración de Arteaga, de la (¡ue se le tuvo por cómplice, i 
liversaB incidencias políticas, acabaron de graduarlo por revo- 
bcionario de profesión. 

Ello es que ol físcal Corbalan pidió la pena de muerte para 
IVcosta, Mancilla i Vidal; pero el consejo de oficiales jeneralea> 
■oe fué presidido por el jeneral Burgoño, a pesar de que BU 
nombre habia sonado en mas de una de las declaraciones del 
Broceso, no encontró suñcientemente probado el delito de los 
^es acusados, i los condenó solo n seis años de destierro 
juera de la República (7). 

Loa reos apelaron; el fiscal Üoibalan insistió en pedir para 

utos la pena de muerte, i la corte marcial revocó la sentencia 

1 i pronunció fallo de muerte, fundándose eu que del 

broeeao resultaba tplenamente probado el delito de eonspira- 

■«on». Eü el mismo fallo mandó la corte marcial que el juez 



I (7) Sentencia de 9 de Junio de 1840. Véaee el proceso correspondiente 
n «1 archivo del Katado Mayor Jeneral, Santiago. Fueron vocales de este 
^nsejo de guerra el jeneral Borgofio, el coronel don Joeé Mfiria Heaaé, 
entes coroneles don Patricio Castro, don Antonio MiUan, don 
^edto N. Vilftl, don Rafael La Rosa i don Fraiiciauo Javier Garda. Cat- 
iro limitó Ib pena a cuatro aBus solamente. Todos los vocales usf 
oto el no haber mas que indicioa contra los r 
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del crimen formase causa a Leonardo Niño, touiaado e 

ta Hus últimas declarucioues i la carta que había eacrit 

AcoHta (8). 

Cuatro dias después de esta aenteueia, Acosta, qae eiil 
ültimoB de su prisión habia síáíi visitado por deudos i amia 
se evadió de la cárcel rompiendo una débil puerta qua ■ 
uicaba su calabozo con la sala en que solía funcionar la Ca 
de Apelaciones i que tenia balcones que daban a ia calle (^ 

Mancilla i Vidal impetraron indulto, i el Presidente da 
República les conmutó la pena en dies años de trabajos fon 
dos en el presidio ambulante (Decreto de II de Agostm^ 
1840.) 

Referiremos todavía otra causa por conspiración, en qm 
raron como reos principales el coronel retirado don Diego G 
man e Iballez i dou Antonio 2° Millaa, delatados ambos pcJ 
mayor graduada de! escuadrón de Húsares, don Rafael i 
Aguilar i su hermano político don Agustín Valdivieso, capd 

(8) Sentencia de 4 de Agoatú Je 184U. Proceso citudo. Firmaron 6 
sentencia dou Gabriel Tocornal, don Santiago Mardooes, don José 8 
tiago Moutt, <lon Mariano Bernales ¡ loa coroneles Perdra i Astorga, 

Leonardo Niño fnó procesado i condenado por perjario a ] 
multa de Beiecientoa maravediea. Sentencia de 16 de Njviembra de IH 
firmada por el juez dou José Antonio Alvares. La Corte de ApélacIoU 
la aprobó por resolacion de '28 de Marzo de 1841. (El copiador de seaM 
ciaH, años 18119, 40 i 41. Archivo de la Corte Suprema.) 

(9) Be abrió informacíoa, según consta del mismo proceeo, para averi- 
guar cómo podo verificoree eata evasión. Da la guardia i empleados de la 
cárcel, iii:igniio reanltó culpable. Se hizo un inventario de loa diveraoa 
objetos abandonados por el reo en su celda, í entre ellos ae encontró un 
cuchillo, cuya hoja remataba en una ünfsima sierra eomi-circular, i un 
pequeño barreno. Ba un balcón exterior de la sala de apelaoionee se 
encontró pendiente una maroma con diversos nudos, como para servir de 
escala. Se supuso i)Ue estas casas fueron Buminlstradfla a Acosta por 
alguno o alíanos de tiua visitantes. Acosta tenia hijos i estaba casado 
con unasefiota chilena de la familia Erana. Parece qnii ningtin empeHo 
puso en busca rio, i salió a luz i en libertad mediante l:i leí Je aninist(aq& 
ee dio a priacipios de la administración del jenoral llúines. 
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1 mumo caerpo. En un parte finnido el 14 de Diciembre d« 
k840 i diñjtdo al comauduuto d« dicbo ceciudron, don José 
lojoea, Miofl (Infl railiUree «xptiti'Ttni que vn la noche d«t 39 
pe Noviembre último hub'ia lido invitado el luayor Sotu Agui- 
lar, por don AntoQÍo 'I.' Millaii, para una couspiraoion contra 
S nutoriiladea establecidas, ofriKÍéiidule diet i «oís mil peeoei 
Mil deatíao qait elijiem; qae por el momeólo Soto apareutó con- 
MiiUr, i Milluu lu llevó la mtsma noebe a au caaa partácuUir, 
Rflonda en una pieza oscura lo pr«9eii(A a un sujeto que no pudo 
[couocer, g1 cual le liabló Jo lu revuludou en los luísmoa térmi- 
bOo i le bi/.o la misma nlerta que Miltau. si coadyuvaba a la 
■mpresii sublevaudo el escuadrou de Hásarea en el momento 
Be estallar la conspiración; que Boto, después de uonveuir en 
ndo esto, comunicó a au cuRado ValJivieso los datos quo 
■ao referidits, i ambos acordiuoii liur aviso al Gobiprnn, a cuyo 
¡electo el capitán Valdívieao iiabló con el Presidente de la Re- 
pública a liis doce de la oocbe del 30, quedando, entretanto, 
■de imponerse mus deLalladamente del plan revolucionario i de 
s autores i cómplices; que en la mañana del 1.^ de Enero 
siguiente, Soto i Valdivieso, iustadoa por Millan, pasaron a au 
jeta vez les descubrió todo el plan de la revoluciou; que 
jen el cnrso de esta conferencia apareció un sujeto, que loa vi- 
Bíeitftnles tiimiiron [lor don Marcelino Balbaatro, el cual les ma- 
tnifestó con mas exleusiou el plan del movimiento, que debía 
reríScarse yendo cien hombres armados He pistola i putlal pora 
liflorprender el cuartel del batalloa Portales, mientras otros vein- 
■ticínco, igualmente armados, sorprendían la guardia del Fresi- 

■ dente de ¡a República i se apoderaban de su persona, i con el 
laaxilio de otros grupos análogos, se prendía a los ministroa de 

■ Estado, al intendente de la provincia de Santiago, a! comnn- 
Idanie jeneral de arma^i, etc.... Soto i Valdivieso continuaban 
f diciendo en su parte: que, según la relación de este mismo su- 
[ jeto, el pronunciamiento debía verificarse el 3 de Enero, a las 
I ocho i media de la noche, i para realizarlo sólo se esperaban 
I varios propios que se babian despacba^ln n Valparaiso, Aron- 



238 



DE CHILk; 



cagua i Colcbagua, doude a la misma hora citada debia eataUfl 
el mismo golpe revuhiciouario, tomándose en e| puerto meiicid 
nado la fragata Ghüe ¡ demás baques de guerra uacíonaleí 
para bloquearlo i sublevar la proviucia de Coquimbo, i que e 
todo estos puotoa habia jente prevenida i lista pai-a el pronuQ; 
ciaiDietito. Deciaii también los delatores que Millau se habí 
encargado de avisarles la última reaoluciou de los directores d^ 
complot, i que, en efecto, a la una de la noche del mismo 4," 
Enero presentó en casa de Valdivieso, i nlií refirió a en^ 
trambos oñciales que el golpe premeditado debia suspender ] 
se, porque aún no hablan llegado los propios que se aguarda- 
ban; pero esperaban darlo precisamente el dia4 o 5 iumediatos* 
Por último, Soto i Valdivieso agregaban que al siguiente dia 
babiau comunicado al Presidente de la República todo lo e 
puesto, i que ei Presidente les aseguró haber tenido ya tra 
denuncios de personas respetables sobre la misma conspirí 
eion, i que, udemus, por un ex-sarjento del escuadrón Húsareáj 
llamado Luis Carrasco, sabia que Millau lo habia invitado d 
radameute para una revolución. 

Resultó que el personaje que en casa de Millan habia bablu 
do en una pieza oscura con Soto Aguilar, i que éste i su cufiada 
en una entrevista posterior en la misma casa,hiibÍ8u creido iuj 
se don Marcelino Balbastro, era el coronel retirado don Diegl 
Guzman. El mismo MiÜan, que sin díñcuitad fué hallado i 
reducido a prisión, dio mérito, desde sus primeras declaracio- 
nes, p«ra que se considerase implicado en el projíecto de revo- 
lución a dicho coronel, que luego fué también arrestado. Per^| 
de lo declarado por Millan resultaba que, habiendo ido al aua]^| 
tel de Húsares a rocojer algún dinero del que le debiaii lo" 
oficiales, pues todos, a excepción del comandante, eran sus 
deudores de tiempo atraa, porque siempre ocurrían a él en sus 
necesidades, se encontró con el mayor Soto Aguilar, que evm^ 
también su deudor, el cual le preguntó si tenia relación úon 
don Diego Guzman, i oyendo su respuesta afirmativa, afiadijl 
que deseaba verse con este sujoto. Quedó en cousecuenc 



MrdHtlo qtie Millnii llaiiinrÍA n su cnsa a Guzmiin, nilonde 
RCiulirfa tamliiftn Soto al din siguiente. El primero en presen- 
tarse a lu üitit t\}é Srjtn Af^uilar, Acompafiailo de su he rtnaiii) 
político Valdivieso. MíIIhii, rjae Hiln estriba en cama, los recibió 
en su dDrmitorÍr>, i cimio los dos visittuites eutabUsen luego 
conversación sobre el estado miserable en que se hallaban i loa 
fuert"8 compromisos que tenían, sin divisar medios de salvar- 
los; DoiQü Valdivieso agregase que su familia no tenia ya qué 
comer, creyó Míllun rute el objeto de aquella visila era pedirle 
mas dinero, i entonces dijo a los dos militares que siempre 
estaba dispuesto a servirlos, pero que, por el momento, mer- 
mados sus recursos por un fnerte desembolso para pagar 
ana casa que acababa de comprar, sólo podria suplirles con 
lo indispensable para los gastoa de la mesa. Eu estas circuns- 
tancias, i cuando Millan había acabada de vestirse, llegó el 
coronel Guzman, i momentos después Valdivieso i Soto mani- 
festaron el edtado desesperado eu que se hallaban, diciendo que 
habiun recibido agravios del Gobierno, por lo cual estaban 
prontos para cualquier movimiento revolucionario, para cuya 
ejecución creían tener bastante influjo en el escuadrón a que 
pertenecían I dirijíéudose a Guzman, elojiaron su persona i le 
dijeron qne por los antecedentes que de ól tenian daban aquel 
paso i se poui ui a su disposición. A lo qne Guzman contestó 
manifestándoles su disgusto por lo que acababa de oír, í que 
ÍM sabían que él deseaba un cambio de Gobierno, supiesen tara- 
trien que jamas querría ver realizados sus deseos sino por los 
liedlos legales; que sin duda por no conocerlo bien se babian 
BltireTido a hacerle tan desatinada proposición; que supiesen 
Eae hablaban con un caballero, pero que si trataban de dar un 
3 adelante, se vería en la necesidad de cumplir con su de- 
>er.- Guzman se retiró í MilUn quedó haciendo los niiamoa 
jargos a los dos viaitautea i reconviuióndoloa por el comprouii- 
1 que lo hablan puesto al elejir su casa para aquel paso. 
(oto i Valdivieso se mostraron arrepentidos í pidieron a Millan 
B suplicase al coronel Guzman que guardara sijilo sobre lo 
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que les había oiflo i lo lomara por una biifonada. Cumplió £ 
encargoMilliiii.i'a las dos í ineilia <Íe la madrugada siguiente bs 
zo saber a Valdivieso i Soto que el corouel Guzruan lea repetli 
lo que áutes les había dicbo personalmente. 

Tal fué la primera declaración de Millnn. Interrogado pool 
después don Uiego Guzman, expuso exaetameute lo deelarflii 
por Millnn en lo tocante a la entrevista con los do8 oBciales ' 
delatores, i entrando eu algunos detallen, dijo que Soto Aguilar 
le babía dirijido la palabra en estos términos: «Yo sé, 
que neted es un patriota i mi caballero, i como a tal le ofrezq 
a usted el cuartel de Húsares para que disponga de él.> «I e 
tónces (oontinÚB diciendo la relación de Gu7.man en el prooeaí 
también Valdivieso, levantando»' del asiento, salió apoyana 
lo raisraocon una porción de palabras; que no ae puede ñgúTi 
la irritación que le caneó (a Guzman) tal proposición, siend 
necesario en aquel momento valerse de toda su razón pa3 
abstenerse de decirle todo lo que sentía, porque ya de hecho 
se persuadió que era tma infame provocación, i tanto mas cre- 
yó esto cuando vio alH que quien se la hacia era un Soto (10) 
con un cufiado suyo, i estar tan fresca la vía de viles dela- 
ciones de esta jento, al tenor de loa Bizamas i Bazaues,» Gua. 
man demandó a Soto i a Valdivieso «como viles calumuíaj 
rea» (11). 

Habia un testimonio mas contra Millan, i era el del i 
sarjento de Húsares Luis Carrasco, que aseveró liaber fi 
hablado por aquél el dia de la última revista de comisario, | 
el patio de Las Caías, para que lo viese en su casa al dia.g 



(10) Alusión al célebre comandante de íliisares don Tedrii Soto Agnifl 
que hada poco tiempo habia falleddo i que tan famoso go biso psij 
manera de armar celadas a los revolucionarios, segua hemos referide 
msB (le uií pasaje de esta historia. Hermano de este Soto era el tali 
graduado de Hú-ares don Rafael Soto Agnilar. 

(11) Proceso contra el coronel retirado don Diego Guzman 1 el p 
don Antonio 2,o Millan; eetó en el archivo del Estado MajTorJei 
Santiago. 




flOVIBRMO OML JBKIHiL rUKTO 



pñentoj i habiendo aeisttdo a la ciüi, le propuso MilI&D que lo 
iloompaOase en ona revolución que ae propoiiln hocer, i le ofre< 
GJÓ que despuea de este sorvicio lo daría doacieiitoa peaoa i to 
liarjan oficial. Que lamlfieu le ilijoMillan qiic liubift otros auje- 
toa comprometí líos eii la revolución i ae contaba con ttl batalloD 
Portalea. Que Millan se marcbó a Valparniao, ¡ a su regreio, 
babtJndole buecadu Carrasco, según Imbia convenido, para re- 
oibir órdeneü, le dijo aquél que tuviera {)or bufonada lo que 
le había oído antea sobre revolución í que no petieoao luaa eu 
tal asunto. 

Sobre este cargo respondió Millan que era verdad que había 
invitado a Carrasco a que lo viese en su casa, con el propósito 
de darle un destino privado, pues lo conocía de tiempo atras i 
> tenia por bonibre honrado e iulelijente; pero que jamas le 
labía hablado de revolución, ni hecho proposición alguna de 
raetorno. 

¿Qué pensar de todo esto? ¿Habia conspiración? I ai la habis, 
¿quiénes eran los conspiradores? ¿Ouáles los antecedentes i ca- 
rácter de las personas que mutuamente ae imputaban el propó- 
ito de conspirar?... 

Don Diego Guzman, vastago de una de lan altas familias de 
)faíle, era un antiguo militar que habia servido en los ejércitos 
a la República desde he primeras campañas de k indepen- 
lenoia. «Es uno de los que mecieron la cuna de la patria 
dijo en la defeusa de Guzmau su patrocinante, el célebre abo- 
indo i famoso ministro de O'Higgius don José Antonio Bodri- 
¡uez), lo siguió en la emigración, vino a allanarle el camino 
ara el regreso, i ha estado con elln en las alternativas de 
[uarguras i de gloiías. Empezó por teniente de granaderos de 
ofauterla en el afio de 181Ú, i debió a su espada i a eu com- 
ortacion el llegar por ascensos sucesivos hasta el empleo de 
luiente coronel efectivo i grado de coronel. Seria hoi uno de 
laestros jenerates si no hubiese pedido hceucia absoluta i se- 
aratnoD del servicio en el aQo 1823, en ese a&o de iugratita* 
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des i de heroísmos en que empezó nueva época por un gran 
movimiento político i con que se abrió nuevo campo a la am- 
bición. Pero el coronel Guzman, sin aspiraciones ni deseos, sin 
solicitar premios, que debieron dársele en una patria agrade- 
cida, se consagró a la vida privada i a las labores del cam- 
po» (12). 



(12) Un periódico de aquel tiempo, El Inaurjente Arauccmo, que preten- 
dió justificar el movimiento revolucionario de Campino, hizo el elojio i 
una bi^ve biografía de sus cómplices, entre ellos el coronel Guzman, de 
quien dijo que desde el año 10 hasta 1814 no hubo campaña en que no 
figurase honrosamente; que emigrado a Mendoza después del desastre de 
Rancagua, volvió a Chile comisionado para preparar la eutrada del ejér- 
cito libertador, i aprehendido por los enemigos, escapó milagrosamente 
casi en los momentos en que iba a ser fusilado. Vuelto a Mendoza con 
noticias de mucho interés, regresó a Chile incorporado en la división ex- 
pedicionaria que se introdujo por Coquimbo, i a cuya feliz campaña con- 
tribuyó eficazmente. Su conducta en Cancha Rayada fué distinguida, i 
heroica en Maipú. «En su ms^rcha al Perú (continúa diciendo El Inaur- 
jente, informado, sin duda, en este particular por el mismo Guzman), por 
haber sostenido con demasiado empeño el honor del pabellón de Chile, 
mereció el odio personal del jeneral (San Martin), que intentó hasta ase- 
sinarlo; sufrió después las humillaciones i abatimiento a que lo redujo el 
ex-director O'Higgins.» Tomó parte en la revolución del coronel Campino 
en Enero de 1827, «convencido (añade El Inaurjente) de la ventaja que 
iba a reportar al pais, forzado ademas por las relaciones de amistad i 
otras. En el amago exajerado del Congreso no ha tenido parte, i en 
realidad no ha tenido otra culpa que haberse excedido algo con el señor 
Freiré en la Maestranza, obra toda de las circunstancias i de la fuerte 
viveza de su jenio. » 

No estará de mas advertir que el redactor i propietario de este perió- 
dico, del que se publicaron ocho números, desde Febrero a Mayo de 
1827, fué don Martin Orjera, mui conocido en su tiempo con el apodo de 
tribuno. Hijo de chileno, pero nacido en la República Arjentina, fijó su 
residencia en Chile, fué abogado de sus tribunales i tomó parte activísima 
en las cuestiones políticas, señalándose por su carácter apasionado, 
turbulento i procaz, en que se traslucía cierta vena de loco i una especie 
de malignidad candida e inconsciente. Como escritor era embrollado i 
ramplón, pero con su osadia para tratar todo asunto i^ sobre todo^ para 
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No parece, sin embargo, que el coronel Guzmau llevara siem- 
pre en BU retiro una vida Bosegada i tranquila, Su carácter 
recio i altivo, bu niiciou por laB novedades, bu amor patrio, 
qnísqutllosii i desconténtala izo, In arrastraban a observar con 
gran interés iaa vicieitudeB políticas i el movimiento de loa 
partidos, no sin mezclarse en ellos i comprometerse mas de 
ana vez en aventuras peligrosas. Asi tomó parte activa en la 
rebelión del coronel Campino en Enero de 1827, por lo cual, 
i después de un proceso que el Gobierno tuvo por conveniente 
oortar, sufrió un arreato i uua deportación (13). Por último, en 
' la campaña electoral de 1840, viósele ligado con los mas ar- 
[ dientes campeones de la oposición i desplegar la táctica i acti- 
[ TÍdad de nn ajitador político. 

En cuanto a MlUau, teníase de él uua ¡dea poco favorable. 

Sra hijo del teniente coronel don Antonio Millan, i habia ser- 

' vido durante breve tiempo como alférez en el escuadrón de Há- 

Gftres, lo que le habia permitido relacionarse con sus oHcinles i 

Boldados. No le faltaba iatelijeuela, i en su posición de hom- 

I bre de negocios i dueño de un capital no despreciable, tenia 

I amigos i relaciones, cuya importancia se exajeraba él mismo, 

■ i con qne, a influjo de su jenio petulante i fantástico, habia lle- 

igado a imajinarse hombre de prestijio i de poder. 

Por lo que toca a los acusadores de Guzmau i de Millan, el 
' proceso minino dio lugar a citas i probanzas que pusieron de 
^ muí mala data su conducta de militares i su honra personal. 
, Era on hecho que Soto Aguílar solia quejarse del Gobierno i 
mostrarse indignado porque no se le habia dado un grado mi- 
- litar a que creia tener derecho, i achacáronsele ademas a Soto, 



(>I)eIIiir toda personnlidad 1 to'la tepulnduiL qtie no ¡e íuernti í^impáti- 

I, se hiao nntabk i aun temiblu en la prensa i en la tribunti. Oi'jera 

[ flgo/ó macho (>n In época <Ie1 pipiolismo, i en su periódico atacó con 

- inilecible acrituil el partido llamado de los ettanqueroa. \T(nna 20 de la 

eoleccion Prensa Chilena, en la Biblioteca Nacional.) 

(13) Proceso ele la causa. 



244 



BiaTOHIA DB CHILE 



i especiaimente a su cufiado Valilivieso, abusoa de confianiE! 
vergonzosos (14) 

A la verdad si era lójico sospechar que Millan, eu au cal 

dad de acreedor i oq cierto modo protector i amigo de li 
cialidftd del escuadrón de Húsares, hubiera llegado a persuadin 
que podía contarcon este cuerpo para una revolución, i en eel 
virtud discurriera con el coronel Guzmau uu plan revoluc¡< 
liarlo, i para ponerlo por obra invitara eu primer lugar a I( 
oñcialea Soto i Valdivieso; si era de pensar edemas que Millai 
i Guztnan, en previsión de una ¡ufídeucia que llegó a ser liabi 
lual de parte de loa soldados i militares convidados a motint 
i revueltas, hubieran combinado de antemano, punto por pun' 
el descargo i contraquerella que desde el priueipio de la 
formularon respecto ile sus acusadores; era también lójico conji 
turar que Soto i Valdivieso, urjidos de uecesidadea i agobia' 
dos de deudas i no contentos con su posición militar, íueseu 
capaces de ofrecer sus servicios para rebelar el cr.erpo a quai 
perteueclau, ora pensaran en realidad sublevarse, si las cir- 
cuQstBUcias eran favorables, ora se propusieran sólo delatai 
loB incautos que coa ellos Iratarau do revolaciou i alcauzai 
por este medio aa ascenso u otro jénero de rdcompensa, 

Al final de la causa, don Mateo Corvalan declaró, uo obstante, 
en BU dictamen de 4 de Febrero de 1841, estar auficieutemente 
comprobado el delito da conspiración de que eran acusados 
coronel don Diego Guzuiau i don Antonio 2." Millan, i pidi 



(14) El teniente coronel i comandaate del batallón cuarto de milicina di 
Santiago, don Clemente Diaz, defüneor de MJl an, presentó testimonii 
de calidad para probar que Valdivieso habia dilapidado bienes ají 
confiados a eu adminiat radon, i que babiendo recibido del Preeident 
la BepúbÜca unas seis oazftü de oro para entregarlas como donativo 
famili& del comandante de Hásarea dou Pedro Soto Aguilar, cuando éatei 
sufrió BU iSItima enfermedad, no entregó sino uaa parte de elllaa. Trobi 
aaimiamo que el mayor Soto habia retenido para eí parte de un diaerdl 
que el jefe del cuerpo le confió para pagar unos mueblea de la mayoi 
del cuartel. (Proceso citado.) 
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para etloa la pena de muerte, observando, por otra parte, que 
atin en el anpueato de que loa reos hubieran sido ÍDTÍ(:ados, 
como ellos decian, a una revolución por Soto i Valdivieso, me- 
recían siempre Ir misma pena por no haber denunciado el 
hecho en tiempo oportuno (15). Pero el consejo de guerra, com- 
puesto de los jeneíales don Francisco (Jalderon, don Francisco 
Antonio Pinto i don Francisco de la Lastra, i de loa coroneles 
don Agustín López, don Pablo Silva, don Manuel Garcia i don 
Marcos Maturana, absolvieron unánimente a los acusados i 
mandó ponerlos en libertad, conforme a lo dispuesto en el ar 
tículo 9 titulo 79 de la Ordenanza jeneral del ejército (senten- 



(IIS) Sabo ndeniRB contra Guzman i Mielan otro testimonio, que figura 
en el proceso i de qne hizo mérito el ñacnl eii bu dictAmen, i fué laconfe- 
flion de un JuBD Aguatin AnliaCeTan, a quien en aqueltoe mismos dias 
ee le seguía ciiusa por conspirnciou en el juzgado úv] crimen. Como este 
Bujeta revelara en bu confeaion haber oido mentar allil, en loB conciliábu' 
Idb revolucionarios a que habla aüistido, loe nombres de den Antonio S.o 
Millan i del coronel Guxnjan, del primero como encargado de Bublevar el 
cuerpo de Húsares i del segundo como encargado dii presentarse en Ift 
plaza principal para capitanear el movimiento, creyó el auditor de guerra 
don Pedro Palazuelos, que la causa de Antistevnn estaba íntimamente 
ligada, o mas bien, era una misma con la causa de Guzman i Millan, i 
pidió en consecueucia que ambas se acumularan i continuaee bu ídb- 
írucdon en consejo de guerra. Negóse el juez del crimen don José Anto- 
nio Alvurez a entregar loa autos de la cau^a de ¿ntistevan, de que bb 
Biguióunjuiciode competencia jurisdiccional entre dicho juez i el consejo 
de guerra, competencia que dirimió la Corte de Apelaciones dando Ib 
on al juzgado del crimen. Una copia de la confesión de Antiatevan 
fué Bolicitada por el fiscal de la causa de Millan i Guzman I quedó incor- 
|i- potada en su proceso. No hemos pidido averiguarqué desenlace tuvo la 
- oaasB de Autistevau; pero en su confesión se advierte un enraaraflado 
complot en que nada ae ve claro, i un ir i venir i un celebrar juntas i 
bOTracheras de hombrea deaconocidoa i de baja lei, entre loa que da 
cuando eu cuando aparecían, como para levantar los ánimos i cebar la 
ponchera, alguno que otro individuo conocido i de mejor ralea, como don 
Pascual Cuevas.que en aqueUos diía tenían bien ganada la reputaciou de 
alborotadores do ofloio, i la conaervaron durante largos aflos. 
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cia de 4 de Febrero de 1841). I este fallo fué confirmado por 
la corte marcial con fecha 27 de Febrero del mismo afio. 

Bien examinadas las causas de que acabamos de dar cuenta, 
resaltan en ellas irregularidades, contradicciones i pasos pueri- 
les i temerarios al mismo tiempo, que revelan algo como los 
resabios de un espíritu revolucionario en decadencia. Si las 
revoluciones de otros tiempos (dijo el abogado Rodríguez en 
la defensa de Quzman) «tenían cuerpo i realidad, ya en el dia 
no quedan mas que débiles vestijios de pasad* )s movimientos, 
que jamas vuelvan.» ... Hoi se ven «apariencias de lo que antes 
eran realidades.» 

Pero lo que mas choca i sorprende en los procesos referidos, es 
la contradicción constante entre las magistraturas encargadas de 
instruir los juicios, de fallarlos i de reveer los fallos, sin que 
falten en cada caso la indicación i cita de las leyes en que 
cada autoridad creia hallar fundamento para su dictamen o 
para su sentencia. Es curioso contemplar cómo acusados i acu- 
sadores, por una parte, i las autoridades judiciales por otra, todos 
hallaban armas en el vasto arsenal de la lejislacion, desde las 
leyes de Partida, Fuero Real, Leyes de Estilo i Novísima Reco- 
pilación, hasta el Reglamentó de justicia de la República i la 
Ordenanza jeneral del Ejército, para sostener sus respectivas 
opiniones i actitudes, de que resultaba embrollarse la conten- 
ción judicial en un laberinto, a la manera de un combate en 
que el polvo envuelve a los diversos combatientes, sin que el 
espectador pueda saber ni calcular cuál será al fin el resultado. 
No en balde los repúblicos i hombres mas conspicuos de la 
administración del jeneral Prieto clamaron tenazmente por la 
necesidad de coordinar, reformar i limpiar la lejislacion vijente 
en la República. 



• OIBIJE A LA NAlMiiN rilllkN\. Kl I»! I IS l^KSKTIKM 
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Pre«iili'iito i\v U\ lupuMuH. 1(1 piu'M^» ^hiU-n*». 



CcLc'uc'hdf.ii>. lili ib\ iitt ti |iiiii\» Mft«Wi» |vr I» Cons 
litación a la inajistratuní su|»u*iiih (|Uo [hu* m^^uiuIh ves me 
hicisteis la honra do contianuf; i al drjnr t'sto oloviulo puesto, 
ti dirijiros esta FoUnuio «ii^ptdiiln, |iuan grato ino t>s contem- 
plar el espectáculo quo prtM-nta In giau fauulía que lio presi* 
dído diez años, i compararlos con las épocas de vicisitudes i 
azares que precedieron a mi aduiínistracioul 

¿ Recordáis aquellos dias do zozobra en que nada parecía vati- 
ciuar a nuestra patria \\u dostiiu) mas pnSspero que el de otros 
pueblos liernianos, acaso mas vontajonamonte colocados paragO' 
zar dignainüute do la iudopendcucia en que todos habiaa 
bajado como ou \x\\ patrimonio coiniin? A las batallas <*® 
independencia sucedieron las Contiendas de la libertad; x^ 
especie de guerra, aun mas ro(umda de alternativas i p® ^ ' 
i en que, considerados los antucodontes i los elementos, n 
dia monos de parecer mas difícil el triunfo de la buen» 
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Que camiimTido a tientas hacia un objeto que diviaamoa en una 
perspectiva lejana i confusa, nos extraviásemos a menudo; qu^ 
nacidos i educados liajo inflaencias despóticas, tardara eu ecbal 
raíces entre nosotros el principio vivificador de las institueioueJ 
republicanas, el relijioso respeto a la lei; que se invocase la lip 
bertud para quebrantar la justicia, o que a protesto de cimentas 
el orden, se desenfrenase el poder; toda esta serie de aciertos f 
errores, de sucesos i desmanea, de acciones i reacciones, 
luces i de sombras, era inevitable i fatal: era la condición ne 
siria de una rejeneraeion política, Pero no me eugafío: al quM 
considere con ojos desapasionados la historia de una i otra lii^ 
cha, la revolución chilena se presentará sin duda con caractere 
peculiares i honrosos. 

¿Cuál otra, con iguales dificultades, con iguales medios, cobÍ 
igual espacio que recorrer para el cumpliiniento de sus votos, 
¿cuál otra ha sido menos mancillada de crimenea? ¿En cuál 
otra se han hecho mas heroicos sacrificios por la independen- 
cia o se ha ensangrentado menos el ara de la libertad? No me^ 
corresponde calificar los partidos ni acusar las facciones; no solí 
ya el órgano de la lei, ni tengo la presunción de anticipar el 
fallo de la historia imparcial. Pero cualesquiera manos que la 
escriban, dos rasgos característicos aparecerán en la rev^ilucion 
chilena; la pureza de la gran mayoría, de la casi totalidad de 
nuestros hombres de estado, i la lealtad no solo de los caudillos, 
sino basta de los Ínfimos partidarios, a la bandera que una veza 
tremolaron. 

Yo no justifico la persistencia en una mala causa; pero eií 
las épocas de transición el bien i el mal se tocan, i con li 
tenciones mas puras pueden adoptarse resoluciones funestas.! 
Elevándonos sobre las estrechas nociones de las sectas polllij 
cas i aun sobre loa fallos de las leyes humanas, que solo jnzgaq 
la exterioridad do los hechos, reconoceremos que en el dramtq 
revolucionario la obstinación i la constancia, el hombro de 
faccioij i el hombre de la patria, el criminal i el mártir est 
separados a veces por linderos oscuros e indefinibles; i que 
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donde qtiiora que apnr^icn rlevocion desíuteresftda, i ftdberion 
a estandnrtos qii« la fortuna ha liumillado, no puede haber unA 
loM ausuuria d<! sMitimienlne jeneroRos que ennoblecen el 
error, i redimen hnfta cierto punto el delito. Bajo esteaspectot 
¿qaé bouroso contraste no preseiiUin aun loa escenas mas triste^ 
de la revolución chllenn, con ¡an vicinitudea efímeras de otroa 
paisea, en que todo se postra ante intereses momenláneoa 1 
sórdidos; en qtie uns 'iniema csusa i un mismo cuudíllo aon 
alternativamente entroniíiadoe i proscritos por unos mismos 
hombres; en que la porUdia os dollemoute liorrtbte por su pe- 
tulancia i descaro? 

Al Indo (lo aquellos caracteres jenorales de la revolución 
oliilene, era natural que cada una de sus administraciones su- 
cesivas presentase uu jenío i tendencia particular, según las 
cxijeuciaa a que debía su oiljen, i las circunslanciits de que 
eetaba rodeuda. Cada cual tuvo en misión que desempeñar, i 
objetos peculiares a que proveer; progresivas a veces, i a veces 
reaccionarias; jeneralmento impulsadas por deseos vagos de 
mejoras de que solo se tenian nociones confusas, i sin otro 
rumbo en su maicba. que In imitación de formas establecidas 
en otros países para la tutela de los gEuantias sociales. Pero me 
atrevo a decir (i creo que puedo hncerio sin deprimir las cua^ 
lidades emitientes de los que presidieron autesde 1830 losdes' 
tinos de nuestra República] que en la plnnta de las institucio- 
nes, i todavía maa en sm aplicacioues prácticas, no se habían 
tomado suficientes precauciones contra los peligros de un esta- 
do nitciente; contra la esajeracion de principios, que en todas 
partes ha traído en pos de el la inseguridad, el desorden, la 
dílaoeracíon, la inmoralidad, i todos los vicios i males de uua 
larga i a veces iucurable anarquía. Nos hallábamos en una 
crisis que iba a decidir de la suerte íutura de nuestra patria; 
mas por fortuna se senlia jeneralmento la necesidad de un 
orden moderador, que pusiese trabas a loa elementos de di 
ciacion. La juventud de la libertad, como la de la vida, t>e 
visiones hermosHs que la fasoiunn i embriagan; pero de co 
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duraciou en un pueblo naíurBlmente raodeato i sensato. La I 
naciou pedia consejos sobrios i providencias tutelares de la se-j 
guridad del asilo doiuéatieo, I en el orden natural de las coaaa I 
DO podia ser otro el programa de la administración que yo ful ' 
llamado a presidir 

Uno de mis primeros i mas importantes trabajos fué promo- 
ver la reforma de la Constitución; obra necesaria, cuyo acertado 
desempeño atestiguan susí^alndables efectos. Hnhlase provisto 
en la de 1828 a las libertades privados; pero no se habían pre- 
venido continjencias que en la infancia délos estados requie- 
ren remedios txlraordinarios; i en el deseo jeueroso de enfrenar 
los abusos de la autoridad, no se cuidó lo bastante de darle 
la enerjfa de acción, indiFpensable para la estabilidad del orden 
público, i para la expedita i regular administración de loe inte- 
resea comunes. Los lejisladores de 1833 ee propusieron llenar 
este vacío; i para dar a las leyes fniidamen tales la conveniente 
harmonía, incorporaron en una aola carta laa proviaioues aub- 
aistentes del Código de 1828 i laa modificaciones i adiciones 
que lee parecieron conformes al voto nacional i a las exijenciaa 
del servicio público. Se notarán tales imperfecciones, se 6( 
larán lunares en esta grande obra, como en todas las de 
lejisladores humauoa; pero el estado venturoso en que noa 
contramoa ¿no es una prueba irrefragable de que eus autores I 
correspondieron dignamente a su alia misión? Hemos vistoj 
multiplicados al infinito loa ensayos de organización constitu-l 
cional en las nuevas repúblicas; ¿i cuál otro puede alegar a su I 
favor el testimonio de la experiencia? Nuestro edificio social ha J 
descollado sereno i majestuoso en medio de tempestades qael 
han sembrado de escombros todas tas otras secciones del terrí-1 
torio hispano-americfluo; i a au sombra no solo se han desarro- J 
liado rápidamente loa jérmeues de prosporidail material, a 
la cultura del entendimiento, i los goces de una civilización 1 
re&nada. La libertad misma ha hecho progresos bajo el saluda- : 
ble influjo de las instituciones que noa rijen; porque eepararlal 
de la licencia, i substituir lo real i lo preciso a lo aereo i lo va- | 
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go. en sus obJeloB i «d bus proteccioues lcg«lM, M utsamrbí, 
rotmstccerla i porfcoctonarla. 

SerÍH el colma de la presunoioii pretender <]ue ella pudiera 
adnptant u todmt lan circauxtancias, it loiJus las fatiM posibles 
de U Hociedwl, en una época qun camina tau aceleradamente 
coiDit la nuestra, cuaiido puede decirse sin exajeracion que el 
maodo entero experimetita uua rápida metamorfosis Nuestrot 
lejisladoree ae conaultaron, como debían, con los votos i laa 
necesidades de 8U época; pero dejaron coueif^^uados va su mis- 
ma obra lu9 m«di<>a de mejorarla i reformarla, siempre que la 
K{HtrÍeiiciu lo aconsejase. Qubieron solo preservarla de ÍnuO' 
vaoíones temerarias e iiicousideradas, que hubieran expuesto 
loe mas e^oucialea int^naes del estado a fluctuaciones perpe- 
tuas. ('a<la nueva l^jitdtilnrn introducirá en ella las correcciones 
que le recomienden sut» predecesorae; i el cuerpo social, como 
el de cada individuo, lomará gradual, i por decirlo ael, insensi- 
blemente, las formas que correspondan a las circunstancias i 
al deseiivulvimiento progresivo de su vida interior, sin solucio- 
nes violentas de nonti uuidad que desarmen la m&quinn, i bagan 
cada vez mas difícil i precaria au reconstrucción. 

por desgracia, el Gobierno se vio mas de una vez en el caso 
de emplear las medidas provistas sabiamente por la Coustitu- 
oion para ciertos peligros; medidas que por su naturaleza no 
podian menos de excitar agrias quejas i dar vasto campo a de' 
datnaciones virulentas. Reposando eu las puras intenciones de 
que yo me sentía animado, i de que sin duda participaVjan lo- 
dos los miembros del gabinete, ho arrostrado sin temor esa 
impopularidad momentánea, que oreia compensada con usura 
por la aprobación de mis contemporáneos desapaaiouados. La 
moderación con que se usó de las facultades extraoi-dinarias, 
es una prueba de los aeulimientoa rectos que impulsaron al 
Gobieruo a investirlas, como una armadura defensiva contra 
los ataque» de ajenies desorganizadores, concitados a veces por 
enemigos externos. Después de aquellos nublados pasajeros, la 
libertad brilló con nuevo esplendor; i últimamente la hemos 
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visto sofocar Is diseorrtia, i eagrímir las armas conatitucioDalea 
vigorosamente, pero siu ofensa f\e la lei, en la arena de lo8 
comiaioa i de las discusiones tejislatívíis. 

La Oonatituciou de 1833 ha señalado los vacíos principales 
que debinti llenarse por los trabajos sucesivos de las Cámaras 
i del Gobierno para completar nuestra organización; i aunque 
no 86 hau podido llenar a este respecto Íoa votos de los lejisla- 
dores, se hen acopiado materiales, i se han iniciado operacio- 
nes, qtie facilitarán no poco las tareas de las adiuinístraciones 
futuras. En el ramo de mas exlen^a importancia i en que era 
necesario crearlo todo, el Gobierno interior, se ha ocupado asi- 
duamente uno de loa miembros que componen el actual 
Gabinete; i la primera parte de sus trabajos ba sido sometida 
al Consejo de Estado i ha visto ya la luz priblica. Mas en medio 
de estos objetos primarios que &oIo era posible preparar, he di- 
rijido mis cuidadns a varios pnutos, subalternos i particulares, 
si se quiere, pero en que las neceaidades no dejaban por eso 
de ser imperiosas. No quiero sombrear este cuadro recordán- 
doos la universal inseguridad i alarma en que se hallaba la 
República pocos años antea de mi elevación al Gobierno: fresca 
está en la memoria de todos aquella época de horror, en que 
cada dia era señalado dentro de la capital misma por mas de 
un cifmen atroz, cuyas víctimas acusaban silenciosa pero enér- 
jicuinente la creciente desmoralización del pueblo i la relajación 
de los resortes sociales. Poco a poco vimos dosapareeer aque' 
ominoso estado de cosas. El niimero de eatoa crímenes en el 
curso del aOo no iguala actualmente al de los que se cometiau 
talve?, en una sola semana, casi a vista de las autoridades eons- 
tiluidas para reprimirlos, que deploraban en vano el postrado 
vigor de las leyes. Bajo mis inmediatos predecesores se empe- 
zaron a proveer remedios para un mal tan grave; i continuados 
durante mi administración han esparcido sobre vuestras ciuda- 
des i campos un sentimienta jeneral de seguridad i bieuestar 
desconocido en otras apocas. 

Debióse este feliz suceso, en parte a la dependencia estable- 
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dda enlvo las Bulorídadvis «jeciitivss provinciales i el Gobierno 
Sapremo, i en parte tambieu a la mayor actividad i eScucia de 
la policía. EMLaljIocióse, como gabeis, el cuerpo de vijilante», 
deatiiiadn a rujdAr del orden durante el dia; varios de nuestros 
pueblos de segundo Orden ben llegado a gozar del establtci 
miento de serenos; el número de los <lt la cnpitul se ha tripli 
cado, j ae bu eu¡íla<lo su servicio a reglas mucho mas exactas 
i precisas. Mas ¡>arn acercarnos en esta materia u nn orden, si 
no perfecto, Cfjriespondiente ut estado de ia Repúlilica bajo 
otros puntos de vista, hai grandes Dhatáculos que allanar, i que 
resistirán muchos aQoa a los esFuerzoe del Gobierno. Una )>o- 
bUciou 'liseiniíitida, vastos espacios do territorios, en que solo 
ee vea de trecho en trecho habitaciones dispersas, cuyos mora- 
dores viven eu una súlilaria independencia, sin reunirse al 
rededor de un altar, sin oir una lección moral o relijiosa, sino 
muí pocas veces eu su vida, ofrece dificultades peculiares para 
el establecimieuto de un» policÍA que reprima los desórdenes, 
aprehenda los delincuentes i loa tenga en segura custodia. Se hs 
hecho en esta pitrte cuanto era posible, aumentando tos ingre- 
sos municipales de lo9 departamentos, i excitando continua- 
mente el celo de lus autoridades subalternas; pero aun resta 
mocho que hacer; i es preciso resignarnos a esperar del tiempo 
i de la creciente prosperidad i civilizacíoD de todas las clases 
lo que eu el estado presente admite solo remedios parciales i 
un lento progreso, 

Uno de loa preservativos mas eficaces de los delitos, a lo 
menos de aquellos que atacan a las personas i son particular- 
mente alarmantes i horribles pur en atrocidad i barbarie, es la 
difusión de la enseüeiiza primaria; objeto a que el Gobierno se 
ha dedicado con empeño durante mi administración , El número 
de las escuelas destinadas a esta easefiaiiza ha crecido uotable- 
meute. Púsose desde el principio en observancia el decreto del 
Congreso de Plenipotenciarios, que ordenaba ae estableciese 
una escuela en cada uno de los conventos regulares, i solo se 
exceptuaron aquellos que, situados eu puntos doude las habia, 
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costeadas por las municipalidades, pudieron conmutar eete aer- 
vicio por el de mantener establecí míen toa literarios de otra 
especie, reclamados cod instaucia por algunos pueblos, Se han 
abierto otras muchas aun en parajes remotos, mediante la apli- 
cación del ramo de vacantes mayores í meuores a tan saludable 
i piadoso objeto; i el ejemplo del Gobierno ha excitado el de 
otras corporacioues i el de algnuos distinguidos i filantrópicos 
individuos, que han creado en sus haciendas preciosos píameles 
de educación moral i criatiaua para la clase trabajadora que las 
cultiva. Una congregación de relijiosas, dedicada especialmente 
a la instrucción de las niñas, ha derramado este beneficio en el 
pueblo de Valparaíso, i lo hace ya extensivo a Santiago, donde 
93 de esperar que producirá, sobre uu escala mas amplía, efec- 
tos semejantes a favor de la moral, la relijiou i los hábitos labo- 
riosos del sexo débil, tan encaso de medios de subsistencia, i I 
tan expuestos a peligros en la clase indíjeute. En suma, la di- 
fusión de la enseñanza primaria en Chile, durante los diez años 
de mi admímstmcioQ, será para la posteridad imparcial iiuB 
prueba inequívoca de los adelantamientos del pais bajo sqb 
auspicios; porque no puede haberlos reales i sólidos, sino eit 
cuanto se hagan sentir en la intelijeucia i las costumbres del 
pueblo. 

Otras mejoras que tíeudeual mismo resaltado sou las relati- 
vas a la organización de los juzgados i tribunales i a la admi- 
nistración de justicia; objetos eti que concurren con el interés 
moral los materiales de la iudustria i comiírcio, que refluyen 
indirectamente sobre el primero. El Gobierno dedicó sus des- 
velos a la eatirpaeíon de los vicios de nuestro sistema judicial 
que necesitaba de mas pronta reforma, pero síu desviarse de 
la circunspección con que ha procedido en toda innovación 
importante. Tal era el abuso que se hacía de la excesiva Uber- 
tad de las recusaciones; el número de casos de implicancia, 
llevado a uu estremo indiscreto; la facilidad con que se burla- 
ban las acciones mas justas eu el tortuoso laberinto de los pro- 
cedimientos judiciales; i Iog entorpecimientos i vejaciones a 
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qoe liaba lugar el recurso <le nulidad. Sébine licito baoer uua 
mencioii especial de la leí <nia regla aclualuient« el juiciu eje- 
culivü i los üuncursoe de ncroi-doreH; paso importante en nues- 
tra adiniuistmcion de juetioia, í cuyos bueuoa efectos ee bsn 
percibido uni versal ineu te eu las trnusucoiones mercautiles. La 
abolición del trámite inicial de conciliación, que retardaba sin 
fruto la persecución do las douiandiis civiles, y equivalía bd 
mnoboq casoa n una denegación de justicia; la obligación ím- 
puesta H loa juuü«8 do fundar las sentencias; la determinación 
de loa coni potencias entre las vuiíiis judicaturas, bajo reglas 
seticillas i precifío»; las disposiciones de la lei de 29 de Mareo 
de \ÜH1 dirijidas a precaver la colusión o criminal induljencia 
de los jueces i de tus encargados del ministorio público; laa 
relativas al ci^mputo del tiempo en las penas, a las visitas de 
cárcel, n las atribuciones judiciales de los subdelegados e inspec- 
tores, al despacho de loa tribunales i juzgados, al método de 
Bubrogucion pura llenar el núcnero necesario de ministros en 
aquellos, a la creación de nuevos juzgados de letras i de co- 
mercio, i de un consulado en Valparaíso, a la sustauciaciou i 
decisinn de los pleitos hustii cierta cuantía en los consulados de 
le República, i a otros varios objetos, mas o menos urjeutes, 
forman a mi parecer un cúmulo de providencias beuéñcas, que 
bau mejorado evidentemente la organización judicial i han 
hecliu mas espeditan las funciones de la magistratura. Para 
completar e incorporar esta serie de disposiciones, para darle- 
unidad i consisteneio, se preparaba un proyecto que abrazase 
todo el ramo de justicia, i determinase la organización deSn¡t¡> 
va de los tribunales i jungados. Uno de los miembros mas dis 
tinguidus de la administración se ocupaba en esta obra gran- 
diosa, de cuyo plan i distribución dio él mismo cuenta a las 
Cámaras en 1840 en la Memoria del Ministerio de Justicia, que 
entonces desempeflabii. Aunque dedicado aboia al ejercicio de 
otro cargo importante, nri por eso lia interrumpido sus trabajos 
en este vasto campo, que ¿abe yv. tanto a su ilustración i celO; 
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i ea probable que ellos verán pronto la luz, i realizarán las es- 
peranzas de la uacion bajo el nuevo gobierno. 

Otra obra no menos necesaria ni menos conducente a la rec- 
ta disposición de la justioiaj ha tenido principio en el mío; la 
reuaion de laa leyea, dispersas ahora en vniioa cuerpos, masa 
hetereojénea de disposiciones espeditas bajo la influencia de 
siglos, palees, instituciones i costumbres, in solo diferentes, 
sino de contrario jeoio i espiritu; la reunioa, ditjo, de todos 
estos diseminados i confusos elementos, en cóiligos breves, 
regulares i coiierentes, a imitación de los que han formado otros 
pueblos, cuya lejislacion adolecía de iguales defectos. Laa prio- 
ciuales bases de esta obra en la parte que ha sido ya eosmetid» 
a lasOámaras, se fijaron en discusiones del Consejo de Estado. 
Sí su progreso i terminaciou corresponde a mis esperanzas, me 
quedará la satisfacción de haber puesto a lo menos la primera 
primera piedra de uu edificio destinado, según yo concibo, a 
producir grandes bienes. 

¿Os hablaré de los afaues del Gobiertio e<i otro departamen- 
to, ligado aun mas intimamente con la educación popular, con 
la propagación de sanos principios morales i retijiosos, jérmen 
fecundo i primario de verdadera civilización i culturaV ¿Os 
hablaré de lo que ha hecho el Gobierno en beneficio de la igle- 
sia chilena, i de au luoha constante con diñcultades de varías 
especies para debida participación de toiJas las poblacionea de 
esta repúbiica en la instrucción cristiana, en los sacramentos, 
en el culto, en los consuelos de la relijion de nuestros padres? 
Puedo decir sin exajeracion que la solicitud del Gobierno a 
este respecto se ha estendido a los mas remotos ángulos de Chi- 
le; i vosotros, conciudadanos, no me negareis la justicia de 
reconocer que si aun resta mucho para el cumplimiento de 
vuestros votos i los mioa, a lo monos ae ha hecho cuanto era 
concedido a un celo ardoroso i activo, en medio de tantos estor- 
bos opuestos por las localidades, por la dispersión e indijencia 
de las poblaciones- i por el escaso numero de competentes mi- 
nistios del culto. Se ha restaurado en Santiago un establecí- 
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mirato de «ducacioo para ramedUr tau l«mei)Uible falta: se 
lerantan otra res de oui rninaa rarioa edifidoB aagnidoe que la 
mano del tiempo o loa eatiagM de loa teiromotoa habían ooti- 
Tertído en escombroa; ban reaooado en paebloa distaates, dea- 
pnes de un largo í profundo nlenoio, Io8 acentos de la predica- 
ción eTanjélica: la igleela de Santiago, elevuda a Metrópoli, 
goia de la dignidad e índependeDoia que correapondiaa a la 
primera silla del Eetado: ee ha obtenÍ>lo de la Santa Sede la 
creación de otroa dos obispados en Coquimbo i Cbiloé; i se han 
deteadido i sostenido loa derechos del patronato, cuya custodia 
ba confiado la Oonatitucion a la Majistratara Suprema; objeto, 
si bien se mira, en que no interesan mdnos la relijion i una 
itoBtrada piedad, que laa atribuciones políticas de la Soberanía 
Nacional i el orden público. 

Pasando ahora a los medios materiales de adelantamiento, 
¿09 hablaré de lo que ha hecho el Gobierno, ya en la apertura 
de nuevos caminos, ya en la reparación de loa antiguos, i sobre 
todo del que va de esta capital a Valparaiso, espnesto a desme- 
joras i descalabros continuos por ta naturaleza del suelo i por 
la actividad del tráSco, que crece eu una progresiou asombrosa? 
¿Mencionaré la protección i fomento dados por el Oobiemo a 
la Sociedad de Agricultura, pouiéadota en posesión de una 
quinta a las inmediaciones de Santiago, i de los fondos necesa- 
rios para proceder a sus interesantes ensayos? ¿Os recordare lo 
qae se ha trabajado, ya en alentar la iatroducciou de Doevaa 
artes i máquinas, por medio de moderados i equitativos prívi- 
lejioe, ya en el arreglo de pesos i medidas, tan necesario para 
la comodidad i moralidnd del comercio de menudeo? 

¿Volveré los ojos a tantos establecimientos de beneficencia, 
creados los unos, i mejorados considerablemente los otros en 
su planta material, en su econoinia, i en la esteuaion de los 
bienes que derraman sobre los pueblos; desde et que recibe al 
niflo tierno, frutos de enlaces ilícitos, o arraucndo del seuo 
maternal por la indijencia, hasta los que ecojen al nduttu en 
las enfermedades o en la destitución, i hasta los que conservan 
■. DZ «■.— -t. IT. 18 
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el depósito de sus despojos mortales en sitios decentes i salu 
bres? ¿Enumeraré las providencias que se han dictado, ya para 
exterminar el contajio de las viruelas, estendiendo el precioso 
preservativo de la vacuna; ya para atajar otras epidemias des- 
tructoras que accidentalmente han aparecido en varios puntos 
de la República; aquí para aliviar los padecimientos del ham- 
bre; allá para socorrer a provincias enteras, aflijidas por terre- 
motos espantosos? Cuál es el ramo de servicio interior en que 
no se hayan presentado al Gobierno necesidades imperiosas, 
imprevistas a veces, i atendidas siempre con mas o menos pron- 
titud i eficacia^ según las circunstancias i la naturaleza de los 
medios que le era dado emplear? 

¿Contaró las mejoras dadas al cultivo de las artes i ciencias, 
absolutamente necesario para el digno desempeño de profesio- 
nes indispensables en una sociedad que no se resigne a la bar- 
barie; para la acertada dirección de la enseñanza elemental i 
primaria; para el lustre de la relijion i del gobierno; para la 
amenidad de las costumbres i del trato social? Cotejad, conciu- 
dadanos, lo que eran en otras épocas los establecimientos de 
educación, nacionales i privados, con lo que son en el dia. El 
instituto de Santiago bastaría solo, para probar que durante 
mi administración no se ha descuidado esta parte importante 
de las necesidades nacionales. Estudios, antes desconocidos en 
él, o mirados con neglijencia i abandono, florecen ahora, i ador- 
nan a la juventud que se educa en su recinto; primera espe- 
ranza de la patria, destinada a perfeccionar i coronar la obia 
de sus padres. Las ciencias médicas han empezado a cultivarse 
con suceso, i contarían mayor número de alumnos sobresalien- 
tes, si la muerte no hubiera arrebatado a este tierno plantel 
alguno de sus mas distinguidos ornamentos. Se ha visto nacer 
y enriquecerse rápidamente un Museo de Historia Natural, no 
table ya por la copia, la elección i la ordenada distribución de- 
las especies que ofreco a la vista del curioso. Un profesor dis- 
tinguido acaba de recorrer nuestras provincias, esplorando sus 
producciones, i recojiendo datos jeográficos i estadísticos; i el 
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reanltado de sus afai.c:--, .hiíiiiuíh-Íob Í í-íi-i.-ihIhb ¡«t el Gi»l>ier- 
Do, ha sido un aropío <-iiniilii>pfM¡tii<i (Iv iiiHtfrinlf!) pnrH la pu- 
blicación du una liiatorÍH luiUiriil i Hvil ilc Ctiilt-, qtip, i;mciax 
al patriótico entusiusiiio con r^' o IihIh'Ím ni.'i>ji'io e»ta i Un, ^aldrÁ 
a las en nuestra lengua. <lv un tmxlo lionroBo a vosotriib. i i^til 
a nuestra iiidnatria agriimla i iniíuTii, i a la 'lifusimí ti'- e'ta 
claae de coi.ocimienti c tn el tntln cliilcim, Iaí líiMiotciii Na- 
cional, enriquecida tauíl.icu eu curmlo ln Imii lierlio (Ki^tMe 
otras necesidades uihh nrjt^nti-ii, ho traslada a un edificio, <|Um 
le proporcionará mas cutioiüdad i ensaiiduí. I liien unTecen 
lagar en eala reseOa, aun ut lado dn los imigresorj de la capital, 
tos que ha hecho la eii^efl^niza literaiia «-u la» provincias, en 
cuanto lo han permitido los eslraROR de la iifüiliva i destructo- 
ra calamidad, a que alndl pocn h'ic". La •)<.■ Coquimbo ti^ne en 
el dia un instituto floreciente cu qno se cultivan con peculiar 
esmero las ciencias naturaleK mas estrecha iik- uto ligadas con el 
beneficio de minas; i no es eHti< la sola que ha visto crearse en 
los últimos Bfios estalileci III lentos de educación superior, que 
prometen suceso. Finalmente se lia principiado a trabajar en 
un plan vaeto, que unien lo la tduoiuion primaria a la profe- 
sional i científica, i dando al cultivo do la» letras i ciencias apli- 
caciones prácticas adaptadas a nuestras circunstancias i tiecesi- 
dadea, podrá talvez realizar cumplidamente el voto de la gran 
convención. 

Pasando de aqai al departamento de hacienda, [cuán fácil 
me seria estenderme, presentándoos una individual numeración 
de lo que se lia hecho, i de los prósperos resultaioa con que el 
Gobierno ha visto coronados sus esfuerzos en este ramo, que 
al principio de mi administración era un caos confuso i defor- 
mel Un erario naturalmente escaso, i cuyos recursos, aun con 
el auxilio de loa estraordinarios, creados por ei patriotismo i 
por la imperiosa lei de la necesidad, no bastaban a los injentes 
consumos de nuestro ejército i escuadra durante la guerra de 
la independencia; agovíado desde entonces de una enorme deu- 
da interior, que se agravó después, cuando para cubrir las mas 
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precisas eteucioties del servicio público se cerceDaron lot pagí 
al ejército, a los empleados civiles i a los contratistas; i abra 
inado posteriormente con las onerosas obligaciones de un eat 
prestito estranjero de cinco millones de pesos, que por desgraci 
se invirtieron en objetos de que no sacó ningún provecho i 
Estado; atravesó penosamente las conmociones iiiteriorea qu 
aüijieroD i despedazaron la República, baciéndo^e cada dia mi 
grave su carga, mas inauñcieiites sus ingresos, inaa vicioHi 
desordenada su administración bajo gobiernos inestables, qu 
ii^nltados de continuas necesidades, solo podían acallarlas mt 
mentáneamente con arbitrios ruinosos. Tal era el estado 
de la República bácia la época de mi elevación a la presidencti 
Así, deB[.ues de la paz interior, el arreglo de la hacienda era 
Días urjente, i al mismo tiempo el mas difícil i espinoso de k 
objetos a que debía consagrar mis desvelos. 

ClBsifícadaa las deudas del eiario en atrasadas i corrientes, i 
ordenó que se cubriesen éstas en dinero, i se mandó pagar Ii 
atrasadas en libranzas contra documentos de aduana, baciend 
previa entrega de una cuota de la deuda negociada, que se ia 
cluia en el valor del respectivo libramiento, Por este medio i 
facilitó la amortización de grandes sumas de la deuda interá 
flotante, contratadas por las administraciones precedentes, i 
empezaioD a cubrir con regularidad los gastos del servicio pi 
blico. Merced al cumplimiento relijioso de sus convenios, 
crédito del Gobierno salió gradualmente de la vergonzosa depre 
BÍon en que yacía, i si tuvo que contraer nuevos pactos, pud< 
ya hacerlo bajo condiciones equitativas: sus letras obtuvieroi 
la preferencia debida a la exactitud i buena fé de los pagos; 
los billetes de la Caja de Amortización subieron rápidamenti 
en el mercado. Dedicóse al mismo tiempo el Gobierno a mejo 
rar, o diré también,» difundir la lejislacion de hacienda; porqu< 
se trataba, no solo de correjir, sino de organizar i crear. Una 
visita de las oScinas físcales, Umitada al principio a los depar- 
tamento» del norte i estendida después a toda la Repúbli 
suministró datos, desterró abusos, i contribuyó a preparar 
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■toDMi nforniM qae mM ■'1«!ant<t m ll^vimn ■ cabo [)i«ron- 
m DiieTU reglu a las aduaoai; m dJcUroD l«jrM imporUnlri 
flobre almaceoM d« dfp^aito j ooR»>n)od« tránalto. aobn d«r»- 
eboa de impoiisciaD i pxportacioQ. sobra dcrecboa de puerto i 
tabotaie, aobn larUas i avaltUM; «o la Iti d« oomiaoi a* dió on 
MccMlio rcinpleiscDto a la ordenanza de adoanat; la leí de 
D avegacion deeJiodó loa prerilejtoa «Je nncetra marlaa mercante 
i he eondidODca Dfoaaariaa para gr-urlr«; i ee eapidíeroD otnu 
d»|H>ai doD» pftroialM qoe mejoraroo la ecoootnía de 7ano« 
runos de hacienda. Bayd aal la ioz «o aquel «Dinaraflado labe 
rioto áe lejee incoiiezaj. coQtradictoriaa, enToelIu a recea en 
oacvridadM que m preatabao a tnterpnUdooea arbitrariu i 
prácticas opoeetaa. La ioticduccioD de la moDcda de cobre (a 
dlttá i nmlUplieó loa eamt>ioe; la ln>i>lacíon de algnnaa adtunai 
iateriurea a toa paertoe quitó al trA/l<« mercantil luperfinaa tra- 
baa; í al paao que ee bideroD eo tndoa loe raiaoa de hacienda 
cnautioeaa ecoootofat. ee abolieron odíoeas gabelai. i Miiibeti' 
tituyó a ellaa tina contribución mejor entendida e infinitamente 
menee gravoea si pueblo i a la industria. El reconooítniento I 
la amorttiadoQ de la deoda interior dieron atiutemo maleriu 
a medidas lejíslatívesde una importancia reootiocida. Ij>i entro 
ga de un diez por ciento sobre el valor de toe créditos ooiihoIÍ' 
dadoe, cantidad que se agregaba al capital, i cobraba intereixti 
DOD él, fxxé ana medida, que lin imponer un pesado gravamen 
a los patticalaree. proporcionó ■ la tiocienda nacional tui rocur- 
80 Mtraordinario, oportunísimo durante la guerra contrii la 
Confederación Pero -boliviana. Ni ee Justo olvidar en ««tu briv» 
raeeOa tas providencias que han sacado a la Cnaa do MunaHit 
del celado d« decadencia en que se ballabn; lait (]»#»»> limt lUíi- 
jido a mejorar la organización i haoer man ospeilltiiii lai ftinclu' 
oes de la Contadorta Mayor; i las que úttimnmnutn limi loiiltln 
por objeto abreviar el despacho de la arjiíuiiii dn Vnlpiirniso, 
úmensameDte recargada porun efecto del vuel« unoailiniin quo 
ha tomadoel comerdo. I en coedto de tan niulíJi'llniídiii nion* 
doñee ee couettajó el hermoso edi/loio du ta «duiínn do Valpa- 
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rnÍBo, i se ben agregado después a ella espaciosos i bien situadoi' 
Rlmacenes, cuya capseidad aun no eet¿ en proporción con la 
progresiva actiTÍdaD de las importacioneB maiítimas: tan supe- 
rior ha sido 8U incremento a uueatraB esperanzas i cálculos. 

Mientras todo esto se hacia, i en medio de loa conflictos de 
la guerra exterior, la regularidad en el pago de los sueldos del 
ejército i de todos Iof< empleados de la Repúbhca, i el cumpli 
miento relijioEo de Iss otras obligaciones que se ha impuesto la 
nación respecto de las acreencias internas, no ee bau interrum- 
pido un momento. La deuda del seis por ciento, la del tres por 
ciento, reconocida i consolidada en la Caja del Crédito PiSblioo, 
i la del cuatro por ciento creada para subvenir en parte a la» 
necesidades de la última guerra, han seguido satisfaciéndose | 
con la mayor exactitud, i el valor de loa fondos públicos ha 
subido en una progresión continua irápida. I entretanto se han 
pagado en dinero efectivo íes descuentos a empleados, los cré- 
ditos de capitales consolidados por cédulas de 1 804. el montepío 
de viudas, i las pensiones atrasadas que se debían desde 1817 
hasta 1830, i que no se comprendieron en la consolidación de 
la deuda interior. De manera que exceptuando las acciones liti- 
jioeas de que conocen los tribunales, no hai demanda alguna 
perteneciente a nuestra administración doméatioa, que no baya 
sido satisfecha por el Gobierno, o no se incluya en el arreglo de 
la deuda reconocida. 

El incremento progresivo de Iíí« rentas públicas i el espee- 
láculo de la prosperidad que se desenvuelve a nuestra vista, 
han correspondido a la actividad i celo con que se plantearon 
tantas medidas orgánicas. Valparaíso ha llegado a ser el primer 
emporio del Pacifico; se frecuentan cada día mas las nuevas 
radas i caletas habilitadas en toda la estension de nuestras cos- 
tas; 86 ha hecho con la mas segura perspectiva de un éxito fe- 
liz el primer ensayo de la navegación de vapor por una empresa 
a que concurren los capitales del paia con loa estranjeroa, Í que 
ha merecido la protección de la Gran Bretafla i ds todos Io8 
Estados del Padñco, desde Chitoé hasta el Istmo dePanamávi 
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ha crecido OQMtn marina marcante; el tráfloo interior ha pro* 
groaado con no meaos acelerada velocidad; laa artes groseraa 
coDoddaa antes en Cbile, han mejorado aua operacionea, i pue- 
den en algunos de sus productos competir con U opulenta in- 
dnatria europea: vemos cada día aparecer otras nuevaa; i todo 
da indicios de uua vida activa, i de uua creciente fecnndidad 
en lai maa iiaportantes de todas, en laa que sacan de la tierra 
alimentos i primeraa materias; la agricultura i el beneficio de 
minas. Muteriales que antes fa arrojaban como inútil eaooria, 
rinden hoi una liberal recompensa a la intelijencia i al trabajo 
empleados en ellos; i el carbón mineral ha aOadido ana maa 
al catálogo de sustancias preciosas i útiles qne w estiaen de la* 
entraflas de esta tierra priTilejíada. 

L« organización, disciplina i moral de la fuersa aimada han 
ocupado uua parte mui principal en loa desveloB del Gobierno. 
i también han correspondido plenamente a ellos. Noestni frou' 
tera del sur fué el teatro de sucesos brillantes que enseBaion al 
indómito araucano a respetar laa banderas cbilenaa, i en qne la 
constancia i el sufrimiento de las fatigas i de todo iénero de 
privaciones no resplandecieron menos que la pericia militar i 
el denuedo. Pero donde estas excelentes calidades de la oficia- 
lidad i tropa chilena se han señalado oon mas esplendor, foé «n 
la guerra contra la Confederación Perú-boliviana. ;Qae de pro- 
nósticos melancólicos fundados en la comparación de noeatraa 
tropas con las enemigas, cuyo número i diadpUna se eaeareeiao 
tanto por los ilusos admiradores de un jefe que di^wnia • sa 
antojo de loe recursos de dos uat^ioues, que babia sido Üsaojea- 
do mas de una vez |*úr la f><nuna de las armas, i poseía, adíi* 
tantas venti^jits, algunas otias no menos importantes i oonoa- 
das. que no creo necesario mencionai: Todas ellas se eslreilaroa 
contra el valor i la iurencible constancia de los goemrme de 
Cbile. LaCoijfederacion Ptrñ-boiivianaoijópaianoreBQijir ja- 
mas; dos pueblos hermanos recobraron su boUados fsen»; i se 
d:Ó nna lección que ojalá nocarezca de aaindables Rectos sobre 
la política de los nuevos e^iadcs. en quienes, oí>n tantas necea- 
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dades i tan escaBos medios, ea doblementA inescusable el freoMl' 
de las adqaieiciooea territorialea. Nueatra pequelía escuadra, 
casi enteramente ¡aiproTÍBada, dio también dias de regocijo a 
la patria en esta naeniorable contienda. I para que en todo que- 
dasen desmentidas las predicciones ominosas de los deaafectos 
a nuestra causa, que declniuaban contra las miras intereaadaa 
del Qobieruo de Chile, se vio volver el ejército vencedor a 
hogares sin otra recompensa que la üatisfaccion de haber i 
gado loe íosultoa hechos al nombre chileno, i sostenido con glo< 
ria el orden público de los estados idel sur. 

Si entre estos celosos defensores de la patria, modelo de vir- 
tudes cívicas i mihtares, hubo hombres que mancharon et li 
tre de \as armas chilenas con una defección criminal, i con 
acto de sangrienta alevosía, que compraron i tuvieron el desca- 
ro de anunciar por la prensa los enemigos de Chile, ¡cuántot 
sacrificios jenerosos, cuántos padecimientos de todo jéoero, 
cuántos hechos heroicos, cuánta noble sangre derramada en 
las batallas de la patria, lavaron el crimen de unos pocos cau- 
dillos, i la ciega lijereza de sus estraviados partidariosl Pero 
corramos un velo sobre este triste cuadro en el dia solemn e de 
Chile, i limitémoaos a ofrecer et homenaje de nuestra veaera- 
cioD a la ilustre victima tan indignamente sacrificada, i el de 
nuestro recoDocimiento a los valientes que sofocaron aqoel es- 
candaloso atentado. 

No fatigaré vuestra atención, conciudadanos, haciéndoos un 
árido catálogo de las innumerables providencias dictadas du- 
rante mi administración para el mejor arreglo de las fuerzas 
de mar i tíerra, porque los timbres que han dado a U patria, i 
los servicios que ie hau prestado i continuameute le prestan, 
son el testimouio mas elocuente de la solicitud del Oobiemo, i 
del acierto de sus disposiciones. Pero no dejaré de fijar un mo- 
mento vuestra vista sobre la creación de la academia milil 
cu^a existencia, aunque limitada a un corto numero d« 
producirá efectos durables en la instraceion de la oftcii 
sobre la reciente recopilación i reforma de las orden«uxfta 
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qne debía borrarse de uuestro código) eu las sucesionos por 
eaasft de muerte; que uo coucedemus ni pediíaos a estado algu- 
no prefereueiaa odiosas a favor de nuestras |iroducciones, o de 
nuestra bandera; que beuiis dado pasos para entablar relacio- 
nes de paz i de bueua haniuinía coa la reiuu de España; i que 
loa damos cuu celo i coustancía, a pesar di multiplicados in* 
oonveuietites, para llevar a efecto la reuuioii de pleiiipotencia- 
rioa de los nuevos estados americanng en un Congreso destinado 
a fijar las bases de su derecbo público, i la policía de sus Eran- 
teras i de la uavegacion interior. 

¿Acusareia de exajerada la exposición que acabo de Laceros? 
Volved la vista a nuestros puertos visitados por todas las na- 
ciouea civilizadas de la tierra; a vuestras ciudades bermoseadas, 
aumentadas, transformadas; a vuestra bella juventud, adorna- 
da de conocimientos útiles, ansiosa de saber i de gloria; a esos 
talleres multiplicados cada dia, i cada dia mejtir surtidlos; a tan- 
toa cam]i'ie. poco bá yenimsi, a'iura culfierLu.- ■' ■ ic-jnbnidoa i 
verjeles, de bellas habitaciones, de obras que testífícaii la segu- 
ndad de las propiedades, la estabilidad del orden interno, la 
esperanza, el progreso. Volved la vista aun a los sitios destina- 
dos a decentes recreaciones, a placeres intelectuales. ¿Qué os 
dice esa nunieniwa i brillaiity cini(;urreiieiu? ¿Qn-i ns dieeu laa 
solemnidades de la patria, cada afio mas alegres, mas esplén- 
didas, mas concurridas, mas entusiastas, mas populares? 

Dirán algunos que todo se debe a la espontánea evolución 
de elementos que no han sido creados por el Gobierno; i yo les 
responderé que la primera i casi la única gloria de loa Gobier- 
nos es remover loa estorbos a esa evolución espontánea; i que 
la remoción de esos estorbos uo puede obtenerse síq atinadas 
providencias, sin combinaciones difíciles, cuyos autores tienen 
que combatir a menudo con preocupaciones envejecidas, con 
exajeradas teoriaa, i con ráfagas de impopularidad, en que no 
pocas veces zozobran. Nadie hace mas justicia que yo al carác- 
ter nacional chileno, primera fuente de nuestros envidiados 
adelantamientos, Estoi mui lejos de desconocer la bienhechora 
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ínflnencie do Iub ingtitucioDea 1ib<>ralea; í uo lo estoi niénoa de 
atribuirme el mérito de lo que ae debe a las luces, a los desve- 
los potridlicoB (le los respetables ciudadanos que baii cousagra- 
do sus servicios a la iiacimí eu las secretarltis i eu el Consejo 
de Estado, en el mando de las provincias i de la fuerza armada. 
Al coutrario, aprovaclio esta ocasioa de tributarles mi recouo- 
oimiento, por poco que valga al lado de la estimación i gloría 
que 86 hau labrado con su integridad, habilidad i celo. Si nues- 
tra postfiridad, como yo lo espero, reconoce que eu esta década 
ha progresado Chile, i se han asegurado sus maa esenciales 
intereses, ella contará sin duda entre sus bienhechores a los 
hombres que me han prestado sus consejos i su cooperación en 
el ejercicio de la majislratura suprema. La posteridad, juex 
imparcíal, señalará a cada uno su porción en esta común re- 
compensa; i cualquiera que sea la mía, no me negará la justi- 
cia de haber abrigado intenciones puras,! una pasión ardiente 
por el bienestar, el honor i prosperidad de mi amada Patria. 

¡Ciudadanos! una gran mayoría de vosotros se ha reunido 
alrededor de mi eu todas las situacionea dificiies. Os doi las 
gracias, La providencia ha recompensado vuestra sensatez i 
cordura. Ella seguirá derramando sus bendiciones sobre voso- 
tros, ai mas ¡lustrados ahora por la experiencia de lo que vale 
una libertad sobria, i de los bienes inapreciables que derrama 
sobre ios pueblos la paz, bajo el imperio de leyes moderadsK 
i populares, no abandonáis el sendero en que habéis caminado 
diez afios con t«n acelerado progreso. [Quiera el lejialador so- 
berano del Universo arraigar cada vez mas en vuestros corazo- 
nes el respeto a la relijion, a las leyes, a la fe pública empellada 
eu loa contratos nacionales: iluminar los cousejos de vuestro 
Gobierno i de vuestros represeutantes para que se completen 
i perfeccionen las instituciones que os rijen; alejar de vosotros 
la guerra: alejar de la silla de que desciendo ka aspiraciones 
de esa ambiciou malenca que turba el reposo de los pueblos; 
i no permitir que la discordia civil sacuda jamas su tea funesta 
aobre vuestros hogares. Tales son los votos fervorosos de vues- 
tro conciudadano, 

JoAQiTiH Pristo, 

Santiago, 18 de Setiembre de 1841. 
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CAPITULO I 

Pija, 
cunstancins que prepararon la "volucion de Bolivia con- 
tra la Confeder.icii-n i d ■ 'f S:inia Cruz.— 
Pniiniiici;in"<' 'i di ' jem \ -, T ■■^'z- ■ 'icti- 
tuil rcvi'iuciiiiiariudí;! !■ Mu Je B. pIivi.i i de lus Jcpa.U- 
mentos surpenianos. — Exposición del jeneral Bdllivian 
al Congreso de 1839 sobre su conducta revolucionaria. 
— Sólo en el departamento del Cuzco la revolución 
encuentra resistencia, pero queda triunfante en virtud 
de una capitulación. — El Presidente Gamarra di por 
concluida la guerra i disuelta la Confederación. —El 
jeneral Moran capitula i entr^a ia plaza del Callao. — El 
jeneral Vijil i la oficialidad de su pequeña división, fir- 
man un acta de sumisión al gobierno de Gamarra. — El 
jeneral Otero i las fuerzas que lo siguen, escapadas 
de Yungai, se someten de la misma manera en Coraco- 
ra. — Antes de entregar dichas fuerzas, consigne Otero 
celebrar con el coronel Deustua nn convenio ventajoso, 
que el gobierno se niega a ratificar. — El ejército de Ote- 
ro queda disuelto de hecho i prisioneros los bolivianos 
que habia en sus filas. — Comunicaciones del nuevo jefe 
de Bolivia i de su ministro Urcullu al jeneral Bülnes. — 
Juicio sobre la caida de la Confederación peruboliviana. 
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— Sanu Cru2 en GDayaquil; sus últimas proclamas a los 
bolivianos i a los peruanos, i sus dlrím&s comunicacio- 
nes al Gobierno i ai Oingreso de Bolivia. — Santa Cruz 
continú:! conspirando, i el gobierno de Chite pide su ex' 
pulsión i la de Orbegoso j1 del Ecuador. — Se levanta en 
Bolivia el coronel Agreda i proclama la presidencia de 
Santa Cruz, mientras en el Perii se alza el coronel Vi' 
vaneo i aparecen en Piura partidas revolucionarias or- 
ganizadas por el ex -Protector. — Fracasan ambas rebelio- 
nes; pero el jeneral Gamarra, que se ha situado con un 
ejército en la frontera de Bolivia, amenaza invadir esta 
República. — Ballivian se pone a la cabeza del ejército 
boliviino, en tanto que Gamarra se apodera de la Paz. 
— Batalla de Ingavi,— El manifiesto de Santa Cruz en 
1840. — Cómo pueden explicarse las traiciones de que 
fué victima i de que hace mérito en su manifiesto. — 
Debilidades i pequeneces de Santa Cruz. — Sus últimas 
tentativas revolucionarias, su captura en Arica i relega- 
ción en Chile; su destierro a Europa i sus últimos años 
(nota). — El jeneral Orfaegoso en el Ecuador. — Su ma- 
nifiesto de 1839 después de Yungai. — ^Juiciosobre este 
hombre público, —Algo sobre el jeneral Nieto (nota).., 5 



CAPITULO n 



El Presidente del Perú ortuga premios a los vencedores 
de Santa Cruz. — Notable elojio .il jeneral Búlnes por 
su conducta en la campaña. — Peregrino episodio inven- 
tado mas tarde, en que se atribuyó al jeneral Castilla el 
honor de la batalla de Yungai (nota). — Palabras de Ga- 
marra al Congreso de Huancayo acerca de la campaña 
de resiauracicin. — Medidas de dicho Congreso en benefi- 
cio del ejército expedicionario i en honor del Gobierno 
de Chile, — Decreto de la misma Corporación en honor 
de Gamarra (nota). — Medidas de Gobierno i Congrc- 
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SO perORQos contra Sanu Cruz i sus parciales. — Esta- 
dos de lis relaciones ciure Parú i Bolim después de 
Yungai,— Actimd del Gobierno de Bolivia exijcncias 
del peruano. — Se firma en ei Cuzco un pacto preliminir 
de paz entre los plenipotenciarios de ambas Repúblicas. 
— El Gobierno de Boiivia no lo :iprueba; relira al mi- 
nistro que lo habia limiado i acredita un nuevo plenipo- 
lenciaiio.— E! Gobierno i el Congreso de Bolivia se eo- 
safian contra Sama Crnz i sus parciales.— Curiosa síijja- 
cion de don Casimiro Olafícu después delacaidade 
Santa Cruz (nota). — El Presidente Gamarra recibe il 
plenipotenciario de Bolivia. — Tratado preliminar de paz 
de t9 de Abril de i8.}o.~ Es ratificado i en su virtud 
Be canjean los detenidos de uno i otro país í Bolivia 
devuelve al Perü las Banderas tomadas durante la cam- 
paña de intervención de Santa Cruz, — Continiia. sin 
embargo, la dificultades entre ambos paises. — Nota- 
bles oficios del jeneral Búlnes sobre el particular (nota). 
-^El Gobierno de Cliüe se esfuerza por conjurar este 
conflicto, pero la gu«rra al fin estalla ^i 



CAPÍTULO m 

Actitud de Chile i de so Gobierno después de Yungai, 

Palabras de El Araucano con motivo de esta victo- 
ria.— Declaración de el mismo periódico sobre la po- 
lítica del Gobierno de Chile con relación al Purü.— 
Premios i honores a los vencedores.— Se funda el ba- 
rrio de Yungai ¡ en el se forma el Asilo de! Salvador 
(nota).- Sarao en el palacio de el presidente i eo el del 
Gobierno — Títulos con que el Gobierno honra a la ciu- 
dad de Valparaíso por su patrioiismc-Diversasracdidas 
de una política de templanza i conciliación.— Consecuen- 
cias de las victorias de Chile para el orden interno i para 
sus relaciones esteriores.— La República reanuda su ré- 
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Páj8. 
jimen constitucional con la apertura del cuerpo lejisla- 

tivo el i.° de Julio de 1839. — Palabras de el Presidente 
de la República en esta solemnidad i contestación de 
las Cámaras. — Don Bernardo O'Higgins es repuesto en 
su grado de capitán jeneral del ejército de Chile. — 
Abolición délos consejos de.guerra permanente.— Regre- 
sa a Chile una parte del ejército restaurador.— Dificulta- 
des picuniarias de arte del Perú retardan la vuelta de todo 
leejército. — El Gobierno de Chile resuelve pagar con fon- 
dos nacionales los sueldos atrasados de h tropa. — Envía 
al Perú un ájente especial para liquidar la cuenta de los 
cestos de las espediciones emprendida contra la Confe- 
deración perú-boliviana. — Continúan las dificultades 
pecuniairas del Gobierno peruano, — A pesar de esto, el 
jeneral Búlnes se reembarca con la última división del 
ejército chileno i se despide del Perú, — Llegada de la 
división a Valparaíso; Su entrada triunfal a Santiago. — 
La sarjento Candelaria i el teniente Juan Colipi(nota). — 
Idea de la ciudad de Santiago. — Datos estadísticos refe- 
rente a los instituto de beneficencia de la capital.— La 
mortalidad de Santiago, — Clero e Instituto relijiosos. — 
Policía de seguridad. — Primer reglamento de bombas 
contra incendios. — Teatro. — Sociedad filarmónica .... 65 

CAPÍTULO IV 

Composición del Ministerio en 1839. — Don Ramón L. 
Irarrázaval ministro de lo interior \ de relaciones exte- 
riores.^ — Sus antecedentes. — Reseñas de los actos i diii- 
jencias referentes al reconocimiento de la independencia 
de Chile por la España; actitud del Gobierno de la Me- 
trópoli. — Insinuaciones del Gabinete británico. — Id. del 
Gobierno de los Estados Unidos de la América del Nor- 
te. — Exposición del ministro Martínez de la Rosa en 
orden a la política de España con respecto a los nue- 




OOBIKRIIO um. JBSBBAL PKIICTO 373 

WJB. 

VOS Estados de !a América espallttia. — El Gobierno de 
Ciiile presenta al Congreso iejislniivo un proyecto en 
que le propone ciertas bast-s para celebrar un tratado 
con Esparta. -Algunos periódicos censuran el proyecto. 
— ^Juicio sobre esta censura. — Se restablece provisoria- 
mente el comercio de Cliile con la Espada i es enviado 
a Madrid el ¡eneral BorgoRo como plenipotenciario de 
la Repiiblica.- Conté- taciones diplomáticas con diver- 
sas naciunes; reclamos del Gobierno británico i su ter- 
minación. — Tratado con el mismo Gobierno sobre aboli- 
ción de la trata de esclavos.- Circunstancias que impi- 
dieron por algunos afi^is el ajuste de un tratado tje 
amistad, comtrcio i navegación entre la Gran Bretaña 
i Cliile, — Reclamos de los .ijentes franceses; la cuestión 
del Jeuiie Nelly. —Curiosas incidencias ocurridas en es- 
ta controversia. —Discusiones con los representantes de 
los Estados Unidos de América; la cuestión del Macedo- 
tiiaii i otras, — El Gobierno de Chile es invitado por 
otros Gobiernos europeos a celebrar tratados de comer- 
cio. — Se acredita una legación chilena en Roma; su 
objeto i sus resultados. — Las relaciones con la América 
latina. — El proyecto de Congreso americano- -Tratado 
con el Brasil. — ConEicto con las autoridades de Men- 
doza lo; 

CAPÍTULO V 

Arreglos en la hacienda publica: don Francisco Javier Rosa- 
les es enviado a tratar con los acreedores de Chile en 
Inglaterra. — Intervención i reclamos del Gabinete bri- 
tánico. — Vicisitudes de la negociación confiada a Rosa- 
les. —Estado de la deuda interior. — Entradas i gastos 
jenerales. — Opinión que sobre este particular expuso 
el ministro Tecomal en la Memoria de hacienda de 
1839. — Reformas en el sistema tributario de la agrícul- 
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tura, — Calamitosa situación en las provincias del sur 
en consecuencia de la périlidn de las cosechas en iS^S 
i 39.— Impuesto municipal sobre la exportación de los 
minerales i ejes de cobre. — Impuestos fiscales sobre los ■ 
productos de las minas metíllicas. — Estadísticas de di- j 
chos productos (nota). — Primeras medidas para la ex- 
plotación del carbón de piedra nacional 14; 

CAPÍTULO VI 

Fundación de la Sociedad Nacional de Agricultura, — Esta- 
do de esta industria. — Dificultades para el transporte de . 
productos. — Trabajos del Gobierno para allanarlas.— 
Se proyecta ei establecimiento de la primera linea de j 
vapores en el Pacífico. — Don Guillermo Wheelwri§lil j 
! sus delijencias para fundar esta empresa. — Leí sobre | 
previlejios exclusivos. — PrÍvilejÍo otoigado a donjuán 
Stevenson para el beneficio de metales de plata. — Defi- 
ciencias en el arte de beneficiar metales. — Minasen la- 
boreo, hornos de fundición (nota). — Se reorganiza el 
liceo de Coquimbo, bajo la dirección del sabio minera- 
lojista don Ignacio Domeyko 168 

CAPÍTULO VII 

El partido de oposición i sus hombres nomblts,— La prensa 
de oposición: El Diablo PüHHco, El Consliiucional las 
Cartas Palrióücas. — Plan de ataque a la política del Go- 
bierno. — Proyecto de lei presentado por el diputado 
presbítero Valdivieso i mui iipLiudído por la oposición. 
— El club político denominado (Sociedad Patriótica*. 
— El Diablo PoHlico expone i comenta el prospecto de 
este club, — Ruidoso juicio por jurado que se siguió a 
dicho periódico, — Diversas publicaciones periódicas (no- 
ta), — Movimiento literario, — Obras mas notables que 
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se publicaron en el períododel Gobierno de Prieto. — 
Apuntes biográficos sobre el historiador Fiai Javier 
Guzmnn {nota).Prosecucion de los trabajos científicos 
de don Claudio Cay. — Fuudacion de un museo i gabi- 
nete de historia natural.— Palabras del ministro de ins- 
trucción pública don Manuel Monit sobre los trabajos 
de Gay. — Honores i premios que se otorg.in ai ilustre 
viajero iSj 

CAPÍTULO Vlli 

Nueva ordenanza militar. — Lei sobre retiro militar. — Nue- 
vas medidas sobre codificación; se encarga este trabajo 
a una comisión de senadores i diputados. — Inicia ésta 
su labor presentando algunos títulos de un nuevo códi- 
go civil. — Ideas i proyectos de Egana sobre procedi- 
tniento judicial i sobre organización de los tribunales 
de justicia,— Ordenanza que organiza la contaduría ma- 
yor i el Tribunal Superior de Cuentas. — Se establece 
en Valparaíso un consulado o tribunal de comercio i se 
reglamenta su procedimiento. — Proyecto de lei sobre 
réjimen interior ■ 201 

CAPITULO IX 

Últimos procesos por causas de conspiraciones. — Extraño de- 
nuncio de un complot para asesinar al jeneral Bülnes. 
— Alarma del Gobierno. — fiizama i Bazan sometidos a 
juicio. — Rara conducta de ambos reos en el curso de 
la causa. — Aparecen implicados i son procesados i ab- 
sueltos el senador don Diego Benavente, don Bernardo 
Toro i otros, — Don Juan Nicolás Alvarez como reo. — 
Sentencias referentes a Bizama i a Bazan. — Dos saijen- 
tos del batallón Portales denuncian al coronel retirado 
Acosta por autor de un plan n 'olucionario. — Prisión 
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de Mancilla i de Acosta. — Curiosos incidentes ocurrí- 

dos en su causa. — Antecedentes de don Ambrosio. — El 
consejo de guerra lo condena a él i a sus cómplices a 
la pena de destierro, i la Corte Marcial los condena a 
muerte. — Acosta se evade de la prisión i sus cómplices 
obtienen conmutación de la pena. — El coronel retirado 
don Diego Guzman i don Antonio 2.^ Millan, son de- 
latados como conspiradores por dos oficiales del escua- 
drón de Húsares. — Guzman i Millan denuncian a su 
vez a sus acusadores i les imputan a su vez el propósi- 
to de una rebelión. — Antecedentes del coronel Guzman. 
— Id. de Millan. — ^Tachas de los dos oficiales delatores. 
— El fiscal de la causa pide la pena de muerte para los 
reos, pero éstos son absueltos en ambas instancias. — 
Reflexiones sobre todas estas causas por conspiración.. 219 
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